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      —¿Qué quieres decir con que Faris es mi familiar? —grité incrédula, y sentí como el calor invadía mi cara—. Poe es mi familiar y no puedo tener dos familiares. Es una locura, así no es cómo esto funciona.


      Mi abuelo se apoyó contra la isla de la cocina y cruzó los brazos sobre su pecho y alzó sus tupidas cejas blancas a lo alto de su frente. Había cambiado su bata de baño azul por un par de pantalones caqui y un suéter azul marino. Podría haber evitado el aspecto de profesor si no fuera por su melena de cabello blanco que le hacía parecer un científico loco.


      —Dijiste que hiciera lo que fuera necesario —dijo, con la voz un poco más alta de lo habitual—, y eso es exactamente lo que hice.


      —¡Ey! ¡Espera un segundo! —exclamé, sintiendo como mi presión arterial alcanzaba límites fuera de lo normal—. Nunca te pedí que lo hicieras mi familiar, ya tengo suficientes problemas tratando de controlar a Poe, a quien le encanta desaparecer sin previo aviso y robarse las joyas de los vecinos. No quiero ser responsable de dos familiares.


      Ay, Dios, ¿qué hizo mi abuelo?


      Mi abuelo colocó sus manos en las caderas y pude ver cómo la ira se asomaba a su rostro. Se parecía a mí.


      —¿Cómo esperabas que se quedara en nuestro mundo si me diste nueve horas y no encontré ningún otro hechizo? ¿Querías pegarlo a una silla? Así no es cómo funciona la magia, Samantha y tú lo sabes muy bien. Hacerlo tu familiar era la única manera, la única forma segura de hacerlo.


      Mis ojos encontraron al demonio sentado en la isla de la cocina y no me gustó la mirada casual que me dio.


      —Tú sabías de esto. ¿No es así?


      Los ojos oscuros de Faris se encontraron con los míos y pude ver una sonrisa en su expresión mientras inclinaba la cabeza hacia un lado.


      —Por supuesto que sí.


      Faris llevaba los mismos pantalones negros y la misma camisa a juego del día anterior, aunque sin arrugas y limpios. Me imagino que utilizó su magia demoníaca para eso. Tenía un aura débil y brillante a su alrededor, y sentí que su presencia era como una brisa suave y fresca. Se sentía diferente a la energía que había rodeado al demonio antes, y yo sabía lo que era. Lo reconocí como la energía que emana de un vínculo familiar.


      —¿Y estás de acuerdo con eso?


      Faris tomó un trago de su bebida, y su corto cabello negro brilló en la luz de la cocina.


      —Esto es mejor que estar en el inframundo con una bola de demonios queriendo sacarme las entrañas por la boca.


      Vaya, tenía razón. Sin embargo... Estaba hecha un desastre. Apenas podía cuidarme a mí misma, y mucho menos a dos familiares… con egos gigantes.


      El estrés tensó mis hombros y sacudí la cabeza.


      —Tiene que haber otra manera, solo tenemos qué investigar un poco más.


      —No la hay—suspiró mi abuelo mientras me señalaba con el dedo—, y ni siquiera pienses en ir a ver a esa tía tuya.


      Agarré el borde de la isla de la cocina y me incliné hacia adelante.


      —¿Me estás retando?


      —No —respondió mi abuelo, con los ojos azules entrecerrados—. Simplemente estarás perdiendo el tiempo porque te dirá exactamente lo mismo. Hacerlo tu familiar es la única manera de mantenerlo en este plano.


      Fruncí los labios.


      —Ya lo veremos—. De todas formas, le iba a preguntar, él lo sabía, y yo lo sabía.


      Las tupidas cejas blancas de mi abuelo se juntaron en ceño fruncido.


      —Nunca pensé que vería el día en que un demonio se quedara en mi casa, un demonio sangriento cuyo pasado desconozco.


      —Estoy sentado aquí mismo —murmuró Faris.


      Mi abuelo respiró hondo antes de continuar.


      —Tú eras la que quería salvarlo, así que ¡ponte bien los pantalones y lidia con eso!


      —No tengo tiempo para cuidar a dos familiares —exclamé, gesticulando salvajemente y sin importarme lo que pensaran—. No estoy preparada para esto, tengo que empezar a buscar trabajo, preferiblemente uno en el que me paguen.


      Y ahora que tenía una nueva boca que alimentar, la presión era aún más grande. El simple tamaño de Faris me indicaba que el demonio tenía un apetito muy saludable. Que todos los calderos encendidos me ayuden, esto será complicado.


      La cara de mi abuelo se enrojeció y me dio una mirada de «todo esto es culpa tuya» y agregó:


      —La próxima vez, no te hagas amiga de los demonios.


      Faris se rio amargamente.


      —Sigue así, Gordon, y verás exactamente lo amigable que es este demonio.


      —¡Mira! —dijo mi abuelo señalando a Faris. —¡Me está amenazando en mi propia casa! No toleraré estas cosas, Samantha. No lo haré. ¡Controla a tu familiar!


      —Sí, Sammy —Faris me dio una sonrisa malvada y sugestiva—. Por favor, contrólame. Puedes controlarme toda la noche si lo deseas.


      —No me hagas arrepentirme de haberte salvado —le dije, enojada.


      El demonio hizo una mueca, pero no dijo nada mientras tomaba otro sorbo de su bebida.


      Puse los ojos en blanco.


      —Todo esto es un caos.


      Mi mandíbula se apretó y me puse rígida, no me gustaba nada de esto. Mi pulso se aceleró y sentí que estaba a punto de tener un ataque al corazón en mi propia cocina, así que tomé una respiración profunda y luego otra. ¿Qué tan malo podría ser tener a Faris como mi nuevo familiar? …malo. Realmente, muy malo.


      —Bueno, entonces —dijo mi abuelo, y dirigió su mirada hacia el reloj digital del horno—, si eso es todo, en verdad tengo que irme —agregó con una sonrisa—. Le dije a la viuda Tessa que la recogería a las siete.


      —¿Qué le pasó a Charlotte? —pregunté, incrédula.


      —No me esperes despierta, Samantha —dijo mi abuelo, sonriendo mientras pasaba junto a mí, y tarareó una melodía mientras caminaba por el pasillo. Luego escuché que la puerta principal se abría y cerraba con un suave golpe.


      —El brujo no tiene idea de cómo hacer ginebra —dijo Faris mientras colocaba su vaso vacío en el mostrador—, pero al menos tiene una buena colección de amantes.


      —Cállate —gruñí, sin querer revivir las imágenes de los cuerpos desnudos de mi abuelo y Charlotte. Cerré los ojos y pellizqué el puente de mi nariz en mi intento de sofocar la migraña gigante que palpitaba en mi frente, pero no funcionó. Tomé una respiración profunda y la contuve. Realmente no quería lidiar con esto en este momento. Todavía no había descubierto cómo iba a ganar dinero ahora que había presentado mi renuncia a la Corte de Brujos Oscuros, y con Faris como mi nuevo familiar, yo era responsable de él. Si se salía de la línea, las consecuencias caerían sobre mí. Faris era mitad demonio, pero aun así poseía poderosa magia demoníaca. Si decidía matar a algunos humanos, todo sería mi culpa.


      Por otro lado, Faris me había salvado la vida y la de Logan, y le debía mucho. Si eso significaba que debía convertirse en mi familiar, tendría que vivir con eso y aprendería a no morir en el intento. No tenía otra opción.


      Dejé escapar otro suspiro, sintiendo que parte de la tensión abandonaba mis hombros. Podría hacer esto, tenía que hacerlo.


      —Estás muy tensa —dijo Faris, sonriendo agradablemente—. Tengo manos expertas —afirmó, e hizo gestos con los dedos—. ¿Quieres que libere algo de esa tensión?


      —No.


      El demonio frunció el ceño y bajó las manos.


      —Ahí está esa palabra otra vez. No. Es extraño cómo eres la única mujer que la ha usado para contestarme una y otra vez.


      Le di una mirada al demonio.


      —Lo dudo mucho… —el sonido juguetón del deseo en su voz me revolvió el estómago— Podrás ser mi familiar, Faris— le dije mientras me acercaba al mostrador para ponerme frente a su cara y señalarlo con el dedo—, pero no andes pensando tonterías, porque vamos a tener problemas.


      Faris sonrió, mostrando la orilla de sus dientes.


      —¿Qué quieres decir, Sammy querida?


      —No te hagas el tonto, no me voy a acostar contigo —bufé.


      —Los brujos y sus familiares necesitan estar muy cerca para fortalecer su vínculo. Todo el mundo lo sabe —farfulló el demonio frunciendo las cejas.


      —Eso no va a suceder.


      —Compartimos magia —continuó el demonio —, y podemos compartir otras cosas...


      —Olvídalo —dije— y punto final. No voy a tener esta conversación otra vez.


      Faris me miró con más de un indicio de intento de seducción en sus ojos muy abiertos.


      —¿Qué tal si te sirvo una buena copa de vino? —amenazó, empujando su silla y levantándose—. Tinto ¿verdad? —afirmó mientras caminaba hacia mi gabinete—. Veamos si hay algo aquí que no se use para cocinar o limpiar. ¡Ajá! Aquí hay un vino moderadamente decente. Mouton Cadete 2015. Mañana tendrás una migraña gigante, pero ¿a quién le importa? Te olvidarás de esta conversación después de dos copas.


      —No quiero ningún vino.


      Faris puso la botella en el mostrador.


      —A diferencia de la de un demonio, la vida de una bruja es considerablemente corta. Necesitas vivir un poco y aprovecharla al máximo.


      —¿Hablas por experiencia? —pregunté. Al ver la repentina alarma en sus ojos me arrepentí de mi elección de palabras. No había compartido con Faris lo que Andromalius me había dicho en el Inframundo sobre su esposa bruja, y me preguntaba si algo de eso era cierto. El demonio minotauro podría haber estado mintiendo, pero por lo que vi en el rostro de Faris, ahora lo había confirmado; el destello salvaje en sus ojos llevaba dolor y culpa.


      Faris me miró. Por un momento, su mirada se nubló y apretó la botella antes de dominarse a sí mismo. Dos segundos después parpadeó, y el momento de dolor fue reemplazado por su habitual diversión.


      —Un poco de vino no mata a nadie. Confía en mí, parece que lo necesitas.


      Me froté las sienes.


      —No tengo tiempo para esto —discutí, y tomé mi teléfono del mostrador. Mi pecho se apretó cuando vi que no había nuevas llamadas telefónicas ni mensajes.


      Faris sacó el corcho de la botella de vino con un estallido.


      —¿Tu cita con el niño explorador?


      Dejé escapar un suspiro.


      —Sí, tengo una cita con Logan, y deja de llamarlo así.


      El recuerdo de los labios de Logan en los míos entibió mi piel.


      —Puedes tener a alguien mucho mejor que el niño explorador —continuó Faris mientras comenzaba a abrir los gabinetes de la cocina.


      —No sabes nada de él —respondí.


      —Tú tampoco —dijo Faris, tomando dos copas de vino y colocándolas en el mostrador junto a la botella de vino—. ¿A qué hora se suponía que debía recogerte?


      Hace una hora. Maldición. ¿Por qué no estaba aquí? Pensé en llamarlo, pero rápidamente evité ese pensamiento. No quería que pensara que era una acosadora o que estaba demasiado necesitada. Esa no era yo, yo era una bruja segura y muy orgullosa y no necesitaba un hombre que me hiciera sentir bien conmigo misma, pero eso tampoco significaba que la intimidad fuera mala. Demonios, era agradable. Muy agradable.


      Pensé que Logan y yo habíamos compartido una conexión en nuestra jaula en el Inframundo, pero tal vez me había equivocado.


      ¿Y si Logan le había contado a alguien mi secreto? ¿Y si me había traicionado?


      Mi corazón se arrugó. ¿Había malinterpretado todas las señales? Por supuesto, no había salido con nadie en mucho tiempo, tal vez demasiado tiempo, pero Logan me había pedido que saliéramos a cenar. ¿Por qué pedirme eso si no planeaba venir? ¿Era solo un juego para él?


      Faris levantó la cabeza ante mi silencio.


      —Olvídate de él —me dijo, y me entregó una gran copa de vino tinto —. Ten, tómate una copa.


      Sacudí la cabeza, la ira se filtró en mi mente y respiré frustrada.


      —No, gracias.


      Faris se encogió de hombros y tomó un sorbo. Frunció el ceño mientras se llevaba el vino a la boca como había visto a algunas brujas pretenciosas hacer en eventos de degustación de vinos. Tragó y dijo:


      —Sabe a alfombra vieja. ¿Seguro que no quieres probar?


      Apretando los dientes, metí el teléfono en el bolsillo. Estaba tratando de evitar que se me escaparan las emociones, pero no estaba funcionando.


      —¿Qué esperabas? —dijo Faris al ver mi decepción—. Es un ángel nacido y tú eres una bruja.


      —¿Y qué? —discutí—. ¿Qué tiene que ver eso?


      —No seas ingenua, Sam. No te conviene.


      —No seas condescendiente, Faris. Podría matarte.


      El demonio resopló.


      Sentí como la ira se me iba a la cara, sonrojándome, pero no iba a sentir lástima por mí misma. Si Logan pensaba que me iba a sentar aquí toda la noche con la esperanza de que apareciera, era un idiota. Yo no era ese tipo de bruja.


      —Salgamos de aquí —le dije a Faris, y él sonrió de oreja a oreja.


      —Ahora estás hablando mi idioma. Conozco el lugar perfecto para que nos tomemos una bebida decente.


      Agarré mi bolso de hombro y me dirigí por el pasillo. Faris se apresuró, pasó ante mí y abrió la puerta principal.


      —Las brujas primero —dijo, e hizo un gesto con la mano, luciendo demasiado entusiasta. Podía ver los planes diabólicos que se formaban detrás de sus ojos y pensé que iba a tener que pagar por esto. Podía sentirlo en mis entrañas.


      —Sabelotodo —murmuré mientras pasaba junto a él.


      El aroma del agua de rosas flotó hacia mí y me puse rígida. Vera Wardwell levantó la vista de su jardín delantero y me vio con sus ojos verdes fríos y duros y un puñado de salvia en la mano. La brillante esfera blanca que flotaba junto a ella proyectaba sombras oscuras a lo largo de su rostro y su larga nariz, haciéndola parecer vieja y harapienta. Su largo cabello rojo estaba recogido en un moño desordenado.


      —Vera —le dije a modo de saludo, ignorando la mirada dura que me estaba dando mientras bajaba los escalones.


      —¿Quién es tu amigo? —preguntó la vieja bruja. Su tono era expectante, como si estuviera obligada a decírselo, y antes de que pudiera decirle que se metiera su comentario por el trasero, Faris saltó por las escaleras y se dirigió hacia la bruja.


      Mi pulso se aceleró y caminé de frente, preocupada cuando lo vi alcanzar su mano. Maldición. Lo último que quería era que la enorme nariz de Vera se metiera en mis asuntos.


      —Farissael a tu servicio —ronroneó el demonio menor, y besó la parte superior de su mano manchada de tierra.


      Las mejillas de Vera se enrojecieron, coincidiendo con el color de su cabello. Fue un milagro que no se prendiera como un foco. «Oh» fue lo único que salió de su boca. La bruja se quedó sin palabras… esa sí que era una novedad.


      La bruja sonrió, claramente encantada con el demonio y su aspecto diabólicamente atractivo. Que los duendes nos ayuden.


      —Farissael —dijo la bruja, aparentemente recuperando el control de su voz. Me di cuenta de cómo no había retirado la mano—. Me resultas familiar. ¿Te conozco? ¿Eres un brujo de fuera de la ciudad?—. Su voz era suave, casi dulce, un tono que nunca había escuchado en ella antes. Horripilante.


      La cara de Faris se torció en una sonrisa deslumbrante.


      —Soy el nuevo familiar de Samantha—.


      Se me cayó el alma al piso. Uy. Diablos. Gracias, Faris.


      Vera se puso rígida y sus ojos se abrieron mientras apartaba la mano.


      —¿Eres un demonio? —dijo con los ojos muy abiertos, y se limpió la mano en su vestido—. No hueles a demonio —afirmó, y temblorosa, dio un paso atrás. Su rostro se arrugó con desdén, aunque el miedo en sus ojos era real.


      Faris le dio a la bruja una sonrisa cómplice.


      —Es una de las ventajas de ser mitad demonio. Puedo oler como cualquier cosa que quiera, afirmó, inclinándose hacia adelante —o a lo que tú quieras —agregó con un arco seductor en la frente.


      —Faris —advertí. —Vámonos.


      —¿Lo has registrado en la Corte? —la voz de Vera era aguda—. Todos los nuevos familiares deben estar registrados. Es tanto para su protección como para la nuestra.


      Dejé escapar un suspiro exasperado.


      —Todavía no he tenido tiempo de hacerlo—. Mierda, tenía toda la razón. Si no registraba a Faris pronto, será el fin para los dos.


      —¿Qué pasó con el cuervo? —preguntó la bruja pelirroja.


      —Él anda por acá, pero eso no es asunto tuyo.


      Si la Corte de Brujos Oscuros descubría que tenía dos familiares, las cosas se complicarían. Me pedirían que tomara una decisión: Poe o Faris, y yo no estaba lista para decidir en este momento. No podía.


      La boca de Vera se ajustó en una pequeña O y colocó sus manos sobre sus caderas.


      —Bueno —dijo con una sonrisa burlona en su rostro —. La Corte de Brujos Oscuros va a saber sobre esto.


      —Sí, corre, ve y diles—. Como si me importara lo que pensaran de mí.


      Extendí la mano y alejé a Faris.


      —Ya no puedes jugar con esta bruja, Faris —le susurré al oído.


      —No eres divertida— murmuró parpadeando como muñeco—. Me llevas justo cuando las cosas se estaban poniendo emocionantes.


      —Ya basta, Faris.


      Escuché un repentino aleteo, levanté mi brazo y Poe aterrizó expertamente en él.


      —Sam —dijo Poe con un sentido de urgencia clara en su voz—, tengo un mensaje de la Corte de Brujos Oscuros.


      Fruncí el ceño ante las pequeñas plumas de color gris claro pegadas a su pico.


      —Ya no trabajo para ellos ¿recuerdas? Ayer les avisé. Debería haberles pedido un bono gigante después de lo que Darius trató de hacer.


      —Lo sé, pero esto es urgente —presionó Poe —. Vas a querer escuchar esto.


      —¿Y cómo es que sabes esto? —pregunté, consciente de que Vera de repente había dado un paso más cerca.


      —Yo mismo intercepté el mensaje —dijo el cuervo, agitando sus plumas mientras sacaba el pecho con orgullo.


      Dejé escapar un suspiro.


      —Poe. ¿Qué le hiciste a la paloma mensajera?


      Poe tosió y una pequeña pluma plateada voló de su pico.


      —Nada que no hubieras hecho tú.


      Faris soltó una risita y le disparé una mirada.


      —No estás ayudando, Faris.


      —¿Cuál es este mensaje que escuchaste de la Corte? —preguntó Vera, y yo fruncí el ceño ante su osadía.


      —Nada que sea del interés de personas como tú —dijo Poe.


      —Lo que sucede en nuestra comunidad me preocupa mucho—. Vera mantuvo la cabeza en alto mientras miraba al cuervo—. ¿Y qué es lo que tú tienes para ofrecer a nuestra comunidad?


      —Gripe aviar —respondió el cuervo con una tosecita.


      La bruja enfureció, pero cuando se dio cuenta de que Poe no revelaría los asuntos de la Corte, se fue. Esperé a que su puerta principal se cerrara y me volví hacia el cuervo.


      —¿Qué pasa, Poe?


      —Algo ha pasado —dijo el cuervo.


      —¿Otra bruja muerta?


      Sentí miedo en mis entrañas. ¿Tendría seguidores el malparido Darius? Sabía que eso era poco probable, pero había una pequeña posibilidad de que pudiera haber convencido a otros para que drenaran la fuerza vital de los brujos.


      El pájaro volvió a agitar sus plumas.


      —Eso es lo interesante, algo está sucediendo en el restaurante Luke’s BBQ & Grill, en la parte alta de la ciudad y la Corte quiere que vayas a ver.


      —¿A ver qué?


      —Algo que tiene que ver con magia— respondió el cuervo—. Era todo lo que decía el mensaje. Sea lo que sea, tiene algo que ver con la magia.


      Con los ojos muy abiertos, Faris se frotó las manos.


      —Suena emocionante. ¿Cuándo nos vamos?


      Le eché un vistazo.


      —Yo no tra...


      —No trabajas más para ellos —expresó Faris—. Sí, sí, sí, te escuchamos— sonrió, mostrando algunos dientes. —Buscaré un taxi para nosotros—dijo, mientras cruzaba la calle.


      Antes de mi renuncia, los problemas relacionados con la magia en la ciudad no eran mi problema. Al menos, yo no era su primera opción. No era la única bruja contratada por la Corte, pero siempre era una participante dispuesta. El dinero jugaba un papel importante en ello.


      Sin embargo, yo era una criatura curiosa. Puede que ya no trabajara para la Corte de Brujos Oscuros, pero esta seguía siendo mi ciudad, y si algo mágico estaba sucediendo, querría saberlo.


      —Bien. No está de más ir a echar un vistazo —dije, haciendo reír a Poe.


      El cuervo bailaba en mi brazo y batía sus alas en anticipación.


      —Vamos, equipo.


      No podía negar que me sentía emocionada. La incertidumbre revoloteaba a través de mí ante la perspectiva de hacer algo productivo y sentí como se asomaba una sonrisa a los bordes de mis labios mientras cruzaba la calle hacia Faris, quien me esperaba junto a un taxi amarillo.


      La ausencia de Logan fue convenientemente olvidada.
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      El viaje en taxi al Upper West Side de Manhattan desde Mystic Quarter tomó solo veinte minutos, pero me pareció como si hubiese sido una hora. Mi mente era un carrusel de pensamientos, con Faris al frente, y que fuera sentado tan cerca de mí solo parecía empeorarlo todo.


      Mi imaginación volaba, pensando en todas las cosas horribles que Faris podía hacer: matar a algunos humanos que no estuvieran de acuerdo con su elección de ron, seducir a hermosas esposas y luego matar a sus maridos cuando los descubrieran en la cama con él… y la lista de cosas seguía y seguía.


      Sentí como mi corazón se hacía un nudo y el miedo me ahogó. De repente, sentí que no había suficiente aire en el taxi, así que bajé el vidrio, dejando que el aire frío refrescara mis mejillas.


      También tenía que considerar a Poe. El cuervo nos seguía volando por encima de nosotros, ya que el taxista no era aficionado a los pájaros. Miré hacia el cielo negro, pero no pude verlo. Tenía la sensación de que el pájaro llegaría allí antes que nosotros.


      Me sentí culpable por no haberle contado a Poe sobre el nuevo arreglo con Faris. Conociendo al cuervo, no lo tomaría bien, nunca estaría de acuerdo. Pero Faris me había salvado la vida y Poe tendría que entender que nombrar al demonio menor mi familiar era la única forma de salvar su vida. Además, no sería para siempre, sería solo una solución temporal, ya que encontraría una manera de mantener a Faris aquí sin el vínculo familiar. O tal vez podría enviarlo de regreso a una parte del Inframundo en el que las garras de Vorkol no lo pudieran alcanzar.


      Pensaría en algo.


      Me volví y le robé una mirada lateral al demonio menor. Faris tenía una extraña sonrisa en su rostro. La había tenido desde que nos sentamos por primera vez en el taxi, y eso también era inquietante.


      Faris estaba disfrutando demasiado de este nuevo arreglo, y eso hacía que mi nivel de estrés se elevara peligrosamente. ¿En qué estaba pensando el demonio?


      Con todos estos nuevos pensamientos haciendo competencias en mi cabeza, apenas había tenido tiempo de pensar en Logan. El ángel nacido me había dejado plantada, ni una llamada, ni una disculpa. Nada… no se merecía que pensara en él ni un segundo.


      Tenía un coctel de todo tipo de emociones en el pecho, y además estaba furiosa. Me hubiera encantado verter mi caldero hirviente sobre su cabeza, pero se me pasaría. Siempre lo superaba. Me obligué a buscar a tientas la razón entre mi nube de ira. No podía ponerme nerviosa por culpa de un hombre, no tenía espacio en mi mente para eso ahora. Tenía que concentrarme en esta nueva amenaza mágica, pero ¿sería realmente una amenaza? Poe no había dado muchos detalles, pero no era su culpa. El mensaje era muy vago.


      Me sentía emocionada y cansada a la vez. La Corte de Brujos Oscuros sabía qué esperar de mí después de lo que Darius había hecho. ¿Cómo podrían culparme? Tuvieron suerte de que no actuara como una «perra bruja loca» por permitir que este sujeto me manipulara, sin mencionar el hecho de que había sido su lástima por mí la que me había mantenido contratada todos esos años. Me había dolido y me seguía doliendo. No creía que pudiera perdonarlos jamás.


      Me sentía bastante molesta con ellos, sin tomar en cuenta sus intenciones benévolas. ¿Por qué llamarme ahora? ¿No deberían estar buscando mi reemplazo? Tal vez lo estaban haciendo, pero esta nueva amenaza los había tomado por sorpresa y aún no tenían quién me supliera.


      Por supuesto, los que estaban en la Corte me conocían lo suficientemente bien como para saber que no podía decir que no. Cuando me enfrentaba a un enigma mágico, saltaba de inmediato para resolverlo con escoba, sombrero puntiagudo y todo.


      Sin embargo, sabía que un miembro de la Corte odiaba mi hermosa carita: Tran. Supongo que habían ganado los votos a mi favor, y ese pensamiento trajo una sonrisa a mi rostro. Sí. Ojalá hubiera estado allí para verlo. Hubiera tomado este trabajo incluso solo para hacerlo sentirse incómodo y fuera de lugar.


      —¿Estás sonriendo porque estás pensando en alguna travesura? —preguntó Faris, demasiado cerca de mi oreja para mi gusto. Olía a bosque, a agujas de pino y hojas mojadas. Resultaba agradable, y eso era muy inquietante—. Las ensoñaciones con travesuras son las mejores, esos paseos por la mente son positivamente placenteros. El desenlace siempre es... explosivo. ¿Te importaría compartir?


      Me incliné hacia adelante mientras el taxi se dirigía a la acera y se detenía.


      —Si no te detienes con tus insinuaciones sexuales —le advertí, disparándole una mirada bastante enojada—, voy a comenzar a cobrarte el alquiler.


      Faris perdió la sonrisa. ‘


      —No te atreverías.


      —Sigue así, Casanova, y lo haré —sonreí—. Realmente necesito comprarme ropa. Ah, y gracias por pagar el taxi— agregué brillantemente y salí sin decir nada más. No sabía dónde había conseguido su dinero humano, pero cuando apareció con una billetera llena de verdes, supe que había más habilidades en Faris que diablos en el Inframundo. Apenas conocía al demonio, pero estaba segura de que estaba ocultando algo.


      Escuché un aleteo sobre el fuerte ruido de los autos que pasaban y la ola de humanos caminando.


      —¡Sam! ¡Por aquí! —me llamó una voz familiar, y levanté la vista para encontrar a Poe dirigiéndose en picada hacia mí. El pájaro aterrizó en mi brazo justo cuando Faris se alejó del taxi para unirse a nosotros, guardando su billetera en su bolsillo y ajustando su camisa negra. Parecía profesional, pero la mirada de depredador que bailaba en sus ojos oscuros me provocó un escalofrío.


      De pronto sentí un golpe de culpa en el pecho.


      —Poe —dije, sin saber cómo expresarlo, pero queriendo encontrar las palabras antes de que Faris nos alcanzara—. Escucha, tengo que decirte algo sobre Faris...


      —Es tu nuevo familiar —respondió el cuervo—. Sí, ya lo sé. Se le escapó a tu abuelo esta mañana mientras le ponía un poco de ginebra en su café.


      Busqué en su rostro signos de ira o desaprobación, tal vez una inclinación en sus ojos, pero no vi nada.


      —Eso no cambia el hecho de que todavía eres mi familiar. Mi primer familiar. Él es como mi número dos, y tú eres mi número uno.


      Dios, eso sonaba patético, pero no pude encontrar las palabras correctas.


      El pájaro se encogió de hombros.


      —Está bien, mientras más seamos, mejor es el resultado. ¿No es así?


      Fruncí el ceño y un sentimiento de inquietud me atravesó ante la indiferencia en su tono.


      —¿Y estás de acuerdo?— . No estaba segura de que estuviera diciendo la verdad y, sin embargo, no pude detectar ningún reproche en su voz.


      —¿Por qué no iba a estarlo? —preguntó Poe. Lo iban a matar si no le ayudábamos. Tal como yo lo veo, Faris realmente podría ayudarnos. Un dúo es excelente, pero un trío es aún mejor, ¿o no?


      —Supongo —dije, y fruncí el ceño. Esto no era normal en él.


      Apartando mi mirada del extraño cuervo observé la calle West 81 hasta la esquina de Broadway. Sí, estábamos en el lugar correcto.


      Una multitud de humanos se agrupaba fuera de Luke’s BBQ & Grill, lo que habría sido normal un viernes por la noche en la ciudad de Nueva York, si no fuera por los gritos y todas las personas corriendo por doquier.


      Tres ambulancias, con sus luces rojas encendidas, estaban estacionadas frente al edificio. Un par de paramédicos con sus maletas de emergencia en la mano corrieron hacia el restaurante mientras una mujer permanecía sentada en la acera junto a una de las ambulancias, con la cara llena de moretones y la parte superior de su blusa color rosa claro empapada de sangre.


      Había dos cuerpos tirados en el suelo, junto a ella: un niño y un hombre con las ropas manchadas de sangre. Llagas rojas marcaban cada centímetro de su piel húmeda expuesta, sus rostros también estaban cubiertos de ellas y sus ojos rojos miraban al cielo.


      El aire de la tarde tenía una consistencia espesa debida al aroma de la sangre, el miedo y la desesperación.


      Otra paramédico arrastró una camilla hacia una de las ambulancias. El hombre que iba en ella parecía haber sufrido un caso grave de viruela y goteaba sangre y espuma por su boca.


      —No quiero morir —gritó casi llorando, y mi pecho se apretó—. No me dejes morir.


      La paramédico, no dijo nada mientras arrastraba la camilla, pero su rostro reflejaba miedo. Sus ojos buscaron entre la multitud, como si temiera por su vida.


      El hombre gimió incoherentemente mientras la espuma mezclada con sangre goteaba en el costado de su boca y se sacudió de repente, como si hubiera sufrido una convulsión severa.


      La paramédico giró a la camilla, mirando con los ojos muy abiertos mientras el hombre daba un último estertor y se quedaba quieto. Se detuvo por un momento y luego se apartó de la camilla para subir a la ambulancia que le esperaba.


      —Eh…, ¿no es una doctora humana?— cuestionó Poe junto a mi oído.


      —Es una paramédico— le dije.


      —Entonces, ¿por qué no está tratando de ayudarlo? ¿No se supone que debe prepararlo para llevarlo al hospital?


      —Porque tiene miedo. Vio algo aquí que la aterrorizó.


      Moví la mirada alrededor. Los humanos hacían un círculo en los bordes de la escena, detrás de autos estacionados y más allá de la cinta amarilla de la policía. Todos sus rostros reflejaban el mismo miedo e incertidumbre, casi como si tuvieran miedo de ser infectados por lo que fuera que hubiesen visto.


      —O este es un mal caso de amebiasis —dijo el ave—, o las costillas que venden aquí son terriblemente malas.


      Volví la mirada al hombre de la camilla.


      —La amebiasis no te hace vomitar sangre ni te causa esas llagas rojas en la piel.


      —Cierto—. Poe se movió sobre mi brazo mientras se volvía para mirarme—. Entonces, ¿qué demonios es esto?


      —No estoy segura —respondí con cautela. Podía ver a los enfermos y moribundos ante mí, pero no tenía suficiente evidencia para afirmar nada en este momento—. Parece haberse originado en el restaurante y podría estar relacionado con pandillas. Tal vez alguien contaminó la comida con algún tipo de veneno, o podría ser alguna enfermedad infecciosa. Tendré que investigar para estar segura.


      Faris asentía a mi lado, y no me gustó la sonrisa de satisfacción en su rostro a expensas de los humanos. Sí, la escena era bastante gráfica, pero no explicaba por qué la Corte de Brujos Oscuros me quería aquí.


      —¿Por qué la Corte de Brujos Oscuros querría enviarte aquí?— preguntó el pájaro, quitándome las palabras de la boca—. No lo entiendo, este es un problema humano y no paranormal.


      —Tal vez esperaban que me contagiara —ofrecí, pensando en Tran y sabiendo que esto era algo que él haría—. Tal vez esta sea su manera de finalmente deshacerse de mí. Sé demasiado.


      Poe agitó sus plumas.


      —Lo dudo seriamente. Los brujos no son susceptibles a las enfermedades humanas, tu sangre de demonio te protege.


      Dejé escapar un suspiro.


      —Tienes razón, y ellos lo saben. Entonces, ¿por qué estoy aquí?


      Sentí cómo un escalofrío recorría mi espalda. Me volví en el acto, absorbiendo lentamente los sutiles matices de la escena. El tráfico estaba detenido en ambos sentidos, atrincherado por patrullas de policía, mientras que los agentes detenían a los humanos curiosos que intentaban pasar. A lo largo del perímetro, los transeúntes sostenían sus celulares y tomaban fotos. Parecía que habíamos llegado justo a tiempo.


      Los policías estaban en todas partes y podía escuchar sirenas que se acercaban desde todas las direcciones aproximándose a la escena. Daban órdenes a los humanos y despejaban el área, pero bajo sus gorras, los ojos de los policías reflejaban la misma emoción: miedo.


      Cierto movimiento llamó mi atención y me volví para observar a un hombre negro tambalearse hacia fuera del restaurante vomitando y llorando sangre. Si, líquido rojo fluía de sus lagrimales…


      ¿Qué demonios estaba pasando?


      —Mira toda la sangre que brota de ese pobre bastardo —comentó Faris, su expresión salvaje y emocionada—. Le da un significado completamente nuevo a la frase «llorar sangre»— y aplaudió una vez—. Sabía que esta iba a ser una noche divertida.


      Puse los ojos en blanco. Este demonio iba a terminar con mi paciencia.


      Puede que sea un atentado al que le agregaron un tanto de magia, pero el problema era que no sentía ninguna energía mágica, por lo menos no desde donde estaba parada.


      —Necesito acercarme —dije en medio de los gritos de los humanos y los aullidos de las sirenas de policía.


      —Sí —coincidió Faris—. Veamos qué es lo que está haciendo sangrar a estos bastardos.


      Nos dirigimos hacia el hombre negro, quien ahora estaba de rodillas en el piso aullando de dolor por las úlceras abiertas que cubrían su rostro. Mi mirada se dirigió al policía más cercano y nuestros ojos se encontraron por un segundo. Moví mis dedos mientras preparaba un hechizo, se lo iba a lanzar si intentaba detenerme, pero luego miró hacia otro lado y sus rasgos se retorcieron en un pánico salvaje, como si quisiera estar en cualquier lugar menos aquí.


      Cuando me acerqué al hombre negro puse atención a mis sentidos. Una repentina oleada de magia me hizo sentir pinchazos en toda la piel y subí una ceja. Después de todo sí había magia aquí, pero algo estaba mal. Diferente. Mis ojos se entrecerraron ante la sensación desconocida de esta magia, y sentí algo amargo en mi boca, como ceniza.


      Hice un esfuerzo y me enfoqué en el hombre y en la magia desconocida que emanaba de él. Casi parecía estar cubierto de ella, aunque era invisible a los ojos. Era como si la magia estuviera en él, y se sentía similar a la forma en la que los brujos la llevaban en la sangre.


      Sin embargo, esto era otra cosa, algo oscuro e incorrecto y verdaderamente malvado, y nunca antes había sentido algo así.


      —Estoy percibiendo algunas vibraciones mágicas —dijo Poe, acercándose a mi hombro—. ¿Tú también?


      —Yo también—asentí— pero... hay algo raro. Algo está mal, hay un olor extraño, como putrefacción o algo así.


      A menudo olía a azufre cuando estábamos cerca de la magia oscura, pero no el hedor de la carne podrida y la descomposición que parecía hacerse más fuerte aquí.


      ¿Qué había pasado con estas personas?


      Busqué marcas de mordeduras o heridas, algo que indicara cómo había entrado la magia había en su torrente sanguíneo, pero no vi ninguna.


      El cuerpo del hombre tembló y se desplomó hacia un lado, con las piernas dobladas bajo él. Me estremecí ante el dolor que se reflejaba en sus ojos y sentí que tenía que ayudarlo, tenía que hacer algo. No podía dejar que estas personas murieran así. Pero primero tenía que saber qué los estaba matando.


      Me arrodillé junto al hombre, viendo cómo su vida se le iba en cada respiración. Mierda, tenía que pensar rápido y usar mi cerebro para crear un hechizo de curación, aunque no podía conjurar uno sin saber contra qué estaba peleando porque podría empeorar las cosas. Sin embargo, si no hacía nada pronto, él moriría.


      Agarrando un bolígrafo de mi bolso, dije:


      —Voy a probar un sigilo curativo en él —y extendí la mano para tomarlo del brazo...


      Faris me agarró y me tiró hacia atrás con fuerza.


      —No lo hagas —exclamó, mientras me ponía de pie con una fuerza sorprendente—. Lo tocas y corres el riesgo de infectarte.


      —¿Qué te pasa? —discutí, zafándome de su mano—. No puedo infectarme, no soy humana ¿recuerdas? Esto no me afectará, y tengo que ayudar a estas personas.


      —No hay nada que puedas hacer por ellos. Este no es un virus humano normal — dijo Faris, y mi pecho se apretó ante lo que sabía que estaba a punto de decir—. ¿No puedes sentirlo? Esto es mágico.


      Miré al hombre a mis pies.


      —Soy una bruja, tal vez no me infecte.


      —¿Quieres correr el riesgo? —argumentó Faris—. Mira a tu alrededor, Samantha. Todos están muertos.


      El hombre negro convulsionó, escupiendo sangre, mientras dejaba escapar un grito húmedo y rasposo y golpeaba el suelo en agonía. Observé desesperadamente cómo las convulsiones del hombre se desvanecían en una parálisis entumecida. Finalmente, simplemente dejó de moverse y no le salió más sangre por la boca.


      —Está muerto —dijo Poe—. Santa mierda, está muerto, Sam. Míralo. ¿Qué pudo hacerle esto a un humano?


      El miedo cayó como una bola de hielo en la boca de mi estómago. Maldición… esto no era una simple infección estomacal.


      La culpa y la ira roían mis entrañas. Rechinando los dientes, levanté la cara hacia el cielo mientras los truenos se extendían sobre la ciudad. Los relámpagos saltaron de nube en nube, parpadeando a través del cielo.


      Venía una tormenta y parecía estar cargada de magia malévola.
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      Un virus de magia oscura se estaba propagando por la ciudad de Nueva York, y no tenía idea de cómo detenerlo. Pasé de tener preocupaciones mundanas sobre cómo iba a alimentar a mi familia a un problema sobrenatural de proporciones gigantescas en menos de veinticuatro horas. ¡Bien por mí! El problema no era que fuera una situación mágica, sino que estaba afectando a la población humana.


      Resultaba extraño cómo había pensado que iba a tomarme un descanso de todo el drama mágico, solo para encontrarme de nuevo metida hasta el cuello en su caldero.


      Las personas responsables realmente se habían esforzado en infectar a los humanos y era poco probable que lo hubieran hecho solo por gusto, lo que significaba que tenían algún tipo de plan. También significaba que no se detendrían hasta que lo cumplieran, y esas eran malas noticias.


      Había pasado el resto de la noche y hasta la mañana siguiente rebuscando en todos mis libros de hechizos, mis registros de magia oscura y cada tomo de libro de demonios que tenía, que eran unos doscientos, pero no había nada sobre los virus mágicos.


      Me desperté de mi siesta con un rollo de papel pegado a mi frente. La pantalla de mi teléfono decía que era la una de la tarde, y temiendo haberme perdido algo, decidí revisar todos los tomos de nuevo, por si acaso.


      Después de todas las horas de trabajo, las mismas preguntas recurrentes ardían dentro de mi cabeza. ¿Quién lo hacía y por qué? Si pudiera averiguar quién estaba envenenando a los humanos, podría detenerlo antes de que todo empeorara. El hecho estaba en todas las noticias humanas y en todas las redes sociales. Lo estaban tratando como un acto de terrorismo y ahora estaban buscando a las personas que habían envenenado la comida del restaurante con ántrax, pero yo sabía la verdad.


      Era evidente que esta persona estaba ligada a la magia. Los brujos fueron mi primera opción y los demonios la segunda. ¿La tercera? Bueno, algunos humanos también eran capaces de manejar algo de magia, aunque era raro.


      —No encontrarás nada en esta miserable excusa de biblioteca mágica — escuché decir a Faris detrás de mí—, si es que se le puede llamar así. Es más como la tienda de segunda mano de un mago que la librería de un brujo. Nada está organizado, es un verdadero desorden.


      Apreté los dientes y me giré.


      —Si no tienes nada útil que agregar, no digas nada.


      El demonio menor levantó las manos en simulacro de rendición. Vestido con su elegante atuendo negro habitual, las gafas de sol en su rostro lo hacían parecer una estrella del pop de los ochenta que nunca superó la tendencia disco.


      —Solo te estoy ofreciendo mi honesta opinión demoníaca, Sammy, querida. Nada de lo que hay aquí te ayudará.


      Cerré mi copia de Los 100 Conjuros Más Útiles para Brujos Oscuros con un fuerte golpe.


      —Bien. ¿Dónde puedo encontrar algo que me ayude, genio?


      Faris levantó una ceja.


      —En la mayoría de las bibliotecas demoníacas del Inframundo, por supuesto. Su conocimiento es extenso, hemos existido durante miles de años más que ustedes simples mortales. Presta atención, y tal vez puedas aprender una o dos cosas de nosotros.


      —¿En serio?— exigí, con la mandíbula apretada, mientras colocaba mis manos sobre mis caderas—. A menos que te apetezca un viaje de regreso a tu tierra natal, ¿cómo me va a ayudar esa información? Ambos sabemos que no puedes volver, no a menos que quieras... ¿cómo fue que dijiste? Ah, sí., que te saquen las entrañas por la boca.


      Faris agitó la mano que sostenía su bebida en un gesto desdeñoso.


      —Solo estoy diciendo que dudo que encuentres lo que necesitas aquí. ¿No tienen ustedes los brujos una librería colectiva o algo así? ¿Un compendio de una escala mucho mayor de tomos mágicos y similares?


      Dejé escapar un suspiro y apoyé mi trasero contra el borde de la mesa.


      —Sí—, respondí, odiando admitirlo—. Se llama Santuario de las Sombras y creo que debería visitarlo. Si existe algo sobre los virus mágicos, seguro estará allí.


      Una sensación muy turbia se apoderó de mí ante los detalles y aspectos ambiguos de este virus.


      —Sería útil saber un poco más al respecto, ¿qué bastardo enfermo hizo esto y por qué? Si tan solo hubiera podido tocar a ese hombre humano, tal vez tendría una mejor idea. O tal vez estaría muerta…


      —Adelante con ese plan, entonces—. Con un suave movimiento, Faris agarró la silla vacía, la giró y se sentó frente a mí—. Dime. ¿Qué tienes hasta ahora?


      Mis cejas se desinflaron hasta llegar al puente de mi nariz.


      —¿Qué? ¿Qué es esto?


      Faris dio un trago a su bebida y chasqueó los labios.


      —¿Tú que crees? Vamos a hacer una lluvia de ideas, querida. Me encantan las sesiones de lluvia de ideas, aunque podría requerir más alcohol. Ahí es realmente cuando surgen las mejores ideas, cuando estás borracho.


      Lo miré fijamente. Lluvia de ideas con un demonio menor del Inframundo sobre posibles virus mágicos. Mi vida mejoraba a pasos agigantados.


      —Soy tu familiar —dijo Faris, con la voz más profunda y medida—. Creo que las sesiones de lluvias de ideas con mi bruja están incluidas en la descripción del trabajo. Debo compartir mi sabiduría y darte asistencia en todos los trabajos mágicos. Debo ayudar a mi bruja con hechizos y cualquier otra cosa que pueda desear —agregó, y levantó las cejas sugestivamente. Yo no aprecié tanto cómo había hecho énfasis en «mi bruja», como si yo le perteneciera. Con los familiares era al revés, nosotros éramos los jefes, no nuestros demonios.


      Mi irritación aumentó ante los masivos problemas que estaba previendo.


      —En este momento, necesito que te portes muy serio.


      Faris me dio una mirada seria.


      —Los familiares son socios en la práctica de todo lo mágico. Soy tu compañero, y los compañeros comparten. Se ayudan mutuamente. Adelante— presionó el demonio menor—. ¿Quién crees que envenenó a los pobres pequeños humanos?


      Sonreía como si hablar de los humanos moribundos fuera algo agradable. Sí, era un bastardo enfermo.


      Sin embargo, ¿por qué no hacerlo? Podría obtener información importante.


      —Por un lado, no creo que fueran brujos —ofrecí.


      Las cejas de Faris se elevaron.


      —Brujos no, ¿eh? ¿Estás segura de eso?


      —Noventa por ciento segura —respondí, recordando la sensación y el olor de la magia—. La poca magia que sentí era diferente, nunca había sentido nada igual. No era magia oscura ni magia blanca, me dejó un gusto amargo en la boca. Como a ceniza.


      Observé la cara de Faris en busca de señales de que él hubiera sentido lo mismo que yo, pero su rostro estaba en blanco.


      —Y —continué—, es demasiado obvio. Ningún brujo sensato usaría su propia magia cuando saben que podrían ser rastreados fácilmente con ella. La forma en que se hizo, veneno en la comida, según las noticias humanas, me suena como si…


      —Quisieran ser descubiertos —dijo Faris.


      —Exactamente —asentí—. Quien haya infectado a los mortales con este virus mágico...


      —Virus mágico mortal...


      —Sí, virus mágico mortal, sabía que primero culparíamos a los brujos. Se hizo a propósito, como una incriminación. Es demasiado fácil. ¿Y cuál es su motivo?


      —Los humanos son lúgubres —ofreció Faris.


      —Si los brujos quisieran matar a estos humanos, por las razones que fueran, no usarían magia. Ellos no hicieron esto.


      —Estoy de acuerdo —dijo el demonio menor, sorprendiéndome mientras tomaba un trago de su bebida—. ¿Qué más?


      —Nos quedan los humanos y los demonios. Los demonios, bueno, porque son psicóticos y les encanta matar y torturar a los humanos. Por favor no te ofendas.


      Faris se encogió de hombros.


      —No me ofendo. Está en nuestra naturaleza —dijo el demonio menor con orgullo—. ¿Y los humanos?


      —También podría ser un humano—, respondí—. Alguno muy loco. ¿Un asesino en serie que puede usar magia tal vez? Eso encajaría.


      Faris hizo un sonido con su garganta y le fruncí el ceño.


      —¿Qué? ¿No lo crees?


      Faris me observaba desde debajo de sus gafas.


      —Los virus mágicos son raros, y solo los muy poderosos pueden conjurar algo así. Según las noticias humanas ha sido contenido, pero los veinte que fueron expuestos están muertos. Está en todas las redes sociales...


      —¿Usaste mi computadora? Está protegida con varios hechizos. ¿Cómo los desbloqueaste?—. La protección con hechizos era nuestra versión mágica de la protección con contraseña.


      —¿Llamas a eso hechizos de protección? —rio Faris, y me enojé—. Necesitas trabajar en eso, bebé. Incluso un diablillo inmaduro puede descubrir tu contraseña sin mucho esfuerzo.


      —Lo haré—. Maldita sea, lo haría. Tenía muchas cosas personales en mi computadora. Sí, tenía fotos habituales de la familia y cosas de mis finanzas, pero había recopilado algunos de mis propios hechizos oscuros y conjuros a lo largo de los años, sin mencionar mi lista de demonios Goetia y sus informes de progreso. Tenía que guardarlos en alguna parte, y aunque no era un secreto, no me gustaba la idea de que Faris se metiera entre mis cosas.


      —No duermo —dijo el demonio como si no lo hubiera interrumpido—. ¿Qué más se supone que debo hacer con mi tiempo mientras cuentas ovejas? No me dejas salir.


      —No —dije rápidamente. La idea de que Faris deambulara por la ciudad sin supervisión hizo que mi estómago se retorciera.


      —Si me dejaras compartir tu cama, podría acostarme a tu lado...


      —No —gruñí, y mi estado de ánimo se descompuso. Podía ver la diversión bailando en sus ojos.


      —Puedes atarme las manos si quieres. Me encanta estar atado. Oh, por favor, átame...


      —No.


      —Bien —suspiró, y pude ver una sonrisa engreída curvarse en su boca—. Yo tacharía a los humanos de tu lista de sospechosos. Un virus mágico es demasiado complicado para sus diminutos cerebros y lo más probable es que se hubiera infectado él mismo mientras hacía el hechizo. Sin sangre de demonio para protegerlo, no hay forma de que un humano pudiera haber conjurado esto, y vivido para usarlo en otros.


      Tenía razón.


      —Así que eso solo nos deja a los demonios—. Dejé escapar un suspiro—. ¿Puedes pensar en alguien que le tenga un rencor gigante a la población humana?


      —Yo diría que unos tres mil, cientos más, cientos menos —aportó Faris.


      —Simplemente genial, Faris.


      —¿Qué? Tú preguntas, yo respondo— respondió, y le brillaron los ojos—. Puedo responderte lo que quieras.


      Solo puse los ojos en blanco.


      —Si es un demonio, ¿por qué no se llevó las almas? Esperamos lo suficiente y no vimos ni sentimos ningún demonio que llegara por ellas. Esas almas hubiesen sido realmente fáciles de tomar.


      Faris ladeó la cabeza y giró el contenido de su bebida.


      —Ese es un buen punto, mi pequeña bruja. Entonces, si no es un demonio, debe ser un brujo.


      —Pero acabo de decirte que no puede haber sido algún brujo— dije, incrédula—. ¿No estabas escuchando?


      —Dijiste que estabas noventa por ciento segura— informó el demonio golpeando su bebida con su dedo índice—. Yo te apuesto a que es una que de alguna manera logró obtener algunos libros más específicos y maléficos.


      —¿Una? No sabes si es una bruja.


      El demonio se encogió de hombros.


      —Es más emocionante cuando me imagino a nuestro villano como una mujer. Alta, en forma, con grandes pechos, cintura pequeña, muslos musculosos, y un traje tan apretado que pareciera como si estuviera....


      —¿Desnuda? —Dios me ayude. Quería sumergir mi cabeza en un caldero hirviendo en este momento.


      —Sammy —susurró el demonio, mirándome como si estuviera loca—. Las mujeres en mi mente siempre están desnudas.


      —¿Qué voy a hacer contigo? —bufé, dejando escapar un resoplido.


      El demonio menor mostró sus dientes.


      —Tengo algunas ideas—. Faris perdió su sonrisa ante el ceño fruncido en mi rostro y agregó—: ¿Por qué estás tan nerviosa? Solo murieron unos cuantos humanos.


      —Por ahora —le dije—. Podrían atacar de nuevo.


      —Sí—. El demonio menor tomó un sorbo de su bebida, mirándome desde el borde de sus gafas de sol. Me observó por un momento más e hizo un ruido de desaprobación con su garganta.


      —¿Qué?— pegunté, mi irritación aumentaba de nuevo y agudicé mi voz antes de que pudiera controlarla.


      —Pareces estar más irritable de lo habitual —dijo el demonio menor, mirándome desde su silla.


      Me puse rígida.


      —Si, claro, como si supieras lo que es mi habitual.


      —Es porque el chico explorador te dejó plantada, ¿no? —dijo el demonio menor, y sentí como me sonrojaba—. Es lo que te trae inquieta, revisas tu teléfono cada cinco minutos. No creas que no me he dado cuenta— agregó, y guiñó un ojo inclinándose hacia atrás—. ¿Sabes lo que necesitas, Sammy, cariño?


      —Faris —gruñí— te juro que si escucho sobre sexo o cualquier cosa que tenga que ver con el sexo una vez más...


      —¿Qué harás? ¿Me atarás y me golpearás? —sonrió el demonio—. Oh, por favor, Ama Sammy. Por favor, átame— agregó, juntando las muñecas.


      Sacudí la cabeza. No tenía sentido discutir con él.


      —¿Quieres hablar de eso? —ofreció Faris después de un momento y me sonrío de forma astuta antes de agregar—: Soy experto en escuchar.


      Pensé mil cosas, pero lo que salió fue:


      —No es importante.


      Mentira, mentira, mentira.


      Logan me había dejado plantada, tenía que aceptarlo y seguir adelante. La verdad es que apenas lo conocía, y tal vez había entendido mal las señales. Tal vez él no estaba tan interesado en mí, y eso realmente no era el fin del mundo paranormal. Él era solo un hombre, y no necesitaba un hombre para sentirme completa.


      —Lo que realmente me gustaría saber es —dije, queriendo cambiar de tema y despejar mi cabeza— si se nos puede transmitir este virus mágico a los mestizos.


      —Muy buena pregunta.


      Un aleteo llamó mi atención. Poe descendió en caída libre a través de la ventana del tercer piso y aterrizó con un suave plop en mi mesa de trabajo. Tenía un pedazo de papel doblado en su pico. El cuervo escupió el papel.


      —Tengo algo para ti de parte de la Corte de Brujos Oscuros.


      Fruncí el ceño y sentí mi corazón latiendo en los bordes de mi frente.


      —No pueden seguir esperando que haga su trabajo sucio. Ni siquiera estoy trabajando oficialmente para ellos —dije, y mi estado de ánimo se agrió ante la idea de que la Corte pensara que podrían abusar de mí de nuevo de esta manera—. Además, no trabajo gratis. Necesito comer.


      —Prepara las galletas, señorita —dijo Poe— porque vas a engordar con esto—. El cuervo empujó el pedazo de papel doblado con su pico—. Es un cheque anticipado, anda, ábrelo, urge que lo veas.


      Miré al cuervo.


      —¿Cómo conseguiste esto? —cuestioné, recogiendo el pedazo de papel.


      Poe miró hacia otro lado.


      —Intercepté a la paloma mensajera en su camino hacia aquí. Intercambiamos algunas palabras y, en última instancia, estuvo de acuerdo en que yo era el mejor pájaro para traértelo— expresó con el pecho hinchado con orgullo.


      —Si, no me cabe duda —dije—. Parece que estás desarrollando una relación de amor y odio con la paloma del vecindario.


      Mi boca se abrió automáticamente cuando vi todos los hermosos ceros junto al grande y gordo número cinco. Cinco, cinco grandes.


      —Realmente deben estar desesperados— suspiré—. Nunca me habían pagado tanto por un trabajo.


      —Tal vez se sientan mal por cómo salieron las cosas con el viejo Darius —comentó el pájaro.


      —Tiene razón —coincidió Faris, señalando el cheque con el dedo—. Eso es dinero para tapar un acto vergonzoso.


      Fruncí los labios.


      —No me importa. Pueden seguir enviándome dinero para pedirme disculpas tan a menudo como quieran. Esto es suficiente para alimentarnos a todos durante seis meses.


      Me embolsé el cheque y sentí cómo mi estado de ánimo mejoraba bastante. Con mucho gusto tomaría su dinero y lo consideraría una buena señal. Sonreí. Al menos mi vida laboral parecía estar empezando a mejorar. Ojalá mi vida amorosa tomara el mismo camino.


      —Quieren que sigas investigando este virus mágico —dijo Poe—. Investiga si puedes averiguar quién lo está haciendo, y quieren que aprehendas a los responsables antes de que infecten a toda la ciudad.


      —Como quitarle un dulce a un niño —dije, sabiendo que iba a ser mucho más difícil de lo que pretendía que fuera.


      —En vista de que interceptaste este cheque —dije, sin ver ninguna evidencia visible de plumas de paloma en él esta vez— ahora llevarás de vuelta mi respuesta a la Corte de Brujos Oscuros.


      El cuervo asintió.


      —Bueno, puedes decirles que sí.


      Iba a hacerlo de todos modos, aunque no me dieran el chequesote. Pero eso no tenían porqué saberlo.


      Poe se estiró y sacudió su ala derecha y luego su izquierda.


      —Más tarde —dijo el cuervo mientras agachaba su cuerpo y juntaba sus alas para preparar su salida como lo había visto hacer innumerables veces.


      —Voy al Santuario de las Sombras para desenterrar todo lo que pueda sobre virus mágicos— le informé.


      —Suena genial— dijo el pájaro mientras se acomodaba de nuevo, listo para despegar.


      —Espera. ¿No vienes conmigo? —pregunté, sorprendida de lo desdeñoso que se estaba portando el pájaro. Esto no era normal, actuaba como si estuviera ansioso por estar en otro lugar. ¿Qué le estaba pasando a mi cuervo?


      Poe se congeló. Miró a Faris y luego me volvió a mirar.


      —¿Para qué? Tienes a tu familiar, no me necesitas. Además, tengo cosas que hacer.


      Crucé los brazos.


      —¿Es en serio? ¿Estás robando de nuevo? ¿Poe? ¡Poe!


      Con un gran aleteo, Poe alzó el vuelo, voló a la parte superior de la habitación y desapareció a través de la ventana abierta.


      —Maldito pájaro —maldije y descrucé los brazos—. Debería haberme quedado con un gato.


      Faris resopló.


      —Los gatos son peores y tienen estas pequeñas garras afiladas que te harán trizas la piel— pero cerró la boca ante mi ceño fruncido—. Déjalo ir, además, no lo necesitas. Me tienes a mí, cariño —agregó y extendió los brazos ampliamente.


      Exhalé fuerte y largo. No tenía tiempo de preocuparme por Poe ahora, tenía un verdadero trabajo que hacer. Le di una mirada al demonio menor y le pedí en silencio a la diosa para que no estuviera cometiendo un error colosal con él, porque ahora no tenía otra opción.


      —No me hagas arrepentirme de esto —le advertí.


      —Me comportaré como un demonio ejemplar —ronroneó.


      —Eso es lo que me preocupa, termina tu trago— le dije, queriendo arrancarle esa sonrisa ansiosa de la cara—. Vámonos al Santuario de las Sombras.
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      El Santuario de las Sombras era exactamente como sonaba: una mazmorra lúgubre, oscura, fría, helada, infestada de telarañas, contaminada con moho y repleta de ratas. Sí, era increíble, un sueño de biblioteca.


      Aún mejor, estaba ubicada debajo del cementerio de la iglesia de San Pablo, entre la calle Church y Broadway en el Bajo Manhattan. Solo podías acceder a la biblioteca de brujos con magia y a través de la entrada secreta. Yo tenía magia y conocía la entrada secreta.


      El aire de la tarde estaba cálido y espeso con el aroma de los gases de escape, el pavimento caliente y nueces tostadas. Caminé por la calle Church mientras me movía entre peatones humanos con grandes bolsas de compras colgando de sus manos. Mi corazón latía de emoción ante la perspectiva de volver a ver la gran biblioteca, y la idea de que mis dedos acariciaran los viejos y oscuros tomos mágicos hacía que se me erizara la piel. Esta no era mi primera vez, ni por casualidad. Hacía un esfuerzo por ir al menos dos veces al año al Santuario de las Sombras, pues siempre había algo oscuro y peligrosamente malvado que descubrir en uno de los muchos libros antiguos. Los hechizos y conjuros le ganarían incluso a mi tía Evanora.


      Un codo me empujó el costado izquierdo.


      —Cuidado, Faris —gruñí, alejando al demonio de mi cadera—. Eres mi familiar, no una extremidad añadida. Puedes caminar a dos pies de distancia, ya sabes.


      —Es el sol, él tiene la culpa de todo —silbó el demonio menor con una mano sobre sus gafas de sol—Quiere matarme, me está mirando con su gran ojo.


      Miré al demonio. Había tomado prestada una de mis bufandas negras y la había envuelto alrededor de su cabeza, como un turbante, y había aplicado todo mi frasco de protector solar sobre su cara y sus manos; parecía que se había hecho un tratamiento facial con el frasco de mayonesa.


      Además, con las manos debajo de las axilas, estaba llamando mucho la atención, que era algo que yo no quería.


      —Si el sol fuera letal para ti —le dije—, ya te habrías convertido en cenizas. Hemos estado caminando durante diez minutos debajo de él. Mi abuelo realizó el hechizo correctamente, no tienes nada de qué preocuparte.


      Faris resopló.


      —¿Cómo puedes confiar en ese viejo tonto? Nunca confíes en un hombre que tiene más vello en sus orejas de los que yo tengo en el bigote.


      Me moví alrededor de una anciana que estaba mirando a Faris como si acabara de aterrizar de Marte. Su rostro mostraba desconfianza.


      —El hechizo funcionó, ya basta.


      —No tienes idea de cómo es de difícil —se quejó, tratando de ajustarse las gafas de sol con los antebrazos mientras mantenía las manos en las axilas—. Tú eres mortal. Los locos como ustedes adoran al sol, mientras que nosotros los demonios lo despreciamos por completo. El sol es un viejo enemigo, y no he estado bajo sus rayos desde que estaba con Demelza Archer...


      Volví a verlo, sorprendida.


      —¿Quién?


      Así que ese era su nombre. Demelza Archer. Su esposa bruja.


      —Nadie —dijo, y apretó la mandíbula. Sentí que el corazón se me hacía chiquito ante el dolor que podía ver en su rostro, la parte que no estaba cubierta con mi bufanda.


      —Ya casi llegamos— lo tranquilicé ante su repentino silencio, queriendo que su mente aguda y alerta me ayudara con este virus—. Supéralo, gran demonio poderoso. Vamos, la entrada está en la parte de atrás.


      —¿La parte de atrás de qué?


      —La capilla. Por aquí.


      La impresionante capilla de piedra se encontraba en medio de la manzana, como un gran barco, su campanario se elevaba muy por encima de los árboles. Cuatro columnas sostenían un gran pórtico que servía como entrada principal, pero esa no era nuestra entrada.


      La capilla había sido construida en 1766, y era el edificio católico más antiguo que se conservaba en la ciudad de Nueva York. Naturalmente, la Corte de Brujos Oscuros estableció su biblioteca bajo él un año después.


      Juntos atravesamos la entrada de la puerta de hierro en la calle Church y seguimos el camino de piedra hasta la parte posterior de la capilla. Una fila de cedros de siete pies de altura nos escondía de los ojos humanos mientras nos acercábamos a la parte trasera de la capilla.


      Me paré frente a la pared de piedra gris con vidrieras altas, arqueadas y con vistas al cementerio. Había sombras de humanos moviéndose por dentro. La capilla era muy popular entre los turistas.


      —¿Y ahora qué? —Faris apareció a mi lado—. ¿Dónde está la puerta?


      —Shhh—. Levanté la mano y dije: «Ingressus».


      Mi piel hormigueaba mientras la magia me atravesaba desde la cabeza hasta los dedos de los pies. Suspiré, y me puse rígida cuando el aire a mi alrededor se volvió espeso mientras la energía continuaba acumulándose.


      Una ráfaga de aire hizo que mis oídos tronaran, y luego en lugar de la pared de piedra había una puerta de madera. Había estrellas, runas y sigilos grabados en la puerta junto con una leyenda en negrita: ADVERTENCIA. PROPIEDAD DE BRUJOS. ¡LOS INTRUSOS SE UTILIZARÁN COMO INGREDIENTES EN NUESTROS CALDEROS!


      Faris hizo un ruido de aprobación en su garganta.


      —Un glamur bastante decente para los brujos, si no te importa que lo diga.


      Sonreí.


      —No me importa.


      Abrí la puerta y entré.


      El pesado portón se cerró detrás de nosotros con un golpe. Nos paramos en una entrada corta tenuemente iluminada con luz verde proveniente de lámparas que bordeaban las paredes, iluminando todo con sus tonos espeluznantes. Todo estaba tranquilo, el aire fresco y apestaba a magia oscura y azufre. Respiré hondo. Dios, me encantaba ese olor. Frente a nosotros había una escalera que conducía a la oscuridad.


      —Por aquí —le dije al demonio menor mientras me dirigía hacia los sucios escalones de cemento.


      —¿Habrá otra forma de llegar? —se burló Faris, quitándose la bufanda y las gafas. Dobló la bufanda y la colocó cuidadosamente al lado de la puerta. Este demonio era extraño.


      Cuando se volvió para mirarme, el protector solar se había desvanecido de su rostro.


      Mis botas crujían contra el piso mientras bajaba. Las luces parpadeaban cada cierto tiempo, enviando una luz verde y enfermiza que dejaba ver las bandas de mugre a ambos lados de las paredes. Todo estaba cubierto con telarañas, y sus arañas, deliciosamente hinchadas, mantenían la biblioteca sin psocópteros, pequeños insectos desagradables que prosperaban entre el papel y la humedad. Sí, las arañas gigantes hacían que mis entrañas se retorcieran, pero las pequeñas eran una excelente manera para que los brujos mantuviéramos nuestras casas limpias de otros insectos dañinos. El aire era más frío en el estrecho hueco de la escalera, y sentí un escalofrío.


      Llegamos al fondo y entramos en un pasillo oscuro que emanaba humedad y parecía duplicar nuestros pasos. Al final, detrás de un escritorio hecho de mármol negro brillante, había una bruja sentada.


      Si Santa Claus tenía un doble femenino, estaba aquí frente a nosotros. Grande, con mejillas regordetas y rosadas y su cabello blanco sujetado en un moño desordenado sobre su cabeza. Lucía pequeñas gafas redondas colocadas en la punta de su nariz y llevaba una falda roja y verde que parecía venir de un museo de los años setenta y, además, le quedaba bastante apretada. Al inspeccionarla más de cerca, noté que incluso tenía suficiente pelusa debajo de la nariz y alrededor de la barbilla para ser técnicamente considerada una barba. Todo un personaje de cuento.


      Detrás de la vieja bruja había un gran arco que conducía a la centenaria biblioteca de los brujos, llena de todos los conjuros e historias increíbles que uno pudiera imaginar. Podía ver las largas filas de estanterías justo después de la entrada.


      Sin querer hacer mucho ruido para perturbarla, saludé suavemente.


      —Hola. Estoy aquí para hacer unas investigaciones en nombre de la Corte de Brujos Oscuros. Me gustaría tener acceso al Santuario de las Sombras y, si pudieras señalarme el área de virus mágicos, sería maravilloso y lo agradecería mucho.


      La Sra. Claus no levantó la vista mientras sus dedos se movían sobre su teclado junto a una pila de lápices y tarjetas colocadas a un lado de su enorme taza de té humeante.


      —Déjame intentarlo a mi —susurró Faris, y antes de que pudiera detenerlo, se inclinó sobre el escritorio con los tres botones superiores de su camisa misteriosamente desabrochados para revelar su delicioso pecho bronceado y sin pelo.


      —Hola, mamá osita —ronroneó—. A mi amiga le gustaría tener acceso a tu fabulosa colección de libros. ¿Por qué no le das lo que quiere , y así tal vez tú puedas tomar tu descanso para que yo pueda darte a ti lo que tú quieras ?— agregó, haciéndome temblar. Se me revolvió el estómago con la mera imagen.


      Faris agarró uno de los lápices.


      —Tengo esta cierta debilidad por las hembras maduras— entonó, girando el lápiz entre sus dedos como un batón—. Amo toda esa experiencia.  Uno simplemente no puede dejar que se desperdicie.


      Faris había logrado obtener la atención de la bruja. Sus ojos azules se arrugaron de disgusto mientras cruzaba las manos sobre su escritorio.


      —Nombre— ordenó con los ojos fijos en mí.


      —Samantha Beaumont.


      Las teclas de la computadora comenzaron a escribir por su propia voluntad mientras el aroma del agua de rosas y el azufre flotaba hacia mi nariz. El aroma de su magia. Arqueé las cejas, su poder era impresionante. Ojalá hubiera aprendido ese hechizo. La computadora hizo un pitido inconfundible y la bruja miró la pantalla e hizo un sonido con su garganta.


      Un rayo de molestia cruzó su rostro mientras observaba a Faris y todo su esplendor demoníaco.


      —No eres un brujo, estás usando una gran cantidad de glamur para ocultar tu verdadero yo, pero puedo olerte fácilmente —agregó, con una leve sonrisa en los labios al descubrir el aparentemente oscuro secreto de Faris—. ¿Quién eres? Su rostro se movió y se retorció en un ceño fruncido, como si Faris acabara de ensuciar todos sus preciosos libros a propósito.


      Faris abrió la boca...


      —Es mi familiar— intervine, antes de que el demonio dijera algo inapropiado.


      La bruja miró a Faris fijamente con sus grandes ojos azules, desenfadados y curiosos.


      —¿Eres un familiar? —preguntó.


      Faris sonrió como un hombre que no quería nada más que complacer a su amante durante toda la noche.


      —Puedo ser lo que quieras, cariño.


      Puse los ojos en blanco. Esto era épico.


      Los delgados bordes dorados de sus gafas brillaron en la tenue luz proporcionada por la lámpara que colgaba de la pared cercana.


      —Nombre —exigió. Su voz me recordó a una estricta maestra de escuela, con la esperanza de que un estudiante cometiera un error para poder pegarle con la regla o lo que hubiera a mano.


      Oh. Mierda.


      —Poebisael— agregué rápidamente antes de que Faris nos metiera en problemas. Todavía no había tenido tiempo de registrar a Faris como mi familiar con la Corte. Con todo lo que había pasado, honestamente lo había olvidado. Si me atrapaban usando un familiar no registrado, las cosas se pondrían realmente feas, y mi vida era lo suficientemente complicada como era.


      El demonio menor se enderezó.


      —Poebisael, a tu servicio —dijo, haciendo una exagerada reverencia acompañada de un guiño—. Cualquier servicio, el que se te ofrezca.


      Vi cómo las teclas del teclado comenzaban a escribir por su propia cuenta nuevamente. Ante el pitido repentino, la bruja se volvió hacia mí e hizo un gesto de desprecio.


      —Encontrarás todo lo que hay que saber sobre los virus mágicos en el ala izquierda, entre las secciones V y Z. Todos los libros o manuscritos que desees tomar prestados deben ser catalogados y registrados aquí. Si intentas llevarte algo... lo sabré.


      —Gracias por la información—dije—. No se preocupe, no me llevaré nada.


      —Gracias, querida— añadió Faris, apoyándose en el escritorio nuevamente—. Mi oferta sigue en pie. Si deseas tomar tu descanso ahora, cariño, soy todo tuyo...


      Agarré el brazo del demonio menor y lo alejé hacia el arco detrás del escritorio.


      —Vamos, Poe. Tenemos muchos libros por leer y necesito tu ayuda.


      —Ahhh…me encanta cuando te portas como la que manda —dijo el demonio menor, con la sonrisa más amplia que antes—. Me hace sentir un cierto calorcito por dentro.


      Le solté el brazo con un empujón.


      —No empieces, Faris, o te prometo que te voy a mandar de vuelta a casa a esperar con el abuelo o de vuelta a tu hogar, para que sientas un verdadero calorcito. Ahora, sé un buen familiar y ayúdame a encontrar libros sobre virus mágicos.


      Faris mostró los dientes.


      —Sí, señora. Como usted mande —bromeó.


      Dejé escapar un suspiro por la nariz. Estaba empezando a arrepentirme de haberlo traído conmigo. Las luces iluminaron el pasillo mientras nos movíamos a través del arco y entramos en una habitación tan grande como un campo de futbol. El Santuario de las Sombras era una biblioteca del tamaño de un mamut, el sueño de todo brujo erudito.


      Las estanterías, de piso a techo, corrían a lo largo de la habitación separadas por filas de escritorios de madera vieja y brillante con sus superficies llenas de cicatrices. Había algunos brujos sentadas a lo largo de las mesas, absortos en lo que fuera que estuvieran leyendo, mientras que otros buscaban en los pasillos sus hechizos oscuros o maleficios deseados.


      Mi nariz percibió el delicioso y característico olor a moho, papel, cuero viejo y ese aroma familiar de azufre, el olor de la magia. Una espesa neblina de energía zumbaba en el aire, flotando entre nosotros como si la magia de los miles de tomos quisiera salir a jugar.


      Apretando el paso, nos movimos hacia la izquierda. Faris me seguía de cerca mientras buscaba la sección V. La encontré casi de inmediato, y parecía tan antigua como todas las otras secciones.


      Dejé escapar un suspiro mientras contemplaba todas las filas de libros viejos y manuscritos enrollados.


      —Tiene que haber al menos quinientos libros en esta sección.


      —Son más bien como ochocientos— dijo el demonio menor hojeando un tomo que ya tenía en su mano.


      Dejé caer mi bolso sobre la mesa de lectura más cercana y me dirigí hacia la estantería. Corrí mis dedos sobre los dorsos, empapándome de su magia y esperando que tal vez me dijeran cuál de ellos contenía lo que estaba buscando. Por supuesto, eso era una ilusión. Tendría que encontrarlo de la manera difícil, revisando cada libro, uno por uno. Haber traído a Faris para que revisara los libros conmigo iba a ser de gran ayuda, pero él no tenía que saberlo. Ya era suficientemente presumido.


      Decidida, saqué el primer libro, delgado pero alto y encuadernado en cuero marrón de doce por doce que todavía olía a corteza de árbol. Mi piel se erizó cuando hizo contacto con el cuero y empecé a leer.


      Y así, continuamos durante las siguientes dos horas. Yo paseando por las páginas de cientos de libros, y Faris lanzando comentarios sabios cada cinco minutos. Pero después de tres horas de revisar docenas de tomos, no había encontrado nada que se pareciera remotamente a los virus mágicos. Nada de nada.


      Coloqué el libro en turno de vuelta a mi mesa de lectura, y mi estado de ánimo cambió al color de las sombras oscuras de la biblioteca.


      —Nada. No hay nada ni siquiera cercanamente parecido.


      Me acomodé en la silla. Mi trasero se estaba entumeciendo por estar sentada durante tanto tiempo.


      Estaba segura de que encontraría algo aquí, pero me había equivocado. La única pista que tenía era el vínculo entre el virus y la magia, y eso no era mucho. Me estaba quedando sin opciones y sin tiempo, y tenía la desagradable sensación de que, quien hubiera sido el que iniciara este asunto del virus, volvería a atacar, y pronto. Y no tenía nada que pudiera ayudarnos todavía.


      —¡Lo encontré!— dijo Faris felizmente mientras caminaba desde la estantería con un gran libro encuadernado en cuero a rayas negras y rojas entre las manos—. Te dije que te sería útil. Parece que no soy solamente un glorioso objeto sexual, también tengo algo de materia gris en el cerebro. ¿Quién lo hubiera dicho?


      Escuché murmullos enfurecidos y miré hacia arriba para descubrir a dos brujos frunciendo el ceño. Aparentemente la voz de Faris era demasiado notoria y rompía el silencio familiar de la habitación.


      El demonio menor me arrojó el libro y aterrizó con un fuerte golpe sobre la mesa, resonando a nuestro alrededor. Diablos.


      —No tan fuerte, Faris —susurré mientras miraba el libro—. ¿Estás seguro de que hay algo aquí sobre los virus mágicos?


      El demonio menor levantó una silla y se sentó a mi lado, con su rodilla chocando contra la mía.


      —Ve a la página trescientos veintiséis, queridísima amiga.


      Aparté mi mirada de su sonrisa millonaria y miré el libro. El volumen encuadernado en cuero no sobresalía de los otros en ningún aspecto. Tenía las mismas características de los otros cientos de libros antiguos de esta biblioteca de brujos, antiguos y desgastados y con un ligero olor a almizcle.


      Sin embargo, supe que era diferente en el momento en el que lo toqué.


      Una chispa caliente atravesó mis dedos y viajó por mis brazos, poniéndome la piel de gallina antes de extenderse por mis hombros. Los músculos de mi espalda y cuello se tensaron, como si tuviera un nervio pellizcado. Los otros tomos que había manipulado también me habían provocado un hormigueo frío con su magia, pero este era diferente. No me sentía caliente mientras manipulaba a los demás, pero con este sí.


      Pasé a la página trescientos veintiséis. La sensación de calor se desvaneció rápidamente, pero me dejó con el deseo de descubrir lo que Faris había leído.


      —Virus magicis —susurré, leyendo el encabezado superior de la página—. Virus mágico— traduje.


      —Sigue leyendo —instó el demonio menor—. Se pone muy interesante cerca del tercer párrafo.


      No me gustó su tono de preocupación, y rápidamente comencé a leer el primer párrafo traduciendo el latín al inglés en mi cabeza a la mayor velocidad posible, la cual era molestamente lenta, a juzgar por los inquietos resoplidos provenientes de Faris.


      Después de más o menos un minuto de lectura, determiné que la vida útil del virus dependía en gran medida del nivel de habilidad del brujo en cuestión. Algunos virus duraban unos minutos y otros duraban horas. Cuando el virus estaba vivo, se propagaba a cualquiera que entrara en contacto con él, matando a los infectados y...


      Me quedé sin aliento y una sensación de malestar se formó en mi intestino, amenazando con escapar por mi boca.


      —Strionibus immunis —susurré, tragando en seco—. Los brujos son inmunes.


      Sentí que la sangre se me iba a los pies y hacía un charco alrededor de mis botas. Mierda.


      —Bingo, cariño— dijo Faris, recostándose hacia atrás y entrelazando los dedos detrás de la cabeza—. Tienes toda la información aquí mismo, en tus manos. Un brujo está infectando a los humanos con un virus mortal y mágico. Eso es lo que yo llamo entretenimiento—. Suspiró—. Amo estar de vuelta. Me parece que vas a necesitar mi ayuda en muchos de tus trabajos.


      Mi presión arterial se elevó, causando que mi vista se nublara un poco y mi corazón empezara a palpitar con fuerza contra mis sienes. El hecho de que los brujos fueran inmunes solo podía significar una cosa. Era un brujo el que había conjurado el virus.


      Bueno, tal vez este brujo estaba demente, pero eso no eliminaba el hecho de que fuera un brujo, y eso hacía que las cosas fueran mucho más complicadas de lo que deseaba.


      Aún peor que eso, tenía la desagradable sensación de que este brujo no solo iba a atacar a los humanos.
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      Todo el restaurant Luke’s BBQ & Grill, así como los dos callejones aledaños, habían sido sellados con cinta policial. Para cuando el taxi nos llevó de vuelta a la parte alta de la ciudad, el cielo tenía un tono gris oscuro y las nubes cubrían la mayor parte, manteniendo a la luna y las estrellas fuera de la vista.


      Olía a lluvia y la calle estaba desierta. Los humanos la estaban evitando como la peste, y con razón.


      —¿Lista, Sherlock? —preguntó el demonio menor, lanzando su mirada por la calle. Su rostro estaba iluminado por las farolas. —¿Lista para poner a trabajar tus habilidades de investigación?


      Parecía ansioso mientras las sombras bailaban sobre sus rasgos, incluyendo sus ojos enormes y oscuros.


      Se había quitado las gafas de sol y la bufanda, reemplazándolas con una sonrisa traviesa y una oscura alegría en sus ojos. El demonio menor parecía más cómodo ahora que era de noche, y me pregunté si alguna vez se acostumbraría al sol.


      Respiré hondo.


      —Tiene que haber algo aquí.


      Agudicé mis sentidos, buscando la fuerza familiar de la magia, pero todo lo que sentí fue la brisa fresca de la noche. Ya no podía discernir su zumbido, el virus se había enfriado.


      Los ojos oscuros de Faris se fijaron en mí.


      —¿Qué esperas encontrar aquí, querida Sammy?


      —Pistas, un motivo, cualquier cosa que nos ayudé a identificar a los responsables.


      Moviéndome rápidamente, busqué indicios del virus o incluso sangre de las víctimas. Ahora que sabía que no podía infectarme, esperaba obtener una muestra. Me moví hacia el lugar donde había visto morir al hombre negro infectado; la calle estaba llena de charcos de una lluvia anterior, por lo que no quedaba evidencia de su sangre.


      —Te refieres al brujo o la bruja responsable —corrigió Faris volviendo a mirar la calle—. Lo siento, cariño. No creo que encuentres nada aquí, parece que la lluvia lo borró todo.


      —Maldita sea.


      La lluvia definitivamente había lavado toda la sangre de las víctimas, y al hacerlo, también había borrado los restos del virus y cualquier pista que pudiera encontrar.


      Si supiera por qué estos brujos estaban infectando a los humanos, estaría mucho más cerca de aprehenderlos. Por supuesto, los brujos también podrían ser solo unos psicóticos que disfrutaban infectando a los humanos en su tiempo libre, pero para mí esa teoría era muy poco probable.


      Tomaba tiempo preparar un virus mágico de ese calibre, también tenía que ser preciso, se necesitaba una endiablada cantidad de energía y dedicación. Todo esto apuntaba a que debían haber seguido algún tipo de método para lograr este virus, algún propósito definido. ¿Por qué infectar a los humanos? ¿Por qué correr el riesgo de ser atrapados? ¿Era algún tipo de mensaje?


      Ahora estaba cien por ciento segura de que los brujos estaban detrás del virus, y eso me tenía bastante molesta. Los brujos, especialmente los oscuros, tenían suficiente mala reputación dentro de la comunidad paranormal. No necesitábamos a un par de locos brujos que estuvieran infectando a la población humana.


      Sin embargo, esta no era una infección aleatoria. Había una razón detrás de estos ataques y yo la iba a averiguar. Levanté la cabeza y me quedé mirando al cielo, enferma de temor. Maldición, necesitaba más información.


      —Vamos, tiene que haber algo aquí.


      Me apresuré hacia el restaurante y, agachándome bajo la cinta amarilla de la policía, me dirigí hacia la puerta principal. Había un gran letrero amarillo colgando que advertía: PRECAUCIÓN: ZONA DE CUARENTENA. NO ENTRAR.


      Abrí la puerta principal, rasgando la cinta adhesiva y el letrero cuando entré. El restaurante estaba oscuro, así que esperé unos segundos hasta que mis ojos se ajustaron. Cuando finalmente pude distinguir formas, caminé hacia adentro.


      El lugar parecía haber sido destruido por una bomba. Había sillas y mesas regadas por todas partes, vasos y platos de cerámica con restos de alimentos todavía en ellos esparcidos por el suelo y el aire se filtraba a través de las ventanas rotas.


      Era difícil distinguir detalles sin luz, y mucho menos cualquier tipo de prueba que me ayudara con el virus. Mis botas crujían sobre los vidrios y platos rotos mientras avanzaba. A pesar de que las luces estaban apagadas, podía ver una capa de residuo blanco sobre todas las cosas, como una gruesa capa de polvo. Estaba en todas partes: en las paredes, las mesas y sillas, el piso, incluso partes de las ventanas que no estaban rotas; definitivamente era un aerosol desinfectante de riesgo biológico.


      —Parece que los humanos fueron muy minuciosos.


      Comentó Faris mientras pasaba junto a mí. Tomó un tenedor cubierto de espuma blanca y lo olisqueó.


      —Huele a lejía. Y ¿ahora qué?


      Mis ojos miraron alrededor del restaurante destrozado, imaginando a los humanos en pánico corriendo por sus vidas a la primera señal de la contaminación.


      —Echemos un vistazo a la cocina.


      —Si los brujos habían usado un restaurante para infectar a los humanos, supongo que había sido a través de la comida.


      Faris arqueó una ceja.


      —Muerte por indigestión, entiendo.


      Pasé junto a Faris y me dirigí hacia la parte trasera donde estaba la cocina. A pesar de que había leído que el virus mágico no podía transmitirse, aún sentía miedo, y tuve mucho cuidado de no tocar nada, usando mis botas para empujar sillas y mesas fuera del camino.


      Vi la cocina a través de una abertura en la parte trasera.


      Tenía todo lo que esperarías encontrar en la cocina de un restaurante: electrodomésticos de acero inoxidable, dos estufas de gas de seis quemadores, largas mesas de trabajo llenas de ollas y sartenes, tres grandes hornos y cuatro fregaderos industriales, filas de estantes cubiertas con frascos, latas y bolsas de harina forraban las paredes; y junto a ellos había más repisas de almacenamiento. Todavía había un par de cajas de cerveza esperando a ser abiertas. Y, al igual que todo lo demás, estaba cubierto por un extraño polvo blanco.


      —Mierda —exhalé preocupada. Sentía una bola en mi estómago.


      —Parece nieve —resopló Faris, y encendió la luz.


      Parpadeé ante el brillo repentino, pero después de un momento me concentré en la escena. El equipo humano de limpieza de riesgos biológicos había hecho un gran trabajo. Cada centímetro estaba cubierto de dos pulgadas de espuma blanca, pero no estaba a punto de rendirme. Tenía que haber algo aquí, estaba segura.


      Este virus era mágico, tal vez los humanos habían hecho un excelente trabajo al contenerlo con su espuma especial para matar virus. Sin embargo, si el virus había dejado rastro, aunque fuera mínimo lo encontraría.


      Sentía mis venas latiendo con fuerza contra mis sienes mientras me movía hacia el fregadero. Cerrando los ojos, extendí mi magia y dejé que mi energía tocara una cinta de poder de mi anillo de sigilo. Mi anillo palpitó en respuesta mientras dejaba que la energía se derramara a través de mí.


      Pude sentir un pulso, aunque débil, pero estaba ahí.


      Ajá. Había algo aquí. Podía sentirlo.


      —Hay un rastro de magia aquí en alguna parte—. Mi corazón latió con emoción y respiré más rápido—. Puedo sentirlo.


      —¿En serio? —preguntó Faris. Pude escuchar la sorpresa en su tono cuando apareció a mi lado con su mirada fija en el fregadero de la cocina—. ¿Dónde?


      Corrí a través de la habitación y me moví detrás de una de las mesas, mis piernas se movieron hacia el lugar donde había sentido el tirón, y miré fijamente un gran bote de basura.


      Faris se colocó a mi lado en un abrir y cerrar de ojos.


      —¿Desechos de humanos? Eso es verdaderamente repugnante.


      Tenía razón. Olía a una combinación de carne podrida y leche en mal estado, y la misma espuma blanca lo cubría todo, pero no podía ocultar la magia que palpitaba desde adentro. Miré fijamente la basura, sintiendo el tirón que emitía. No había error, parte del virus todavía estaba aquí, vivo, e iba a encontrarlo.


      Respiré hondo y miré a Faris.


      —¿Y si estuvieran equivocados? ¿Qué pasa si todavía puedo infectarme?¿Qué pasa si este virus me mata?


      Sentí miedo, más bien pánico, y me temblaron las piernas.


      Faris me miró. Parpadeó, claramente perdido en sus pensamientos.


      —No seas ridícula, no te infectarás. Confía en mí, no pasará nada.


      Faris era uno de los demonios medios más inteligentes que había encontrado, pero no lo sabía todo.


      —Y ¿crees que afecte a los demonios?


      Sus ojos se abrieron, imaginando lo que diría.


      —Espera un minuto—dijo y dio un paso atrás. —Puede que sea tu familiar, pero no voy a ensuciar estas manos fabulosas y cuidadas tocando basura humana. Puedes olvidarlo, hay cosas peores que los virus mágicos. No lo haré.


      —Ni siquiera pregunté—. Pero quería hacerlo...


      —No lo hagas —dijo, enderezándose, y dio otro paso hacia la salida.


      —Está bien, olvídalo. Inventaré algo.


      Su rostro palideció y parecía que estaba a punto de vomitar, que cobarde.


      —Hay cosas que van en contra de nuestro contrato —aseguró.


      —No tenemos contrato—, dije, sacudiendo la cabeza.


      —¡Exactamente! —señaló con un dedo en el aire y un brillo triunfal en sus ojos.


      —Técnicamente, ni siquiera soy tu familiar, y eso significa que no puedes obligarme a hacer nada, de verdad. No a menos que quiera y, cariño, odio decirte estas palabras... pero no quiero. No esta noche, querida.


      Puse los ojos en blanco. Los demonios menores eran drama queens, y no era de extrañar que nunca los eligieran para familiares. Sin embargo, el demonio tenía razón. No podía obligarlo a hacer nada que no quisiera, lo que me dejaba con una sola opción: tendría que hacerlo yo misma. Asco total.


      Si Poe estuviera aquí, él lo haría. Mi corazón parecía estar aceptando la idea de que lo estaba perdiendo.


      —Bien, lo haré —dije, sacudiendo los pensamientos mórbidos y tratando de concentrarme en el problema real.


      —Sí, buena idea—, dijo Faris, lo más lejos posible de mí, como si pensara que de alguna manera lo obligaría. Qué infantil.


      Arremangándome, respiré hondo y aparté todas las señales de advertencia en mi cabeza mientras hundía mi mano derecha en el cubo de basura.


      Y sí, era tan repugnante como me lo imaginaba.


      Por supuesto, si yo fuera una bruja afortunada, las cosas sucederían fácilmente, pero no lo era. Obviamente, no era tan simple como meter la mano en la basura y sacar exactamente lo que estaba buscando. Primero tenía que quitar la capa superior de basura.


      Conteniendo la respiración y moviéndome con cuidado para no derramar o dañar lo que sea que tuviera el virus, saqué lo primero que tocaron mis dedos: un puñado de cáscaras de papa. Luego vino un poco de lechuga podrida y después de eso, cáscaras de cebolla, algunos huesos de pollo, tiras de zanahoria y, finalmente, en el fondo del bote de basura, mis dedos rozaron la superficie lisa de algo sólido, como el vidrio.


      Tan pronto como lo toqué, un pulso de magia caliente golpeó mis dedos, rodando hasta mi mano y brazo.


      Lo saqué con cautela, y descubrí, pellizcado entre mi pulgar y mi dedo índice, un fragmento de vidrio negro.


      Era curvo, como un pedazo roto de un orbe negro. Rebuscando de nuevo en la basura, saqué tres piezas más hasta que las tuve todas. Definitivamente era un orbe del tamaño de una manzana, o al menos lo había sido antes de que se rompiera. No parecía gran cosa y el pulso de la magia era débil, pero estaba allí.


      Tragué saliva. Estaba mirando lo que había contenido el virus mágico. Bingo.


      —Parece que lo encontraste—, dijo Faris junto a mi oído.


      —Así es.


      Sosteniendo las piezas en una mano, me moví a la mesa más cercana, quité algunas ollas y sartenes del camino y coloqué las piezas sobre la mesa. A continuación, saqué una bolsa Ziploc transparente de mi bolsa de mensajería, deslicé las piezas dentro y la cerré.


      —Te tengo, pequeño bastardo —le dije a los pedazos de orbe negro—. Pensé que serías más grande.


      —Entonces —dijo Faris, frotándose las manos mientras se movía por la cocina—, ahora que lo has encontrado, ¿qué planeas hacer con él?


      Buena pregunta. No es que yo fuera una experta en la materia ni mucho menos, tenía una limitada información sobre virus mágicos, así que esta sería una tarea gigantesca.


      Dejé escapar un suspiro y coloqué mis manos a ambos lados de la bolsa Ziploc.


      —Bueno, si puedo separar el virus del vidrio, tal vez pueda averiguar cómo se hizo y qué ingredientes mágicos se usaron, si puedo aplicar ingeniería inversa al virus, puedo averiguar quién lo hizo.


      Y de paso, matar a quien lo hizo. Todavía me enfermaba pensar que una bruja, o brujo, podría haber hecho algo tan horrible, pero tenía la evidencia en la cara.


      Sin embargo, antes de hacer nada, tenía que ocuparme de algo.


      —Tengo que advertirle a la Corte de Brujos Oscuros sobre esto—, dije. La tensión se apoderó de mí, apretando mis músculos uno por uno.


      —Me temo que eso va a tener que esperar —dijo Faris detrás de mí.


      —¿Por qué? —pregunté. —¿Tienes planes esta noche que no hayas compartido conmigo?


      —No, es porque tenemos compañía, querida.


      Giré la cabeza ante la repentina tensión en su voz y mis ojos siguieron la mirada de Faris hasta la entrada de la cocina.


      Allí, en el umbral, había tres figuras encapuchadas emanando tentáculos verdes de magia de sus manos.


      Brujos oscuros.


      Santos calderos iluminados.
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      Esto sí que resultaba incómodo.


      Los brujos llevaban pesadas capas negras y sus rostros estaban ocultos bajo ellas. Sin duda alguna, eran hombres, solo por el tamaño. Medían más de un metro ochenta.


      Sabía que estaba mirando a los responsables del virus. Si no es así… ¿por qué estarían aquí destilando magia de sus dedos en una amenaza no verbal tan obvia? Los brujos no mostraban su magia de esa manera, a menos que tuvieran la intención de usarla y parecía que esa era su intención en este momento.


      —¿Hay paseos en escoba al dos por uno esta noche? —se burló Faris, moviéndose hacia atrás para darse espacio y defenderse o salir corriendo. Si corría, lo iba a matar.


      Los brujos no se movieron.


      —¿Puedo ayudarles con algo? —pregunté con mi voz uniforme y fuerte mientras aprovechaba el poder de mi anillo—. Estoy cubriendo asuntos de la Corte y no sabía que habían enviado ayuda, porque sí vienen de ahí, ¿verdad?


      Juntos, los tres brujos caminaron a la cocina con las manos extendidas, preparando el hechizo oscuro que iban a usar sobre nosotros.


      Arqueé una ceja.


      —Tomaré eso como un no—. Apreté los dientes y me enfurecí ante el recuerdo de los humanos muertos—. ¿Quiénes son? ¿Por qué se esconden bajo esas capuchas a menos que teman ser descubiertos?


      No respondieron.


      —¿Qué hacen acá? ¿quieren saborear el triunfo? ¿disfrutar de las muertes que han causado con su virus? Si lo que quieren es una pelea, tendré que darles gusto —dije sonriendo mientras me alejaba de la mesa. Mi piel vibraba con el poder de mi anillo, encendiéndose con mi voluntad.


      —No he tenido una buena pelea de brujos en mucho tiempo —continué. El último brujo con el que había peleado estaba desnudo; al menos estos tipos estaban vestidos.


      —No deberías estar metiendo la nariz en nuestros asuntos, Samantha Beaumont dijo uno de los brujos; su voz era masculina y joven, tal vez de unos veinte años, y hablaba con acento sureño, aunque yo no lo reconocía. Su cabeza se movió hacia Faris—. Especialmente si tienes un amante demonio. ¿Qué te ocurre? ¿No puedes encontrar un brujo que te satisfaga?


      Dejé escapar una pequeña risa.


      —Es mi familiar, imbécil.


      —Farissael a su servicio, perras —entonó, haciendo que mi sonrisa se ampliara. Tal vez tener a Faris conmigo no era tan mala idea después de todo—, debo insistir en que no le toquen ni un pelo a mi bruja —dijo el demonio menor haciéndome sentir importante —. Si la tocan, me veré obligado a devolverles el favor.


      Si no conociera a Faris, en este momento estaría temblando ahora mismo en mis pantalones de niñita. Pero no percibí ninguna sensación de miedo proveniente de los brujos. De hecho, nos miraban como si fuéramos un blanco fácil y no una amenaza.


      No me gustaba que supieran mi nombre cuando yo no tenía ni la más mínima idea de quiénes eran ellos.


      —¿Qué tal si me dicen sus nombres, y tal vez, mi amigo y yo llevemos las cosas en calma con ustedes?


      Sí claro, como si eso fuera a suceder. Después de lo que habían hecho, se merecían un chapuzón en mi caldero hirviente.


      —Si no me dicen sus nombres, me los voy a inventar.


      —Fue un error que vinieras aquí —dijo el mismo brujo, levantando las manos en un alarde de magia y poder—. Un error muy grande.


      —Ayy. Estoy temblando como gelatina —dije, moviendo la parte superior de mi cuerpo—. La cocina está un poco apretada para un duelo. ¿Qué tal si vamos al comedor?


      —No puedes detenernos, Samantha —dijo el mismo brujo, como si me conociera—. El virus no puede ser contenido por tu magia de bruja, es demasiado tarde, no se puede detener lo que ya ha comenzado.


      —-Si, claro, imbécil. ¿Puedo llamarte imbécil? Bien, mira —respiré hondo, dando vueltas a mi anillo —, mataste a algunos niños con tu virus, y no puedo dejar que eso suceda. Nadie toca a los niños en mi ciudad. Nadie, ni siquiera los brujos.


      En eso, los tres resoplaron, enojándome aún más, y luego se acercaron a nosotros.


      —Por el hormigueo en mis pulgares, puedo sentir que viene algo malvado —dijo Faris con una sonrisa cruel en su rostro, luciendo emocionado por la posibilidad de luchar contra algunos brujos.


      Y sí, atacaron.


      Tres bolas de fuego de magia verde viajaron hacia mí.


      —¡Murus! —grité, extendiendo las manos. Una pared de energía azul surgió ante mí y las tres bolas verdes pegaron contra ella con una explosión atronadora, haciéndome saltar hacia atrás. El suelo a mis pies tembló, y mi muro se derrumbó.


      Mierda.


      Mi muro debería haber resistido un poco más. ¿Quiénes eran estos tipos?


      Empezaron a murmurar un latín cuidadosamente pronunciado mientras sus dedos goteaban su magia verde. El aire estaba espeso con el olor del azufre, el aroma de la magia oscura, y apenas tuve tiempo de parpadear cuando me lanzaron otra bola de muerte verde.


      Faris apareció de lado, murmurando en un lenguaje oscuro y demoníaco. Sacó las manos y un tentáculo de oscuridad golpeó la bola de fuego verde, haciéndola explotar en humo negro. En un movimiento cegadoramente rápido, el demonio menor se lanzó hacia adelante, arrojándole una bola negra de magia demoníaca al brujo más cercano.


      El brujo gritó mientras caía al suelo, desapareciendo bajo los escombros de sillas y mesas.


      Sonreí.


      —Y eso es lo que sucede cuando crees que puedes superar a un demonio menor —les dije.


      Ahora era mi turno. Aparté una mesa fuera del camino y grité:


      —¡Fulgur chordis! —y cuando la electricidad azul salió de mis dedos, se la arrojé a uno de los brujos.


      Empezó a hablar en latín, levantó las manos y atrapó mi cordón de electricidad entre ellas.


      —Bien, tengo que aceptar que ese fue un buen truco.


      El mismo brujo manipuló la energía con sus manos, retorciéndola y empujándola hasta que las hebras se convirtieron en una bola, me miró y luego me la arrojó de vuelta.


      Mierda.


      Me tiré al suelo, haciendo que el duro impacto me dejara sin aire y la bola de energía azul explotó sobre mí, lanzándome contra una pared trasera.


      Miré hacia arriba y vi a Faris, riendo como loco, luchando contra uno de los brujops oscuros.


      —Es todo o nada, encapuchado —le dijo.


      Atacaba con movimientos rápidos y energéticos, era demasiado engreído.


      Solo podía ver a un brujo, ¿dónde estaba el otro? ¿Lo había matado Faris? No. Ahí estaba, justo detrás de él, materializándose como un fantasma que se solidificaba.


      —¡Faris, detrás de ti! —grité, señalando al brujo que parecía haber sido teletransportado desde una nave de la serie Viaje a las Estrellas.


      Faris reaccionó, pero no lo suficientemente rápido.


      Los tentáculos verdes lo golpearon, la cara de Faris se retorció de dolor y tropezó hacia atrás. El olor a azufre fue reemplazado por el aroma de la carne quemada y un grito de dolor se ahogó en su garganta.


      —¡Bastardos!


      Gruñendo como una bestia, me levanté, mi ira alimentó mi magia hasta que solo pude ver muerte y destrucción. Iba a freír a estos bastardos vestidos de negro.


      Me abalancé hacia el mismo brujo que había atacado a Faris, con mi hechizo listo en mis labios.


      Levantó la cabeza cuando me escuchó, y empujé toda mi energía hacia él gritando «¡Tollunt!». Una mesa salió disparada con la fuerza de una bala de cañón y se estrelló contra la pared.


      El brujo había hecho otro acto de desaparición, como Houdini.


      Maldita sea. Los hechizos de desaparición o teletransportación eran magia muy fuerte, tardaban años en perfeccionarse si no querías reaparecer con solo la mitad de tu cuerpo y nunca saber qué pasó con tu otra mitad. Requería una gran cantidad de poder bruto y mucho conocimiento. Quienquiera que fueran estos brujos, tenían una magia realmente feroz.


      Sentí que el aire se movía detrás de mí, levantando el cabello en la parte posterior de mi cuello. Oh, no, no lo harás.


      Giré, tirando de mi magia con las manos alzadas mientras gritaba «¡Feurantis!», y una bola de fuego golpeó al brujo en el pecho. Él dejó escapar un grito de sorpresa mientras tropezaba hacia atrás cubierto de llamas amarillas y naranjas que se elevaban hasta su cabeza. Gritó una palabra en latín con la que no estaba familiarizada y cayó al suelo, esparciendo un desagradable olor a cabello quemado.


      —Perra — dijo esa misma voz, joven y fuerte.


      Levanté la mirada para ver al último brujo con los hombros rígidos por la tensión parado frente a mí. Estaba enojado, y eso me hacía feliz. Le sonreí.


      —Sí, soy yo, la perra que te va a patear el estúpido trasero.


      Vislumbré a Faris tratando de pararse, apoyándose contra una pared.


      —Como te dije antes —dijo el brujo lleno de ira—, esto es solo el comienzo. Ni siquiera hemos tocado la superficie de nuestro poder. Y cuando lo hagamos, lo sentirás.


      No podía ver su rostro, pero podía jurar que estaba sonriendo.


      —Fantástico —fijé mi mirada en el brujo, mi odio se me escapaba por los poros—. Adelante, idiota —jadeé, plantando mis pies mientras enfocaba toda la energía de mi anillo.


      El brujo rio como una hiena.


      —Tu anillo mágico no vale nada.


      —Dile eso al amigo tuyo al que freí con él.


      —Los anillos mágicos son una trampa, no es magia real —afirmó sacudiendo la cabeza en un movimiento lento y condescendiente—. Eres patética.


      Sonreí más ampliamente, sabiendo que estaba irritándolo.


      —Soy hermosa —afirmé.


      —Adiós, Samantha Beaumont —gruñó el brujo sonando decidido.


      No iba a esperar a que disparara primero, no era así de estúpida.


      Arrojé mi mano derecha hacia adelante y grité «¡Hasta Feuro!» lanzando el hechizo con tanta fuerza como pude, necesitaba enfocarme en dar forma a la fuerza que había liberado.


      Un fuego amarillo-naranja en forma de lanza salió disparado de mi mano extendida, dirigido exactamente a la cabeza del brujo.


      Dijo otras palabras en latín, y con un movimiento de su muñeca, envió mi hermosa lanza a la pared, donde explotó arrojando polvo y trozos de paneles de yeso como una tormenta de nieve.


      Pero yo estaba esperando eso.


      Justo cuando movió su muñeca, solté otro hechizo. «¡Involuta!».


      La energía estalló de mis manos y cintas de fuego azules y blancas envolvieron al brujo sujetando sus brazos con fuerza y amarrándolo como un lazo mágico.


      Ahora que estaba atrapado, era hora de hacerle algunas preguntas.


      —¿Por qué estás haciendo esto? —jadeé, avanzando hacia él—. ¿Están siguiendo órdenes, o es una emoción enfermiza que se les ha dado de un día a otro? ¿Para quién están trabajando? ¡Dime! —espeté, sacudiéndome un poco de polvo de encima.


      El brujo tenía colgada la cabeza, la energía azul y blanca bailaba a lo largo de las cintas que lo envolvían, y por un momento, pensé que iba a confesar, pero luego comenzó a reírse de una forma enferma y desquiciada que de nuevo me recordó a una hiena.


      Con un gigantesco y profundo estruendo, el brujo rasgó mi lazo mágico como si triturara cintas de papel.


      —¿Es eso todo lo que tienes? —se rio, y observé que su lenguaje corporal era equilibrado, confiado y mortal. Me asusté. ¿Cómo se habían hecho tan fuertes estos brujos? Su magia no se sentía normal, pero podría estar equivocada, y no sería la primera vez.


      Entonces, en un estallido de velocidad, el brujo se acercó a mí con su capa negra ondeando detrás como alas de murciélago gigantes.


      Levanté las manos y grité «¡Paralyticus!». El poder aulló mientras salía de mi cuerpo y golpeaba al brujo.


      Él se congeló a mitad de camino, con las manos extendidas.


      Te tengo, bestia despreciable.


      El aire vibró con un estallido, y una explosión verde me golpeó en el estómago.


      Sentí un enorme dolor en mi pecho y caí hacia atrás. Mi estómago ardía como si estuviera quemándose.


      Gritando, el brujo se lanzó contra mí.


      Apoyándome contra el suelo, traté de levantar las piernas para voltearme, pero no podía sentirlas. Ni siquiera podía pensar más allá del dolor.


      El brujo me inmovilizó en el suelo con las rodillas, presionando mi caja torácica.


      —Bruja —siseó, agarrándome los hombros mientras su aliento rancio y caliente me caía encima.


      —Ríndete, Samantha. No puedes ganar, acepta tu final. Voy a disfrutar viendo cómo la luz se desvanece de tus ojos.


      Me desinflé, tratando de guardar lo último que me quedaba de aire y miré hacia arriba, a dos ojos verdes brillantes.


      —Púdrete —gruñí, tratando de sentir mis brazos y piernas, pero no respondieron. No podía respirar, y sabía que no tardaba mucho en matarme.


      —Como quieras.


      Con una rapidez endiablada, comenzó a recitar frases en latín. Hubo una bocanada de aire y me golpeó con tanta fuerza que no podía respirar.


      Observé en cámara lenta cómo el brujo ponía en marcha su magia. Parpadeé y de pronto, cientos de tentáculos negros estallaron contra el brujo, alejándolo de mí y estrellándolo al otro lado de la habitación.


      Respiré hondo y me di la vuelta justo a tiempo para verlo volar a través de la abertura de la cocina y estrellarse contra una de las mesas del comedor. Gimió débilmente, y varias nubes de magia demoníaca salieron de su túnica, como cuando se apaga un fuego. Aunque no podía verlo, tenía la sensación de que su piel también chisporroteaba.


      —Samantha


      Miré hacia arriba para encontrar a un demonio menor preocupado.


      —¿Qué? —tosí, estirando mis brazos y piernas para que la sangre circulara de nuevo. Me dolía el pecho—. ¿Nunca has visto a un bruja golpeada antes? Sé un buen familiar y ayúdame a levantarme —exigí, con la mano en el aire.


      Sonriendo, Faris me puso de pie.


      —¿Cómo te sientes? Recibiste un buen golpe.


      —Tú también —me quejé, tratando de no volver a caer—. No te preocupes por mí, estoy bien —agregué, pero la verdad es que no era así. Mi estómago se sentía como si hubiera pasado por un molino de carne.


      —¿Conoces a estos brujos? —preguntó el demonio menor mientras salía de la cocina y se dirigía hacia el brujo muerto en el comedor—. Te llamaron por tu nombre.


      —No, pero me muero por echar un vistazo a las caras de esos bastardos; al menos con los cuerpos podremos identificarlos.


      Me sacudí un poco mis jeans. Había venido aquí para obtener algunas respuestas y ahora que teníamos los cuerpos finalmente podríamos averiguar quiénes eran y posiblemente para quién estaban trabajando.


      —Oh, Sammy, querida —dijo Faris —, creo que podríamos tener un problema con eso.


      Me volví para ver a Faris sosteniendo una capa negra que aún humeaba. Frunciendo el ceño, me tambaleé hacia adelante tan rápido como mis piernas me lo permitieron y miré al suelo.


      —¿Dónde está el cuerpo? Yo lo vi caer.


      Faris se encogió de hombros.


      —Mi magia no habría destruido el cuerpo del brujo por completo. Habría quedado algo de ceniza y hueso. Más bien parece otro truco de magia tipo Houdini. Creo que son expertos en eso.


      Una sensación de frío abrazó mi columna vertebral.


      —Mierda.


      Cojeé hacia el otro brujo que Faris había matado. Estaba segura de haberlo visto caer bajo los escombros de las sillas y mesas del comedor, pero no había más que otra capa arrugada en el suelo, junto a una silla. Ningún cuerpo, ningún brujo. ¿Qué estaba pasando?


      —Tampoco hay nada aquí —dijo Faris, sosteniendo la última capa. —Parece que estos bastardos son magos, no brujos.


      Frustrada, dejé escapar un suspiro.


      —Los encontraremos de nuevo, no hay tantos brujos con ese tipo de magia, así que no debería ser demasiado difícil rastrearlos. Al menos todavía tenemos la muestra del virus.


      Esforzándome, me dirigí hacia la parte trasera de la cocina hasta la mesa donde había dejado mi bolsa y la muestra. Sentí que me ahogaba.


      —Ay, demonios, no.


      —¿Qué sucede? —Faris corrió hacia mí, pero no lo miré. No podía apartar los ojos de la mesa.


      —No está —le dije. —El orbe de cristal… se lo llevaron.
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      —Estoy bien —refunfuñé, moviéndome en mi asiento—. Ni siquiera fue un hechizo fuerte, no es nada, me siento muy bien. Diles, Faris.


      El demonio menor levantó las manos en señal de rendición. —No me involucres —gimió, y apretó sus manos alrededor de su bebida—. Sin embargo, si quieres escuchar mi opinión... deberías dejar que tu abuelo te cuide.


      —Traidor.


      Hice una mueca, dejando que mis manos cayeran sobre el mostrador de la isla. Esto no tenía remedio.


      —Deberías escuchar a tu familiar, Samantha —estuvo de acuerdo mi abuelo mientras revolvía la olla que tenía puesta sobre la estufa con una cuchara de madera.


      —Me siento bien. Permítanme hacer un sigilo curativo, me llevará dos minutos, máximo. Y no sabrá tan mal.


      —Esto es mejor, durará más tiempo y llenará tu cuerpo con todos los elementos que necesitas para sanar.


      Suspiré. Al ver lo dedicado que estaba, no tuve el corazón de despreciarlo.


      —El hechizo que usaron no duró lo suficiente como para hacer un daño real, necesito seguir investigando. Había ido a buscar pistas e información para la Corte y regresé con las manos vacías. Excelente trabajo de detective, Sam.


      —Samantha Beaumont, no estás en condiciones de hacer nada en este momento —dijo el abuelo y se dio la vuelta, amenazándome con su cuchara—. ¿Me escuchas?


      —¿Tengo opción?


      —No seas necia.


      Mi abuelo roció un poco de salvia blanca, matricaria y astrágalo en la olla hirviendo de la estufa; luego dejó caer un manojo de virutas de jengibre. Tenía el mismo par de pantalones caqui y camisa azul marino que le había visto antes de irme al Santuario de las Sombras. Su cabello rebelde habitual parecía domesticado, menos desordenado. Luciendo ligeramente molesto, arrastró sus pies contra el piso de baldosas. Si no fuera por el par de pantuflas, podría haber jurado que estaba listo para ir a una cita.


      Mi abuelo se dio la vuelta y volvió a agitar su cuchara de madera.


      —Además, estos no son brujos normales. El brujo promedio no puede elaborar un hechizo de teletransportación, esos hechizos son uno de los más difíciles de realizar, solo los mejores y los increíblemente tontos lo han intentado. Yo, por mi parte, nunca lo he hecho ni tengo la intención de hacerlo. Me gusta mantener las partes de mi cuerpo exactamente dónde están, gracias—. Se volvió y comenzó a revolver la olla mientras continuaba hablando—. Stan Turner intentó un hechizo de teletransportación en mil novecientos ochenta y tres, y todavía está buscando sus piernas.


      Junté los labios y traté de no sonreír.


      —Pero ahora tenemos tres brujos que pueden hacerlo por capricho. Nunca antes había visto ese tipo de control. Fue impresionante.


      Envidiaba ese tipo de enfoque y magia, pero no era una tonta. No arriesgaría mi vida simplemente por presumir.


      Mi abuelo movió la cabeza.


      —¿Crees que arriesgar tu vida por un hechizo es impresionante? No seas tonta, Samantha. Ese tipo de poder no vale la pena. Nunca lo vale.


      Arrugué la nariz ante el olor agrio que provenía de la olla.


      —Puedes dejar de preocuparte. No voy a intentar un hechizo de teletransportación, no soy idiota. Sin embargo, estos tipos eran muy poderosos, y no esperaba eso —dije, recordando el destello de dolor en la cara de Faris. Tenían suficiente poder para lastimar a un demonio menor, y los brujos normales jamás podrían hacer eso. Entonces, ¿de dónde obtienen la energía que usan?


      Se me ocurrió algo.


      —Faris —le dije, volviéndome hacia él—. Los demonios tienen su propia versión de hechizos para desaparecer y teletransportarse. ¿Correcto? Te he visto desaparecer así antes y a otros también. Y no estoy hablando de convocar círculos y triángulos, me refiero a las versiones de «teletranspórtame ahora, Scotty».


      Faris acomodó sus mangas sobre sus muñecas.


      —Por cierto, me encantan las nuevas películas de Viaje a las Estrellas. Sin embargo, nuestra magia es diferente. Aunque la magia de los brujos deriva de nosotros, ya que técnicamente ustedes son nuestra descendencia, no somos mortales. Nuestra fisiología es muy diferente, nuestros cuerpos no están hechos de las mismas cosas débiles. No nos arriesgamos a perder nuestras vidas o partes del cuerpo con un simple hechizo de transporte, eso es ridículo. Y sí, los brujos son muy deficientes en la manipulación mágica.


      —Muy deficientes, mi trasero —protestó mi abuelo, con la cara retorcida de ira. Agitó la cuchara a Faris como una daga, arrojando gotas de su mezcla por todo el piso de la cocina—. Cuida tus palabras, demonio. Recuerda, conozco el hechizo para devolverte a tu hogar —amenazó, con los ojos muy abiertos y maníacos—. Y no hay nada deficiente respecto a nuestros poderes.


      Faris levantó su vaso en señal de saludo.


      —Buen punto, viejo.


      Me incliné hacia adelante en el mostrador.


      —¿Crees que un demonio podría haberles prestado algún poder o un hechizo para hacerlo? Eso tendría más sentido para mí que la idea de unos brujos jóvenes con suficiente poder en la sangre para conjurar hechizos tan oscuros y peligrosos. Además, si fueran brujos prodigiosos, ya habría oído hablar de ellos.


      —Posiblemente—. Faris tomó otro trago de su bebida y lo agitó en la boca antes de tragar—. Considerando nuestra condición habitual de vida eterna, riqueza incalculable y, a veces, incluso conocimiento ilimitado, tendrían que haber intercambiado algo extremadamente valioso, y todos sabemos qué es lo que más aman los demonios —agregó con una sonrisa cómplice, haciéndome temblar.


      —Sus almas —respondí, recordando a Vorkol y cómo había tratado de robar la mía.


      —Exactamente—. Faris paso sus dedos a través de su cabello en un gesto muy mundano—. Con sus almas como pago, estos brujos podrían teletransportarse fácilmente, como en Viaje a las Estrellas, cada vez que lo deseen.


      Mi presión arterial aumentó, junto con el dolor en mis extremidades.


      —¿Podrían haber conjurado el virus con la ayuda del demonio?


      Mi abuelo se volvió y miró a Faris, como si de alguna manera él fuera responsable.


      Las características limpias y afeitadas de Faris se volvieron agrias.


      —Todo es posible, Sammy, cariño.


      Diablos, esto sí que era malo. Si estos brujos tenían montones de poder demoníaco a su alcance, era mucho peor de lo que pensaba. Se necesitaría un ejército de brujos para derrotarlos. Tenía que encontrarlos antes de que decidieran lanzar otra enfermedad mágica o algo peor.


      Me estremecí al sentir un pinchazo de dolor en mi brazo.


      —Estos brujos oscuros tuvieron mucho cuidado de ocultar sus identidades. Tres brujos oscuros que pueden hacer ese tipo de magia no pueden ser difíciles de encontrar. No podía ver sus caras, pero uno de ellos era más o menos de mi edad, incluso tal vez más joven, y si no me equivoco, todos eran hombres. Tal vez no confían mucho en las mujeres.


      Faris hizo un ruido de desaprobación en su garganta. Su rostro cambió y, con una mirada astuta y encantada dijo:


      —Pues ellos se lo pierden. Créeme, las mujeres son confiables, y muchas otras cosas más.


      Mi abuelo le dio una mirada de aprobación y casi me atraganto con mi propia saliva. Si estos dos se unieran, mi vida sería un caos.


      Mi mirada se encontró con la de Faris y me guiñó un ojo. Puse los ojos en blanco.


      —Cualquiera que sea este club de brujos, hasta ahora solo hemos conocido a tres de sus miembros —dije, frotándome el brazo —. Tiene que haber más.


      Mi abuelo dejó de remover su olla.


      —¿Quieres decir que hay más brujos de estos?


      —Estoy segura de ello —asentí—. Creo que estos eran los mensajeros. Alguien más está dando las órdenes. Con lo que sabemos sobre los hechizos de teletransportación, es obvio que llevan sus cuerpos de un lugar a otro. Ese otro lugar necesita estar anclado con una huella de ellos, de lo contrario, terminarían como tu amigo Stan. Además, la distancia entre los dos lugares no puede ser muy grande. Unos kilómetros, si mi memoria no me traiciona. Es imposible que reaparezcan en lugares remotos como China o Australia.


      —¿Crees que todavía están en la ciudad? —Faris vertió una generosa cantidad de ginebra en su vaso, se la llevó a los labios y tomó un gran sorbo.


      —Sí —respondí, deseando poder tomar una copa de vino en lugar de esperar a beber el veneno de mi abuelo. Solo por el olor a huevos podridos que ahora se aferraba a mi piel, sabía que iba a costarme mucho tragármelo.


      —Están en algún lugar cercano —agregué—. Un lugar de encuentro secreto donde todos puedan reunirse.


      Eran un grupo reservado, y dudaba que dejaran a cualquiera ser miembro de su club de monstruos, pero los encontraría y luego freiría sus traseros asesinos.


      —Un par de brujos maníacas en nuestra ciudad—. Mi abuelo tensó los hombros—. Son tiempos extremos. ¿Y qué hay del virus? ¿Pudiste encontrar más?


      —Tomaron la única muestra que quedaba —dije, frotando mis dedos entumecidos y sofocando un escalofrío. Los brujos oscuros se aseguraron de que no quedara huella de nada.


      Esos bastardos eran minuciosos, tenía que admitirlo.


      La idea de que hubiera un grupo de poderosos brujos oscuros deambulando e infectando a los humanos con un virus mágico mortal era inquietante. Todavía no sabía por qué lo estaban haciendo, y nada de lo que había sucedido esta noche me daba más pistas. Eran demasiado cuidadosos, asegurándose de que no quedaran rastros del virus y desapareciendo furtivamente, como para que fuera un capricho o un acto casual. Esto era calculado, lo habían planeado y hecho a propósito, y solo tenía que averiguar por qué.


      Miré alrededor de la cocina, sintiendo que faltaba algo.


      —¿Dónde está Poe? No lo he visto desde que regresé.


      Mi abuelo probó su poción y apretó su mandíbula mientras hacía una mueca.


      —No lo he visto en todo el día. Probablemente esté robando más collares y anillos. Te digo, ese cuervo se volverá un delincuente en menos de una semana si no lo detienes, lo he dicho antes, y lo diré de nuevo. Necesitas controlar a ese maldito pájaro.


      Sacudí la cabeza.


      —Poe hace lo que quiere—. Era la verdad. Siempre había hecho lo que quería, desde el primer día que nos unimos como bruja y familiar—. No voy a controlarlo, no es una mascota—. Ni un esclavo...


      —Tampoco es un familiar —dijo mi abuelo, y yo lo fulminé con la mirada—. Nunca lo fue.


      Faris me hizo un gesto, pero no lo miré. Mi pecho se apretó. Odiaba admitirlo, pero mi abuelo tenía razón, quería que Poe fuera mi familiar con toda mi alma, como cualquier brujo, pero me estaba engañando. El pájaro me iba a abandonar.


      Me sorprendí de que ese hecho no me hiciera llorar. Quizás, en el fondo, siempre había sabido que Poe algún día me dejaría. Era muy salvaje, demasiado desafiante y amaba llevar la contraria. La verdad era que Poe se estaba escapando de entre mis manos, y no había nada que pudiera hacer para detenerlo.


      —Gordon. ¡Lo encontré!


      Una bruja entró gritando a la cocina. Su largo cabello blanco era un desastre, llevaba un vestido gris liso de manga larga que casi tocaba los bordes de sus pies descalzos. Su cuerpo tenía un equilibrio perfecto de curvas, y su rostro, aunque arrugado y manchado, estaba lleno de fuerza y belleza. Ella me miró y sonrió de forma amplia y contagiosa, y yo le devolví la sonrisa.


      Era extraño verla completamente vestida. Era casi como si la estuviera viendo por primera vez, aunque la imagen de su cuerpo caído, arrugado y muy desnudo todavía estaba muy reciente en mi cabeza.


      Esta era la segunda vez que veía a Charlotte. Por lo general, mi abuelo no salía más de una vez con sus citas, así que el hecho de que Charlotte estuviera de vuelta significaba que realmente le gustaba. Estaba feliz por él. La vida es demasiado corta como para no compartirla con alguien especial.


      Golpeé mis dedos en el mostrador cuando la cara de Logan apareció en mi cabeza. No sabía por qué estaba pensando en él en un momento como este; no tenía sentido. Tal vez la explosión mágica del brujo había afectado mi cerebro. Había revisado mi teléfono cuando regresamos, y Faris inmediatamente lo había notado.


      Logan no había llamado, ni tampoco había enviado un mensaje... nada.


      De cualquier modo, no podía dejar que mis sentimientos se interpusieran en el camino en este momento. Había demasiadas cosas en juego. La identidad de los brujos oscuros, por ejemplo. Los otros mestizos de la comunidad se darían cuenta de lo que estaba pasando en poco tiempo, y yo iba a estar allí cuando sucediera.


      —Gracias, Charlotte—. Mi abuelo sonrió mientras agarraba una pequeña caja de sus manos. Abrió la tapa y sacó lo que parecían palitos de canela, los cuales dejó caer en la poción hirviendo y la agitó un par de veces.


      —Listo —dijo.


      Tomó una taza del gabinete superior y la llenó con el líquido caliente. Charlotte se paró a su lado con un trapo, lista para limpiar lo que chorreara.


      —Bébelo todo, por favor —ordenó, bajando las cejas y listo para obligarme si me oponía.


      Estaba demasiado cansada para discutir. Agarré la taza caliente, olfateé y contuve él aliento.


      —Esto es asqueroso, huele a gallinero.


      Hice un guiño, haciendo reír a Faris a carcajadas. De alguna manera me alegré de que estuviera disfrutando de esto, sin embargo, no podía permitírselo.


      —Ríete de nuevo, aliento de demonio, y te haré beber la mitad.


      —Yo ya tengo mi trago, gracias —dijo el demonio menor.


      Miré el líquido fangoso en mi taza.


      —Podrías haberle puesto algo de vainilla para enmascarar el olor.


      —¿Y arruinar la poción? —Mi abuelo se paró con las manos en las caderas, recordándome mucho a mí. —No seas tonta. Ahora bebe, necesitas tu fuerza si vas a seguir investigando a esos brujos oscuros.


      Exhalé y me pellizqué la nariz con la mano izquierda.


      —Hasta el fondo—. Lo bebí todo de golpe. Si no lo hubiera hecho así, no habría podido beber el resto.


      Me solté la nariz y la tapé de nuevo.


      —Sabe mucho peor de lo que creí —gemí y corrí al fregadero para lavarme la boca bajo el grifo. Después de beber medio galón de agua me enderecé y me limpié la mano con la boca. Mi piel hormigueaba y sentí una oleada de energía; podía sentir el poder de la poción por todo mi cuerpo, en mis brazos y manos, y agudizando mis sentidos.


      Después de un momento, el hormigueo se detuvo y me sentí rejuvenecida y fuerte. El dolor había desaparecido.


      —Gracias, abuelo —le dije y le di un beso en la mejilla—. Sabe a mierda, pero funciona a las mil maravillas.


      —Amén—. Faris levantó su vaso y la sonrisa de mi abuelo se desvaneció en un profundo ceño fruncido.


      Ahora que me sentía como yo de nuevo, tenía cosas que hacer. Agarré mi bolso y tiré de la correa sobre mi hombro.


      —¿A dónde crees que vas? —peguntó mi abuelo con tono incrédulo.


      —Tengo que ir a la Corte de Brujos Oscuros. Tengo que decirles lo que he descubierto, estoy obligada a hacerlo—.


      Sobre todo, si quería cobrar ese efectivo.


      —¿Por qué no les envías una paloma mensajera? —ofreció Charlotte—. De esa manera puedes quedarte aquí y recuperarte.


      Era encantadora, realmente me empezaba a agradar.


      —No puedo—. Sacudí la cabeza—. Tengo que hacerles llegar esto en persona. No puedo arriesgarme a que este tipo de mensaje caiga en las manos equivocadas.


      Vi la cara preocupada de mi abuelo.


      —Estos brujos no están actuando solos. No puedo arriesgarme, tengo que ir yo misma —insistí.


      —Sammy, cariño —dijo Faris, empujando hacia atrás su silla y poniéndose de pie—. ¿No puedes esperar otros cinco minutos? Acabo de servirme otra bebida y odiaría desperdiciarla.


      —No puedo, y antes de que digas nada —le dije, señalando con el dedo—, tú te quedas aquí, y no insistas. No se permiten familiares en la Corte, y ni siquiera estás registrado. Tengo suficiente con las noticias que debo darles, no necesito agregarle al estrés.


      Faris entrecerró los ojos y pude jurar que estaba enojado porque no quería que viniera conmigo.


      —Entonces, ¿irás sola?


      —Sí, y estaré de vuelta antes de que te des cuenta.


      Me volví y salí corriendo de la cocina antes de que tratara de convencerme de llevarlo. Las protestas de mi abuelo resonaron en mis oídos cuando cerré la puerta principal detrás de mí.


      Corrí por la avenida Twilight. Estaba empezando a llover, el tipo de lluvia repentina con gotas grandes que solo se ve en el otoño. Llegué a la esquina de Odin Boulevard y salí corriendo hacia el sur, mi bolso rebotaba contra mi espalda mientras las gotas caían libremente sobre mi cara. No encontré a nadie, la lluvia evitaba que los mestizos salieran, y estaba agradecida por ello.


      Para cuando llegué al viejo teatro, parecía que había estado nadando en el río Hudson. Bien, les daría otra impresión fantástica a los miembros más elitistas y respetados de la comunidad de brujos; pero luego recordé cómo me habían tratado y sonreí. Que se jodan. Verme entrar empapada, arrugada y dejando charcos de agua por doquier era exactamente lo que se merecían, y algo más. Iba a dejarles unas fantásticas impresiones de botas mojadas en su bonita alfombra roja.


      Me corté el dedo, alimenté a la gárgola con un poco de mi sangre y corrí a través de la puerta principal. Me alcanzó el golpe mágico y sentí el repentino pinchazo de los sigilos de protección que se cerraban alrededor del edificio, pero nunca disminuí la velocidad.


      Mis botas resonaron ruidosamente sobre las franjas de alfombra roja mientras corría por el gran vestíbulo, pasaba por la gran escalera y hacia otro conjunto de puertas dobles con un letrero arriba que decía MEZZANINA.


      Me detuve, tomándome un momento para recuperar el aliento, y sentí un calambre en mí costado. Correr realmente no era mi fuerte. La Corte de Brujos Oscuros no apreciaría que hubiera irrumpido en su consejo sin una invitación adecuada, no era bien visto por las altas autoridades.


      Preparándome, abrí las puertas dobles y entré. Caminé por el pasillo tan rápido como mis piernas me lo permitían, pero sin trotar. Me invadió el familiar olor a humedad de la alfombra vieja, y el aire estaba cargado con magia oscura. Cientos de velas colocadas a lo largo de las paredes iluminaban el teatro en un suave resplandor amarillo, y un gran candelabro colgaba del techo. Era un gran teatro, pero no estaba aquí para disfrutar de su arquitectura.


      Las puertas se cerraron de golpe detrás de mí, y los pocos brujos que acechaban en los pasillos se volvieron al escucharme, pero seguí adelante.


      Bajé entre las filas de asientos y el escenario donde los miembros de la Corte de Brujos Oscuros se sentaban y gobernaban nuestra comunidad apareció a la vista.


      Una figura vestida de gris salió de las sombras y se interpuso en mi camino, pero me detuve antes de estrellarme contra él. Era bueno, no lo había visto venir. Lo miré, era un brujo promedio de mediana edad, y sus ojos grises me dijeron que no me aprobaba en lo más mínimo. Esto iba a ser divertido.


      —James, ¿no? — dije, reconociéndolo como el perro faldero de Darius. Sé inteligente, Samantha, relájate—. Necesito hablar con la Corte, es urgente.


      —No has sido invitada —dijo James, con la voz llena de desdén y reproche.


      Ahora solo estaba siendo grosero.


      —Escucha, pequeño James. No quiero lastimarte, pero me estás complicando las cosas, así que sé un buen perro y déjame pasar.


      —¿Es eso una amenaza? —James enderezó sus hombros y cruzó sus manos tras la espalda.


      Lo miré fríamente.


      —¿Quieres que lo sea? —por favor, di que sí.


      —¡Basta! —dijo una voz femenina desde el escenario—. Déjala pasar, James.


      Le sonreí y le di una palmadita en el hombro.


      —Buen chico.


      Pasé junto a él y caminé hacia el escenario, observando rápidamente alrededor de la mesa de medialuna. Había seis brujos oscuros vestidos de negro frente a la mesa; reconocí a la mayoría de ellos. La bruja calva era la secretaria de la Corte de Brujos Oscuros, Magda Ratson. Su cuerpo frágil y doblado era una artimaña, pero la anciana era tan aguda como cualquier bruja de 20 años. Nunca había escuchado los nombres de las otras dos, una era tan vieja como Magda, y la única diferencia era que tenía la cabeza llena de cabello negro. La otra era más joven, regordeta con piel oscura y cabello negro corto y rizado.


      Los hombres, bueno, esa era una historia diferente. Allí estaba mi favorito Tran, con su reluciente cabello negro. Sus ojos oscuros en forma de almendra se entrecerraron al verme, así que le guiñé un ojo.


      Mi mirada se posó sobre Oscar Lessard, el brujo de mediana edad y con sobrepeso que me había convencido para que trabajara para la Corte hacía muchos años. Forcé mis ojos para ver su rostro, pero tenía una capucha sobre su cabeza, dejando su rostro oculto en la sombra.


      Ya habían contratado al reemplazo de Darius, así de rápido. ¿Por qué las prisas? ¿Era por el virus?


      Magda me atrapó mirándolos.


      —Samantha, me gustaría presentarte a nuestro nuevo Jefe de la Corte de Brujos Oscuros, este es Arthur Barlow.


      El hombre se quitó la capucha y la habitación comenzó a girar.


      No reconocí el nombre, y aunque no había visto su rostro en más de diecisiete años, nunca lo olvidaría.


      Era el rostro del hombre que había intentado quemarme viva, el nuevo Jefe de la Corte de Brujos Oscuros era mi padre.
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      ¿Conoces ese efecto de cámara de vértigo de Alfred Hitchcock? ¿Aquella en la que la cámara retrocede y se acerca al mismo tiempo, dejándote con la sensación de vértigo? Estaba teniendo uno de esos episodios, pero esto no era la televisión. Era la vida real.


      Me quedé de pie por un momento, esperando que el salón dejara de girar, pero no fue así. El suelo se movía bajo mis pies y me sentí mareada. Allí estaba, el hombre que había intentado matarme: mi propio maldito padre sentado frente a mí con una sonrisa engreída en su rostro y un nuevo nombre.


      Se veía igual, excepto por algunos kilos de más, unas arrugas alrededor de sus ojos y papada. Podía ver su cuero cabelludo a través de su corto cabello rubio, y lucía una barba corta y erizada que cubría su barbilla y mejillas. Tenía esos mismos pequeños ojos azules estrechos que se encogían cuando pensaba en algo.


      Mis emociones daban vueltas a través de mí, totalmente fuera de control, como una tormenta de invierno que me golpeaba con nieve y lluvia congelada a la vez. Mi cabeza palpitaba, como si alguien la estuviera golpeando con un bate de béisbol. Mi mente recordó la imagen sangrienta de esa noche, hace tanto tiempo, y los sentimientos me golpearon como una ola gigante. No podía respirar, me estaba ahogando.


      El recuerdo de mi experiencia cercana a la muerte volvió a surgir violentamente: el fuego, yo gritando «¡Papá! ¡Papi! ¡Detente!», el miedo absoluto, las lágrimas y luego el dolor insoportable cuando las llamas lamieron mi piel y se la comieron. Todo volvió. Nunca podría olvidar realmente un dolor como ese, casi podía oler el hedor rancio de mi propia carne ardiente. El dolor seguía ahí, fresco y perpetuo, nunca me dejaría, por lo menos no mientras viviera.


      Surgió una ola de ira, salvaje y ondulante y sentí la urgente necesidad de liberarla. Ojalá pudiera echármele encima y matarlo despacio y a pedazos.


      ¿Por qué demonios estaba aquí? ¿Por qué tenía un asiento en la Corte? ¿No sabían quién era? ¿Se habían vuelto locos todos los miembros de la Corte?


      Miré a los ojos de mi padre, y el bastardo sonrió ante mi incomodidad. Sí, está bien, tal vez me había tomado por sorpresa, pero ya no era una niña pequeña, era adulta y fuerte. También estaba el pequeño tema del juramento, el que había hecho todos esos años atrás en el que me había prometido que, si alguna vez lo volvía a ver, lo iba a matar.


      Ni siquiera me había dado cuenta de que había tocado mi anillo de sigilo, ese pozo de poder, hasta que sentí que mi cabello se levantó lentamente de mis hombros mientras su fuerte energía me atravesaba. Apenas y estuve consciente del paso que di hacia adelante.


      Te voy a matar, bastardo.


      Mi padre, o Arthur Barlow, habló.


      —Es agradable finalmente poder ponerle una cara a la bruja de la que había estado escuchando hablar —dijo, pero su sonrisa disminuyó ante lo que vio en mi rostro.


      Me estremecí al escuchar su voz. No sé por qué, pero simplemente lo hice, y eso me enojó más.


      Exhalé lentamente, y un gruñido salvaje se me escapó de entre los labios. Estás muerto, le dije con mis ojos. Muerto. Muerto. Muerto.


      Di otro paso adelante. Dentro de mí, la furia crecía y aullaba, mis dedos temblaban con anticipación, y mi magia seguía extendiéndose sobre ellos. Quería gritar, patear, golpearle la cabeza, quería arrancarle el corazón con mis propias manos y luego pisotearlo.


      —Arthur pidió específicamente que te pusiéramos en el caso del virus —continuó la vieja bruja Magda.


      ¿Lo hizo?


      —Samantha —expresó Magda, ajena a mi agitación interna. —¿Te escuché decirle a James que tenías algunos asuntos urgentes que discutir con nosotros?


      Y entonces di otro paso adelante, con los ojos fijos en el impostor. La ira se anudó dentro de mí, forzándose, retorciéndose en algo feo y primario. Las emociones eran muy útiles en la magia, como un impulso de adrenalina, y yo había usado el miedo, la ira, indignación, y el amor como impulsos en muchas peleas.


      La sangre latía en mis oídos, y di otro paso.


      Te voy a hacer sentir el dolor que yo sentí, y luego voy a verte morir.


      —¿Samantha? —exclamó Magda. El tono de su voz me devolvió a la realidad.


      Me congelé y encontré mi voz.


      —¿Sí?


      —¿Cuál es ese asunto tan urgente? —exigió Magda. —¿Tiene algo que ver con este virus?


      Aparté los ojos de mi padre y miré a Magda.


      —Tengo nueva información.


      —¿Información que te justifica irrumpir sin previo aviso? —atacó Tran—. Es mejor que esto realmente valga la pena.


      Me hubiera encantado discutir con Tran en cualquier otra ocasión. Sin embargo, en este momento, solo había espacio para mis pensamientos asesinos hacia mi padre. El me veía con esa sonrisa confiada de un hombre que sabía que había vencido a su oponente.


      Si lo atacaba ahora, los brujos de la Corte tomarían represalias. Yo era buena, pero no tan buena, y sabía que no podía derrotar su magia solo con mi anillo, y tampoco podía derrotarlos sin revelar mi secreto al mundo. Si lo denunciaba, les contaría mi secreto y podría argumentar que había intentado matarme por eso.


      No había nada que pudiera hacer. Estaba protegido, sabía que no podía arriesgarme. Bastardo, estaba justo frente a mí, pero no había nada que pudiera hacer al respecto, así que no tuve más remedio que seguir con la farsa, por lo menos por ahora …


      —He estado investigando un poco sobre el virus—. Respiré hondo y me preparé para lo que estaba a punto de revelar—. Lo que descubrí fue que nosotros los brujos somos inmunes a este virus mágico—. Esperé a que absorbieran la información.


      Tran se inclinó hacia adelante, con el ceño fruncido en su rostro.


      —Y ¿cuál es tu punto? ¿Qué tiene que ver eso con todo lo que sucede? Bien, no podemos infectarnos, pero ¿qué más aporta eso?


      Claramente, este brujo tenía el cerebro de un gorrión. No, de hecho, el gorrión era más inteligente.


      Miré a Magda y a los otros brujos, excepto a mi padre, y vi cómo lo conectaron.


      —Tiene todo que ver con el virus —exclamé—. «Estúpido», pensé. Significa que hay una bruja, o brujo, detrás de eso. Uno de nosotros creó el virus e infectó a los humanos con él.


      Llovieron las protestas esperadas. La Corte explotó en una cacofonía de sospecha, con las partes ofendidas alegando que yo era una tonta inexperta, que había ignorado la seguridad de la comunidad de brujos, que fui negligente en mis deberes y con mis investigaciones, etc.


      Esperé a que se calmaran.


      —Solo un brujo podría manipular un virus tan mágico y mortal.


      —Absurdo —gritó Magda, con sus pequeños ojos sobre mí y la luz amarilla de las lámparas de pared brillando sobre su cabeza calva. —Eso es absurdo, nos insultas con tus afirmaciones, Samantha.


      Las cosas no me estaban saliendo muy bien. La sonrisa que Tran me dio fue como si hubiera ganado una partida de póker, robando todas mis fichas y mis mejores cartas.


      —¿Ves? Te lo dije. Ella es una completa pérdida de nuestro tiempo y dinero. Solo escúchala —agregó, con la voz hirviendo de indignación mientras me señalaba con el dedo—. Está loca, delirante. Yo propongo que votemos para sacarla del caso, tenemos otros recursos, usémoslos y deshagámonos de esta idiota de una vez por todas.


      Si estuviera de mejor humor, habría saltado al escenario para darle una bofetada y borrarle la sonrisa de la cara.


      Mi padre cruzó las manos sobre la mesa.


      —¿Tienes pruebas de esto?


      Mierda. Iba a tener que responderle. Ponte seria, Samantha, puedes jugar este juego mejor que él.


      Mantuve mi cara y mi voz sin demostrar ni la más mínima de las emociones.


      —Regresé a Luke’s BBQ & Grill, en la parte alta de la ciudad, para buscar evidencia. Quería ver si tenía razón sobre el virus, y fui atacada por tres brujos oscuros.


      Ahora vendría la segunda ola de discusiones…


      Y sí, una vez más, la Corte explotó en gritos de indignación e incredulidad, aunque no duró tanto como la primera. Como dije, a los brujos les encantaba el drama.


      Solo una vez... solo una vez me hubiera gustado que me dieran el beneficio de la duda, pero sabía que me estaba engañando a mí misma. Ellos me habían dado una muy buena paga e iba a tener que hacer bien las cosas. No quería hacer nada para poner en peligro meses de salario. Incluso evitaría vengarme de Tran o mi padre.


      —¿Quiénes eran esos brujos? —preguntó Magda—. Quiero sus nombres.


      Mierda, sabía que me lo iban a preguntar.


      —Llevaban túnicas oscuras con capuchas —le dije—, y las mantuvieron puestas.


      Dios, eso sonaba patético.


      —Era imposible ver sus caras —continué—, y les pregunté cortésmente por sus nombres, pero se negaron a dármelos.


      Un silencio opresivo se apoderó del teatro, era tan profundo que pude escuchar el sonido de mis arterias moviendo mi sangre.


      —Ella no tiene nada de información que valga la pena —dijo Tran—. Nos está mintiendo. ¿No pueden verlo? Esta es su venganza.


      Sus ojos oscuros se encontraron con los míos y continuó con su veneno:


      —Estás enojada porque descubriste que no eres tan buena como pensabas, y ahora quieres que esta Corte y nuestra comunidad entren en frenesí con tus mentiras.


      —No estoy mintiendo —pequeño miserable—. Un brujo preparó este virus, los hechos están ahí, no puedes negarlos.


      —¿No podemos darle este caso a Raynor? —dijo la bruja regordeta, cuyo nombre no conocía—. Raynor ha demostrado ser un brujo más competente, tiene más experiencia y una trayectoria más exitosa, tal vez ella fue la elección equivocada. Nos apresuramos en nuestra selección.


      —Tran tiene razón, no hemos logrado progreso con Samantha.


      Sentí que me iba a salir vapor por las orejas.


      —Gracias por el voto de confianza.


      Raynor era un brujo como yo, contratado por la Corte de Brujos Oscuros. Era enorme, con los músculos de alguien que pasaba sus días enteros en el gimnasio. Se parecía más a un hombre lobo que a un brujo, y donde él me ganaba con experiencia y su supuesto historial exitoso (del que nunca había oído hablar), yo lo vencía con mi entrenamiento de Goetia y mis exorcismos exitosos. Nadie me ganaba en eso.


      Por supuesto, Raynor podría haber sido una mejor opción considerando que ahora mi padre estaba en la escena, pero realmente necesitaba ese dinero.


      La bruja me ignoró, o no me escuchó.


      —Podemos sacarla de este caso y dárselo a él.


      —Apenas he tenido el caso durante veinticuatro horas —protesté.


      Magda arqueó las cejas, su rostro tomó un tono oscuro.


      —Me temo que eso no va a funcionar —le dijo a la bruja—. Raynor está en España estudiando el caso de un miembro del aquelarre desaparecido. Samantha es todo lo que tenemos.


      La vieja bruja no sonaba muy entusiasta.


      —Estoy haciendo exactamente lo que me pidieron —dije, con la voz fuerte y resonando alrededor del teatro. ¿No estaban escuchando?—. Los rastreé hasta la fuente original, descubrí quién era el responsable.


      —¿Brujos? —se rio Tran—. ¿Qué es lo que estás haciendo aquí? Ocasionando un caos. Nosotros —señaló a los miembros de la Corte—, mantenemos el orden por aquí, aseguramos la paz dentro de la comunidad paranormal y les pagamos a brujos como tú para que vigilen. Y ¿qué haces tú? Estás aquí, interrumpiendo una reunión, tratando de hacernos creer que los brujos son responsables de este virus.


      —Lo son —quería saltar al escenario y darle una patada en la boca.


      —Los brujos no van por ahí infectando a los humanos con virus mágicos.


      —Aparentemente, sí lo hacen.


      La cara de Tran se oscureció.


      —Un virus infernal mató a veinte humanos hace veinticuatro horas, los demonios están detrás de estos ataques, es prácticamente obvio, y esa es la razón por la que te entregamos el caso.


      —No fueron demonios.


      —¿Sabes lo que sucede cuando los brujos le mienten a la Corte? —siseó Tran, con la mandíbula apretada y la cara roja.


      —Lo sé.


      ¿Nos crece la nariz?


      —Eres un chiste con una boca grande y un ego enorme —dijo Tran—. Este virus está fuera de tus capacidades, contratarte fue una pérdida de tiempo y dinero para la Corte. Nunca descubrirás nada.


      Mi sonrisa se desvaneció.


      —¿Qué? ¿Ahora eres adivino? Qué bien. Te conseguiré un turbante y un pequeño puesto en el mercado nocturno de Mystic Quarter.


      La necesidad de golpearlo era tan fuerte que tuve que morderme la lengua hasta que sangré.


      Podría haberles dicho a todos que se fueran al infierno. Finalmente, este virus mágico no era mi problema. Por mí, que se quedaran lidiando con la pandemia, podrían cargar con la culpa y la responsabilidad de las muertes humanas, simplemente me sentaría y los vería desarmarse.


      Una parte de mí quería hacerlo, pero, de nuevo, tal vez no. Las imágenes de esas personas inocentes muriendo realmente me conmovían. Me metí mi orgullo entre los dientes y me lo tragué. Además, no podía olvidar cuánto necesitaba el dinero.


      —Entonces, ¿por qué estarían allí esos brujos? ¿Por qué tratarían de matarme? —me enfurecí—. Estaban cubriendo sus huellas, asegurándose de que no descubriera nada. Además, también eran poderosos, muy poderosos.


      Oscar se inclinó hacia adelante.


      —¿Qué quieres decir? —preguntó, hablando por primera vez.


      Lo miré.


      —Chasquearon sus talones y desaparecieron, como Dorothy.


      Las cejas pálidas de Oscar se entrelazaron en un ceño.


      —¿Como quién?


      Dejé escapar un suspiro. Tendría que explicárselos.


      —Los tres conjuraron hechizos de teletransportación—. Sostuve el aliento viendo la sorpresa en sus rostros—. No estoy inventando esto, hay tres brujos muy poderosos que pueden desaparecer por capricho y que están infectando a los humanos, ¿Por qué? Todavía no lo sé, pero si me dan más tiempo lo voy a descubrir, lo prometo.


      Magda me miró, y luego vio a los otros miembros.


      —Un momento, Samantha. El protocolo requiere que debatamos esto entre nosotros. En circunstancias normales, esto requeriría más tiempo, pero no podemos darnos el lujo de esperar para cumplir con las sutilezas de nuestros procedimientos habituales de la Corte, el tiempo es esencial.


      —Suena genial —suspiré.


      Escuché los murmullos mientras la Corte deliberaba sobre si iba a continuar con este caso. Pude ver la frustración no del todo oculta en sus rostros mientras sus cabezas se inclinaban y compartían sus opiniones, sentí los ojos de mi padre sobre mí, pero no le daría la satisfacción de devolverle la mirada. En cambio, la dirigí a Tran, quien también me estaba mirando. El color de su rostro se oscurecía con cada segundo que pasaba, y casi podía saborear su deseo de lanzarme un hechizo.


      Hazlo, pequeña mierda. Dame una razón para patear tú trasero.


      Después de un momento, el sonido colectivo de las sillas raspando madera retumbó a través del teatro. Juntos, los miembros de la Corte se separaron y me dieron la cara.


      —Samantha —dijo mi padre con la voz baja, cortando el agudo silencio—. Dices que fuiste atacada por brujos oscuros, y yo te creo.


      Seguro que sí, psicópata mentiroso.


      —Pero como puedes ver —se volvió, dirigiendo su mirada alrededor de la Corte—, mis compañeros no están convencidos.


      —Me doy cuenta.


      Juntó los dedos, tratando de parecer un viejo sabio y fallando miserablemente.


      —De acuerdo con el procedimiento de la Corte, te ofreceremos una oportunidad más para demostrar que los brujos oscuros son responsables. Tienes cuarenta y ocho horas para conseguirnos alguna prueba, si no puedes presentarla, le asignaremos este caso a otro brujo.


      —Tenía la prueba —refunfuñé antes de que pudiera detenerme, imaginando mis manos apretando su cuello hasta que su cabeza se desprendiera como el corcho de una botella de champán.


      —¿De veras? ¿Una prueba para respaldar tus afirmaciones? y ¿dónde está?


      Tragué en seco.


      —La perdí.


      Mierda, ahora me sentía como una idiota. ¿Por qué no lo había puesto en mi bolso?


      —La perdiste —repitió mi padre, sonriéndome. Odiaba esa sonrisa. Quería quemarle la cara.


      —Tenía una muestra del virus —dije, viendo como todos me observaban como un bicho raro—, pero los brujos lo tomaron antes de que pudiera detenerlos, ya no lo tengo.


      —Muy bien, entonces —dijo con un tono un tanto ácido—. Es mejor que te muevas y encuentres más.


      Giré sobre mis talones antes de hacer algo estúpido. La ira seguía creciendo dentro de mí, y mis dedos temblaron. Ahora tenía que trabajar para el hombre que había intentado matarme, y no tenía otra opción.


      Él me había tendido la trampa, y yo había caído en ella.
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      No lograba dormir, no podía, después de haber visto y compartido el mismo aire con el hombre que había intentado matarme cuando era niña. Era mi pesadilla hecha realidad, una pesadilla viviente, mi propio infierno personal, pero no planeaba quedarme ahí.


      Los niños solo quieren ser amados, hacer que sus padres se sientan orgullosos y sentirse seguros y protegidos. Y ¿cómo había sido mi infancia? Bueno, mi queridísimo papá me había arrojado a un fuego como quien desecha un tronco de madera. Si no hubiera sido por el rápido movimiento de mi abuelo, me habría quemado viva.


      Había estado demasiado ocupada llorando por el insoportable dolor al ver que mi piel chisporroteaba y se derretía como para notar lo que le había sucedido a mi padre después de lo que pasó.


      ¿Había peleado con mi abuelo? Esa parte estaba borrosa, siempre había pensado que se escaparía como el cobarde que era y aunque nunca lo había vuelto a ver después de esa noche, mis cicatrices siempre habían sido un recordatorio constante de su presencia, del mal que había cometido contra una niña de ocho años.


      Y ahora estaba de vuelta.


      Estaba demasiado nerviosa, mi mente se agitaba entre emociones conflictivas: ira,


      odio, frustración, venganza, rabia. También estaba ocupada repasando todas las formas en que podía matar a mi padre y salirme con la mía.


      Después de dar vueltas y vueltas y sudar durante dos horas, me levanté en medio de la noche y bebí una generosa cantidad de la ginebra de mi abuelo para ayudarme a conciliar el sueño. Tenía un profundo sabor a alcohol medicinal, pero había funcionado; y cuando finalmente volví a la cama y cerré los ojos, me dormí de inmediato.


      Cuando me desperté a la mañana siguiente, no me sentía de lo mejor. No sé cuánto tiempo estuve acostada con los ojos cerrados, negándome a levantarme y deseando que todo hubiera sido un mal sueño.


      Desearía no haber visto a mi padre, y que no estuviera en la Corte de Brujos Oscuros.


      ¿A qué estaba jugando? ¿Por qué aparecer ahora, después de todos estos años? ¿Había una conexión con el virus mortal y esos brujos oscuros? Eso no me sonaba lógico. Él no se llevaba bien con los demás, no era capaz de trabajar en grupo.


      Por lo que mi abuelo me había contado sobre mi padre, él era más un seguidor que un líder. No creí que tuviera ni el valor ni el cerebro para hacer todo un complot con un virus mágico mortal.


      Además, estaba segura de que no tenía las habilidades para conjurar hechizos de


      teletransportación, pero podría estar equivocada. Había logrado llegar hasta la Corte de Brujos Oscuros, así que todo era posible.


      Ultimadamente, no sabía cuáles eran sus planes. Él sabía que podía manipularme, y al ver esa sonrisa de satisfacción en su rostro la noche anterior, tenía la sensación de qué era exactamente lo que quería.


      Escuché susurros y empecé a despertar.


      En un impulso de adrenalina, que era más efectivo que tomar cuatro tazas de café, mis ojos se abrieron y mi respiración se aceleró.


      —¡Faris! —exclamé, parándome de golpe y retrocediendo hasta que golpeé mi cabeza contra la pared y me cubrí con las sábanas lo mejor que pude—. ¿Cómo llegaste aquí? ¡¿Qué demonios estás haciendo en mi cama?!


      El demonio menor yacía a mi lado, apoyado en su codo.


      —Pensé que podrías querer compañía.


      Mi mirada se deslizó sobre su pecho sin pelo, la piel perfectamente bronceada de sus abdominales, y su… ¡enorme pene expuesto!


      —Oh. Mi. ¡Dios! ¿Por qué estás desnudo?


      —¿Qué pasa? —cuestionó, sorprendido y un poco avergonzado—. Siempre duermo desnudo. Me gusta dejar que mi piel respire, me parece que la ropa para dormir es extremadamente restrictiva, ¿no crees? Especialmente si uno decide tener sexo. El tiempo que requeriría quitarse toda la ropa... mata las ganas.


      Quería suicidarme, o más bien matarlo primero y luego suicidarme.


      —Te dije que no habría ningún tipo de relación sexual entre los dos, especialmente ahora que eres mi familiar. ¿Qué te poseyó para pensar que estaba bien que te metieras a mi cama? ¡Desnudo!


      Faris se rio entre dientes, haciéndome querer golpearlo en la cara, pero eso requeriría que soltara mis sábanas, exponiendo mis senos.


      —¿Por qué te pones tan tensa frente a la desnudez? Es solo piel, no hay nada más natural que estar desnudo.


      —No hay nada natural en esto —con el pulso acelerado, mi pánico disminuyó, convirtiéndose en irritación cuando vi su sonrisa astuta pegada en su rostro.


      Al ver lo molesta que estaba, Faris tomó mi edredón y cubrió su sección media.


      —Listo ¿así está mejor?


      —No, no tengo ropa puesta. ¡Salte!—. Respondí, enojada y molesta. ¿Qué lo poseía para hacer tal cosa? Sabía que nunca me acostaría con él.


      —Tonterías —ronroneó el demonio menor, con sus dientes perfectamente blancos— Tienes unas bragas negras.


      —¿Me espiaste? —Mi boca se abrió, horrorizada.


      —Por supuesto que te espié. Estabas durmiendo, no pensé que te importara.


      —¡Sí me importa!


      Dios me ayude. Iba a asesinar a mi familiar, lo había decidido. Iba a hacerlo ahora mismo …


      —No te pongas histérica —dijo Faris—. Vine a verte para asegurarme de que estuvieras cómoda. Te tomó horas conciliar el sueño, pensé que estabas enferma o algo así.


      Hice una mueca.


      —Espiar a las personas mientras duermen se considera acecho, y es extremadamente espeluznante. Incluso para ti.


      Faris frunció el ceño.


      —Bueno, pues estabas haciendo ruidos extraños y estrangulados. O te estabas ahogando con tu vómito, o estabas teniendo una espantosa pesadilla.


      —No me estaba ahogando.


      —Entonces estabas teniendo una pesadilla—. Faris sonaba preocupado. Sus ojos estaban muy oscuros, y vi muchas emociones detrás de ellos—. Decidí quedarme contigo, solo para asegurarme de que estuvieras bien.


      Vaya, había venido a asegurarse de que yo estuviera bien. Entonces tal vez no lo mataría, por lo menos no hoy.


      Faris se acomodó contra la pared.


      —¿Quién es Edmond? Gritaste ese nombre una y otra vez. Al principio pensé que era un amante del pasado, pero había un odio tan poderoso detrás de él, que cambié de opinión. ¿Tengo razón?


      Apreté los dientes. No estaba de humor para hablar de mi padre en este momento, especialmente con un demonio bastante desnudo recostado en mi cama.


      —¿Sammy? —insistió Faris—. ¿Quién es él?


      —No es importante.


      Faris frunció el ceño. El bastardo desnudo podía ver que yo estaba mintiendo.


      —Quienquiera que sea... estaba en la Corte de Brujos Oscuros, ¿no?


      Me puse rígida.


      —¿O tal vez lo conociste en el camino? ¿Por qué no me lo dices? Puedo ayudarte, es por eso por lo que estoy aquí. Estoy aquí para servir —agregó, curvando las cejas.


      —Como dije, no es importante —murmuré, viendo hacia abajo.


      —¿Tan intrascendente que te mantuvo despierta toda la noche? Lo dudo mucho. Te molestó tanto que incluso bebiste la ginebra de tu abuelo. Debes haber estado como loca para beber esa cosa. ¿Qué pasó anoche?


      Vi a mi padre, quise matarlo, la Corte de Brujos Oscuros no cree nada de lo que digo. ¿Me falta algo?


      —Me dijiste que no duermes —gruñí, molesta, pero un poco menos enojada y con menos ganas de estrangularlo.


      El demonio se encogió de hombros y se volvió, cruzando los dedos detrás de su cabeza.


      —No, pero puedo dormirme si quiero.


      —¿Puedes hacerte desaparecer?


      Faris se rio.


      —No hasta que me digas quién es Edmond y qué pasó en la Corte. Lo descubriré eventualmente, lo sabes. Y sé que estás ocultando algo.


      —No estoy ocultando nada—. Me volvieron las ganas de castrarlo. Él se rio entre dientes, haciéndome desear haberlo dejado en el Inframundo.


      —Algunas partes de mi vida son privadas y van a seguir siendo privadas.


      —Ya no, Sammy, cariño. Como tú sabes, no hay más secretos entre nosotros. Además, te he visto prácticamente desnuda, y ahora que me has visto desnudo, realmente no queda nada que ocultar.


      —Te odio.


      —Me amas. Ahora cuéntame.


      —¿O qué? —desafié, sintiéndome audaz y un poco loca.


      —Soy excelente haciendo cosquillas.


      No sé qué me poseyó, o si era simplemente que me daba confianza, pero le conté todo. Una vez que mi boca se abrió, me sorprendió la facilidad con la que las palabras fluyeron de mis labios y lo reconfortante y relajante que fue decírselo; y Faris era un buen oyente. Nunca interrumpió, esperó pacientemente mientras le contaba sobre haber visto a mi padre, el disgusto en los rostros de la Corte, y mi plazo de cuarenta y ocho horas. Cuando terminé, di un enorme suspiro y esperé.


      —Hmm —dijo Faris después de un momento, moviendo los dedos de los pies mientras pensaba.


      —¿Hmm? ¿Eso es todo? ¿Eso es todo lo que tienes que decir?— Después de todo lo que me rogó, ¿no tenía nada más que decir?


      —Estoy pensando.


      —Piensa más rápido —le dije—. Tic toc, tic toc.


      Faris volvió la cabeza y se encontró con mis ojos.


      —El regreso de tu padre es problemático.


      —¿Tú crees? El bastardo trató de matarme, y todavía quiere hacerlo. Pude verlo en sus ojos. Es el único sentimiento que compartimos.


      —Le gusta jugar —agregó el demonio menor, girando la cabeza y mirando hacia mi techo.


      —Desapareció hace diecisiete años y ahora está de vuelta.


      —Sí, lo veo—. Faris movió la cabeza hacia mí. —Hay algo que no me has dicho, sobre tu pasado, sobre esas cicatrices en tus manos.


      Mi corazón se saltó un latido. Mierda. ¿También podía leer mentes?


      —Por lo que entiendo —continuó el demonio—, fuiste criada por tu abuelo. Él está muy apegado a ti, más de lo que un abuelo normal lo estaría en circunstancias normales. ¿Y por qué? Además, nunca hablas de tus padres, solo he visto fotos de tu madre en los álbumes.


      Me puse tensa, mi corazón latía con fuerza, y estaba segura de que Faris podía escucharlo.


      —Tu padre está excluido de tu vida —dijo suavemente—. Es como si nunca hubiera existido. ¿Por qué? Porque te hizo algo, ¿no es así? Es por eso por lo que tienes ese odio en tus ojos cuando hablas de él, es por eso por lo que pareces que quieres arrancarle el corazón con tus propias manos.


      Tragué saliva mientras miraba a Faris a los ojos. ¿Podría confiarle mi secreto a un demonio? ¿Lo usaría contra mí? ¿Lo cambiaría por un boleto de regreso a casa? El simple hecho de pensar en compartir mi secreto más profundo con un demonio menor era una locura.


      Solo se lo había contado a Logan en uno de mis peores días. ¿Y de qué había servido? El ángel nacido me dejó plantada y nunca devolvió mi llamada telefónica. Ahora no estaba tan segura de querer compartirlo, sentía que sería un gigantesco error.


      Aun así, Faris había arriesgado todo para salvarme; ni siquiera podía regresar a su mundo natal gracias a mí. Las palabras no significaban nada, pero podía confiar en sus acciones.


      Debo haber estado media loca, porque decidí que podía confiar en el demonio desnudo.


      —Mi padre intentó matarme cuando tenía ocho años, por lo que soy —comencé—. Tengo la capacidad de tomar prestados los poderes de otros brujos y someterlos a mi voluntad.


      Los ojos de Faris brillaron con un interés repentino, y pude ver planes y esquemas formándose detrás de ellos. Decidí no contarle el hecho de que había compartido la magia de Poe. Un secreto a la vez. Pasos de bebé.


      La boca de Faris se torció en una sonrisa.


      —Has estado guardando secretos, bruja traviesa.


      —Cuando vio lo que podía hacer, me arrojó al fuego —dije, sin notar que había apretado mis puños con fuerza.


      —Las cicatrices en tus manos y brazos —dijo el demonio. Y cuando me vio sorprendida, agregó—: Ya no usas esos guantes, me he dado cuenta.


      Aparté mis ojos y miré por la ventana de mi habitación. Las cortinas se balanceaban con la brisa, y podía oler los inicios del otoño, el aroma de las hojas húmedas y la tierra.


      —Mi abuelo me salvó. Él estaba allí, y no recuerdo mucho más después de eso —Exhalé.


      —Y ahora está de vuelta para terminar el trabajo —dijo Faris frunciendo el ceño—. ¿Por qué ahora, después de todos estos años?


      —No lo sé.


      —Bueno —expresó Faris—, parece que tienes muchas cosas en tu agenda.


      —No me digas…—Suspiré. Mi cabeza palpitaba, anticipando una gigantesca migraña. Maldita sea esa ginebra.


      —¿Crees que está involucrado con este episodio de virus? —preguntó Faris.


      —No lo creo —dije—, pero que esté aquí justo en este momento apesta.


      —Bueno, podemos lidiar más tarde con lo de tu padre, primero necesitamos encontrar pruebas para esa Corte, para que puedas quedarte con ese dinero y tu trabajo.


      —Gracias por preocuparte.


      Faris se apoyó en su codo nuevamente y sus ojos brillaron.


      —Cuéntame más sobre este delicioso poder tuyo.


      Aquí vamos.


      —Puede esperar —le dije—. Primero debes irte y ponerte algo de ropa—. Mi mirada se deslizó hacia mi reloj. Ya eran las diez de la mañana. ¡Maldita sea! había dormido demasiado tiempo.


      —Tengo que levantarme y darme un baño...


      Un ave negra entró volando por la ventana, era Poe, quien aterrizó en mi cama. Tenía el pico abierto mientras nos miraba a mí y a Faris, pero no decía nada.


      —No es lo que parece —me ruboricé.


      —¿En serio? —dijo el cuervo en tono burlón—. Me parece que ustedes dos estuvieron divirtiéndose anoche.


      Faris se rio, y le disparé una mirada que le quitó esa sonrisa de la cara.


      —No estás ayudando —refunfuñé.


      —No pasó nada, créeme —le reafirmé a Poe.


      —Oye, no importa. Puedes acostarte con quien quieras, solo que pensé que te gustaba Logan, por eso me sorprendí. Si ustedes dos quieren saltar como conejitos toda la noche, ese es asunto tuyo —dijo el ave encogiendo las alas.


      —No hicimos nada, y no me importa cómo se vea. Me desperté y lo encontré aquí —dije, señalando al demonio sonriente—, desnudo en mi cama.


      —Claro—. Poe no parecía convencido—. ¿Has terminado con tu historia? Porque tengo algo importante que decirte.


      Mi vergüenza se desvaneció, reemplazada por una enorme curiosidad.


      —¿Qué es, Poe? ¿Dónde has estado? Por favor, dime que no has estado haciendo lo que creo que has estado haciendo toda la noche.


      Poe graznó.


      —Me parece que eres tú quien ha estado ocupada toda la noche.


      Lo miré fijamente.


      —Habla, o voy a empezar a quitarte algunas plumas.


      El cuervo se acercó para pararse sobre mi muslo.


      —Tengo otro mensaje de la Corte.


      Mierda. Este era el final. Seguramente habían cambiado de opinión e iban a darle el contrato a Raynor o a otro brujo. Tendría que devolverles su dinero.


      —¿Qué mensaje? —Ya ni siquiera me importaba cómo recibía los mensajes. Simplemente no quería perder mi trabajo.


      —Ha habido otro caso, otro ataque de virus —dijo el ave rápidamente, haciendo que Faris se sentara de golpe.


      Sentí que me estremecía.


      —En el Hotel Central Park North —dijo el cuervo—. Está sucediendo en este momento, mientras estabas ocupada haciendo... lo que sea que estuvieras haciendo.


      Arrojé las sábanas, sin importarme que estuviera desnuda de la cintura para arriba, salí corriendo de mi habitación, corrí por el pasillo y me metí a la ducha.
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      Trabajaba bien bajo presión. Demonios, me encantaba la descarga de adrenalina que sentía cuando las cosas llegaban a niveles peligrosos. Vivía para el peligro. De hecho, prosperaba en los ambientes estresantes; pero no me gustaban los plazos que combinaban vidas y dinero. Tenía menos de cuarenta y ocho horas para detener a los brujos oscuros o presentar pruebas a la Corte de Brujos Oscuros que demostraran la participación de los brujos. Si no lo hacía, tendría que renunciar a esos cinco mil y encontrar otra forma de llevar comida a la mesa.


      Corrí a través de la calle West 111 hasta el Hotel Central Park North, en la esquina de la avenida Lenox, con Faris corriendo a mi lado como un corredor de maratón experimentado. Ni siquiera sudaba. Malditos sean esos demonios. Llevaba un traje gris a medida con rayas blancas apenas visibles y sus infaltables lentes de sol. Parecía de esos agentes importantes que trabajaban en las agencias del gobierno, su glamour era soberbio. Lo envidiaba.


      El sol se apreciaba como un disco amarillo brillante rodeado de nubes blancas. Era mediodía. Había varios autos de policía y vehículos de emergencia estacionados cerca de la entrada del hotel.


      —Parece que los condones humanos están aquí —dijo Faris mientras llegábamos a la acera.


      Cuatro humanos con trajes blancos de los que se usan para manejar materiales peligrosos salieron del hotel con cajas plateadas. Si el Centro para el Control de Enfermedades ya estaba aquí, eso significaba que los brujos se habían ido hacía mucho tiempo.


      Mierda. Llegamos demasiado tarde otra vez. ¿Cómo se suponía que iba a atrapar a estos bastardos si ni siquiera sabía quiénes eran y por qué estaban infectando a los humanos? ¿Qué buscaban? ¿Por qué el hotel? Una cosa era segura, estos brujos se reían en nuestras caras.


      Miré a los humanos en sus trajes de materiales peligrosos.


      —No traen sus capuchas y caminan despacio.


      —¿Por qué crees que es así? —cuestionó Faris.


      —Significa que no es un contagio, o que el virus no se está propagando—. Aparté los ojos de la unidad de Control de Enfermedades mientras una sensación inquietante se arraigaba profundamente en mi intestino—. Sabremos más cuando revisemos el hotel.


      —Perfecto—. El demonio menor observó la escena. Su amplia sonrisa y la emoción en su voz me molestaban un poco, sin mencionar el ligero ritmo que le había agregado a su paso. Primero pensé dejarlo en casa, pero el último incidente con los brujos oscuros cambió mi opinión. Faris era un buen guardaespaldas.


      —Tranquilo, Faris —refunfuñé, con la voz baja y el cuerpo rígido de tensión—. Recuerda el plan, deja que sea yo la que hable todo el tiempo.


      —Sí, señora—. Su dramático gesto de saludo militar aumentó mi irritación—. Estoy aquí solo para cuidar tus espaldas.


      —No me hagas arrepentirme de esto —advertí, con los dientes apretados—. No me queda mucho tiempo para que se cumpla el plazo. Si arruinas esto, te dejaré en casa de ahora en adelante. ¿Entiendes?


      —No te preocupes, bebé —dijo el demonio mostrando sus dientes blancos nacarados—. Soy un profesional, lo tengo todo bajo control.


      Dejé escapar un suspiro, sonando un tanto exasperada.


      —Eso es lo que me preocupa.


      Me pegué mi tarjeta de sigilo de glamur en el frente de mi chaqueta. Consistía en un pedazo de papel con las letras FBI escritas en negrita, nada muy elegante. Los sigilos de glamur trabajaban a un nivel consciente, proyectando lo que los humanos estaban acostumbrados a ver en su entorno.


      A diferencia de la magia demoníaca, los glamures de cuerpo entero eran difíciles para nosotros los brujos, sin mencionar que se tomaba un poco de tiempo para conjurar el hechizo. No había tenido tiempo de preparar uno, ya que había salido corriendo de mi edificio, así que esperaba que esto funcionara.


      Una multitud de espectadores humanos se amontonaban detrás de la cinta amarilla de la policía, tomando fotos y filmando con sus teléfonos inteligentes. Les fruncí el ceño. Idiotas.


      No me di cuenta de que Faris había desaparecido de mi vista hasta que lo sorprendí tomándose una selfi con una bonita morena detrás de la cinta de policía.


      Un día de estos, realmente iba a castrar a ese demonio.


      Manteniendo mi cara seria, corrí y agarré al demonio por el codo.


      —Vamos, Agente F—. Le sonreí a la morena, cuyos ojos estaban fijos en Faris, yo ni siquiera existía. Poniendo los ojos en blanco, lo tiré con fuerza y lo alejé de ella.


      —Podrías haberme dado treinta segundos más —dijo Faris—. Estaba a punto de que me diera su número. Resulta que los agentes del FBI la excitan. Quién hubiera dicho que este disfraz me haría conseguir una cita tan atractiva —sonrió con malicia.


      Lo fulminé con la mirada.


      —Mételo de nuevo en tus pantalones, demonio. Tenemos trabajo que hacer.


      Levanté la cinta amarilla de la policía y me pasé debajo de ella. Faris me siguió. Caminamos hacia la entrada principal del hotel donde dos policías montaban guardia.


      —FBI— dije, tocando mi insignia de sigilo. Mantuve mi voz uniforme, aunque realmente eso no importaba. Los sigilos de glamur no me fallaban nunca con los humanos. Era fácil engañarlos con un toque de magia.


      Faris saltó frente a mí.


      —F.B.I. —exclamó, enunciando cada letra, y les empujó su insignia improvisada frente a su cara. Me estremecí interiormente. Faris, si arruinas esto…


      Gracias al caldero su insignia parecía real. No tenía idea de si esto era glamur o no, y no pregunté. Para el ojo mágico inexperto, su insignia era perfecta.


      Para mi alivio, los dos policías apenas se dieron cuenta. No pronunciaron una palabra, simplemente asintieron haciendo un gesto para que procediéramos a través de las puertas y yo tomé eso como una autorización oficial para entrar e investigar como quisiéramos.


      La puerta del hotel golpeó detrás de nosotros mientras entrábamos por el vestíbulo. El salón interior albergaba un restaurante una cafetería, algunas tiendas de ropa y un bar tipo salón en el otro extremo de las instalaciones.


      Tres humanos, dos hombres y una mujer vestidos con trajes de corte económico, estaban parados en el vestíbulo, murmurando casi imperceptiblemente. Sus insignias de la policía estatal colgaban de sus cinturones, junto a sus armas.


      Sus trajes baratos delataban su estatus de detectives. Miraron momentáneamente hacia nosotros mientras los pasábamos y luego volvieron a entablar la discusión que estaban teniendo.


      —¿Qué demonios tratabas de hacer en la entrada? —siseé una vez que estuve segura de que nadie más nos escuchaba—. ¿Quieres que nos atrapen?


      —Relájate, Sammy, cariño —dijo el demonio menor, lanzándoles un guiño casual a los detectives—. Funcionó, ¿no es así ? No te pongas nerviosa por algo que no tiene importancia, te lo dije, estoy en mi elemento. He estado interpretando personajes durante miles de años.


      Eso es lo que me preocupaba, porque podría confundirlos.


      —Este es mi caso, así que, por favor, mantén la boca cerrada. No debemos despertar la más mínima sospecha. ¿Entiendes?


      Los dientes blancos de Faris brillaron en la penumbra.


      —Entendido a la perfección, agente Beaumont.


      Caminé directo al ascensor.


      —Y quítate esas malditas gafas de sol, ya te he dicho que te ves ridículo.


      Presioné el botón del elevador que nos llevaría a los pisos superiores y después de un momento, el ascensor chirrió y sus puertas se abrieron.


      —¿A qué piso? —preguntó Faris, tirando de las mangas de su chaqueta, sin perder una sola oportunidad para verse importante.


      Miré el panel del ascensor y presioné el botón con el número cuatro.


      —Cuarto piso. Habitación 403, según el mensaje que le dieron a Poe.


      El ascensor se sacudió y comenzamos a ascender, envueltos por el aroma de humo viejo y una melodía típica de elevador. Qué cliché.


      —¿Cuál es el plan, agente Beaumont? —preguntó Faris después de un momento de silencio.


      Me volví hacia el demonio, contenta de que hubiera escuchado mi consejo y se hubiera quitado las gafas.


      —Pruebas. Necesito pruebas para quitarme a la Corte de encima. Una vez que se las dé, podré respirar un poco y concentrarme en hacer mi trabajo para ponerle fin a estos brujos oscuros asesinos. Y deja de llamarme así, por piedad.


      Levantando las cejas, Faris movió una mano en un gesto que me recordó a los miembros de la corte de Francia en los años 1800.


      —¿Cómo? ¿Agente Beaumont?


      —Sí.


      —Está bien, ya no te llamaré agente Beaumont, agente Beaumont.


      —Faris —gruñí.


      El demonio menor se rio.


      —Y ¿qué pasa si no podemos encontrar otra muestra del virus? ¿Entonces, qué haremos?


      —Entonces te entregaré a ellos como carnada. No me iré sin algún tipo de evidencia, sin importar cuál sea, siempre y cuando tenga algo que ver con el virus o los brujos que lo invocaron —vociferé, frustrada de que creyera que no encontraría nada.


      —Entendido —dijo Faris meciéndose sobre los talones de sus zapatos ridículamente brillantes y comenzó a tararear una extraña melodía, peor que la del elevador.


      —No hagas eso.


      El demonio se volvió y me enfrentó.


      —¿Hacer qué?


      —Estás tarareando. No lo hagas.


      —¿No te gusta que tararee?


      —Justo ahora, en este momento, no. No me gusta que tararees.


      —¿Prefieres que cante? —Faris se aclaró la garganta—. Las damas me han dicho que tengo una voz de cantante de ópera. ¿Te gustaría escucharla?


      Lo miré fijamente.


      —Perdóname la vida, pero tengo suficiente drama en mi vida en este momento como para encima escuchar tus cantos operáticos en un elevador con eco y un fondo musical deprimente.


      El ascensor se balanceó y las puertas se abrieron. Salí del ascensor y caminé por el pasillo mirando los números en las puertas. El corredor estaba tranquilo, vacío y oscuro, y las sombras se cernían, reflejándose en las puertas cerradas. Un murmullo de voces cercano me llamó la atención. Venía de la única puerta que estaba entreabierta, la puerta con el número 403 estampado sobre el marco.


      Entré en la habitación tipo apartamento que podría caber en cada piso de mi casa y aun así tener espacio suficiente para otro dormitorio de invitados. Tenía ventanas de piso a techo, y la luz natural inundaba todo el espacio, iluminándolo a perfección.


      Miré fijamente la disposición de sofás y mesas tipo salón colocados entre un bar y la chimenea de piedra. Los muebles tenían bordes afilados y modernos y sus tonos eran grises fríos y negros, el aire olía, aunque muy débilmente, a sangre y azufre.


      Los murmullos se extendían por todo el apartamento. Miré a un par de detectives humanos en la habitación tomando fotos de los cuerpos y documentando todo. Otra multitud de humanos con uniformes y algunos con trajes especiales estaban parados en la parte trasera de la habitación, junto a una ventana abierta, probablemente tratando de tomar un poco de aire fresco. No los culpaba. El olor era realmente repugnante, entre podrido y dulce rancio.


      Tres policías uniformados nos pasaron mientras se dirigían hacia la puerta, con sus rostros sombríos y sumidos en sus pensamientos. Caminé hacia adentro del apartamento, siguiendo la fuente del desagradable olor para descubrir cuál era su origen.


      Casi a nuestros pies, y casi esperando a ser descubiertos, estaban todos los cuerpos.


      —Santa mierda —susurré.


      Había seis cuerpos cubiertos con sábanas blancas esparcidos en diferentes lugares de la habitación, sin ningún orden o patrón particular. Por lo que pude alcanzar a ver debajo de las sábanas, la forma en que sus extremidades estaban torcidas y dobladas en ángulos antinaturales indicaba que habían tropezado mientras trataban de huir antes de que el virus finalmente los matara. La bilis se elevó por mi garganta.


      Y allí, tirado en el suelo, en medio de los cuerpos, había un orbe negro. El virus.


      Para cualquier otra persona podría parecer un adorno, parte de la decoración del lugar, y jamás se les hubiera ocurrido pensar que era el portador de un virus mágico mortal.


      Además, parecía que nadie lo había notado todavía. Fantástico.


      —Ahí está tu prueba—. Faris estaba parado a mi lado, y la cautela en su rostro reflejaba exactamente como yo me sentía.


      Dejé escapar un suspiro.


      —Tengo que guardarlo—. Saqué una bolsa Ziploc y me dirigí hacia el orbe. Después de asegurarme de que nadie estuviera mirando, me arrodillé en el suelo, agarré el cristal negro y lo dejé caer en mi bolsa. Te tengo, pensé, sintiendo su peso en el fondo de mi bolsa.


      —Parece que el virus no se propagó más allá de esta habitación —susurró Faris mientras se enderezaba.


      —No se suponía que lo hiciera —le dije. Las piezas del rompecabezas estaban cayendo en su lugar.


      —Creo que este virus mágico afecta solo a los que están más cerca —agregué, viendo cómo se encontraban colocados los cuerpos—. He visto a brujos usar orbes mágicos antes; detonan como una bomba, perfectamente construidos para contener un virus mágico sin chance de fugas... hasta que explotan y liberan su magia. Este probablemente solo duró unos segundos.


      —¿Podría ser un virus diferente?


      —Esa es una muy buena pregunta. Debería verificarlo.


      Me acerqué a la víctima más cercana, me arrodillé junto al cuerpo, donde creí que estaría la cabeza, y retiré la sábana con cuidado.


      El aroma de la carne podrida flotó hacia mí y me recordó el olor de los cuerpos de aquellos que habían fallecido perdidos en el desierto y permanecían bajo el sol caliente durante días, hasta ser encontrados. Sin embargo, estos cuerpos acababan de morir hacía apenas una hora. Eso era extraño. No deberían estar oliendo de esa manera todavía, por lo menos no por varias horas más.


      Tratando de respirar por la boca y evitar así la peste, miré por encima del cuerpo. Había salpicaduras de sangre sobre la alfombra gris claro, y otro charco más grande empapaba la alfombra al lado de donde estaba la cabeza. Por el olor a bilis, seguramente había vomitado sangre antes de morir. La víctima era una mujer caucásica. Las mechas grises que salpicaban su cabello castaño en las sienes me decía que tenía más de cuarenta años. Llevaba una elegante blusa blanca con una falda negra grafito. A juzgar por las líneas de sangre que salían de sus conductos lagrimales, boca y oídos, parecía haber muerto de la misma manera que las otras víctimas del restaurante.


      Tenía una marca en su muñeca que me llamó la atención. Podía verla asomándose por debajo de su manga. Extendí su mano, la agarré de la muñeca y tiré de la tela para verla más claramente.


      En el interior había una marca de nacimiento en forma de U cerrada. La reconocía, sabía que esta no era una marca de nacimiento ordinaria. Esto era un sello, el de la casa Uriel, para ser exactos. Eran los que formaban el poder de la justicia, los contadores, los ministros y el gobierno entre los ángeles nacidos.


      Y esta estaba muerta. Le solté la muñeca, no sé si por miedo o por la impresión.


      —Mierda —murmuré, y el miedo apretó mi pecho.


      —¿Qué? —Faris se arrodilló a mi lado y levanté la mirada.


      —La víctima. Ella es un ángel nacido.


      —Ah —respondió Faris, y el simple sonido hizo que mi sangre se enfriara—. Entonces eso explica por qué él está aquí.


      Cautelosamente, miré detrás de Faris. Alguien se había apartado de la multitud de humanos. Medía casi dos metros de alto, era peligrosamente guapo y se movía con la gracia aprendida de un asesino entrenado. El hombre levantó la vista e inclinó la cabeza apartando su cabello castaño, permitiéndome ver su nariz recta, mandíbula cuadrada y pómulos prominentes. Sus ojos marrones me observaban desde debajo de gruesas pestañas y sentí que me quedaba sin aliento.


      Malditos sean todos los calderos de Mystic Quarter.


      Logan estaba aquí.
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      No hace falta decir que... todo esto resultaba realmente incómodo. Una escena del sangriento siglo XXI a la décima potencia.


      Logan, el jefe de la casa Miguel, era la última persona que esperaba ver aquí, en medio del apocalipsis del virus mágico. El ángel nacido estaba vestido con un traje oscuro hecho de algún material flexible como seda o tal vez rayón. Envolvía sus anchos hombros y su estrecha cintura como una segunda piel. Su rostro estaba cubierto por una barba de tres días que lo hacía verse aún más sexy.


      Maldita sea. El bastardo se veía bien.


      Faris resopló.


      —Vaya, miren nada más… ahí viene el chico explorador, y parece que tomó sopa de clavos.


      Eso esperaba.


      —Deja de llamarlo así.


      —Si, cierto. Ahora es el déjalas-plantadas, ¿no? —Los ojos de Faris brillaron—. Me encantan los dramas, especialmente cuando es en vivo y de cerca, y me encantaría quedarme hasta el desenlace, pero el hedor de estos cuerpos es realmente insufrible.


      Sentí una maraña de ira exprimiéndome las entrañas, pero me contuve.


      —¿Qué estás haciendo aquí? —cuestionó Logan, haciendo que mi corazón se me subiera a la garganta. Ahora si quiere hablarme.


      —Eso no es asunto tuyo —Mi ira había subido hasta mi cuello y se enredaba en mi garganta, pero no se lo demostré. No le iba a dar la satisfacción de ver cuánto me había afectado que me dejara plantada. Técnicamente, no había sido una verdadera ruptura o un abandono, ya que nunca habíamos salido formalmente, así que me portaría indiferente y no le daría el puñetazo en la cara que tanto deseaba.


      Faris se enderezó, logrando superar a Logan por una pulgada.


      —Niño explorador… no puedo decir que sea un placer verte otra vez. Además, ya compramos los boletos de la rifa y los chocolates.


      —¿Qué estás haciendo aquí, Samantha? —repitió Logan de forma monótona—. No voy a preguntártelo otra vez. ¿Y por qué lo traes a él? ¿Estás loca?


      Realmente estaba costándome no darle el puñetazo.


      —No trabajo para ti, Logan—. Siempre dando órdenes, como si de alguna manera pensara que era superior a mí, típico machista. Sonreí brillantemente y respondí—: No tengo por qué darte razón de nada.


      El ángel nacido se me acercó maliciosamente.


      —Sí, sí tienes porqué.


      Dejé escapar una risa seca.


      —Estoy trabajando para la Corte. No es que sea asunto tuyo . ¿No tienes otro lugar a donde ir y puedas mandar a la gente siendo el Jefe de la Casa Miguel? O debería decir: ¿Su Alteza? ¿O señorío? No tengo clara la posición oficial.


      —Vaya— resopló Faris.


      —No me mires así —le dije, con la mano en la cadera—. Todos esos términos que les dan a los ángeles nacidos son difíciles de recordar.


      Logan apretó la mandíbula y un rojo tenue tiñó sus mejillas.


      —No deberías estar aquí. No después de lo que has hecho.


      Levanté las cejas y lo vi fijamente, negándome a ceder en esto.


      —¿Lo que he hecho? —Hijo de perra, sentía presión detrás de los ojos del coraje, y me imaginé explotándole la cabeza en mil pedazos—. Yo, no he hecho nada.


      La cara de Logan se arrugó en una fea mueca.


      —¿Vas a pararte aquí y mentirme en mi cara?


      Bastardo.


      —No soy yo quien ha estado mintiendo. Disculpa, pensé que eras otro tipo de persona, uno de esos tipos decentes y respetables que honran su palabra.


      Los ojos de Logan se obscurecieron.


      —¿De qué estás hablando?


      —¿De qué estoy hablando?


      —Eso es lo que dije.


      —Sabes exactamente de lo que estoy hablando.


      —Esto está poniéndose monótono —dijo Faris mientras cruzaba los brazos.


      Bien. Iba a tener que explicárselo.


      —Estoy hablando de nuestra cita —dije entre dientes, esforzándome por controlar mi ira antes de que me volara la parte superior de la cabeza—. Te esperé durante horas. ¿Por qué molestarse en invitarme si ni siquiera ibas a aparecer? Y ni siquiera te molestaste en llamar para cancelar. Muy educado y caballeroso.


      Logan pasó una mano sobre su mandíbula.


      —Eres increíble. ¿Realmente crees que saldría con una bruja oscura después de que ha infectado y matado a algunos de mis compañeros?


      —¿De qué estás hablando? —No me gustaba hacia dónde estaba yendo esta conversación.


      —No finjas que no sabes que este no es el primer ataque —dijo Logan—. Este es el tercer ataque contra ángeles nacidos en tres días.


      Sentí un escalofrío estirándose por mi columna vertebral. Compartí una mirada con Faris, y él también parecía perplejo. La Corte no me había hablado de los otros casos. O no querían compartir esa información conmigo, o no lo sabían, y mi suposición era que los ángeles nacidos no habían revelado los otros ataques a los brujos porque nos culpaban.


      Se me cerró la garganta y sentí que me faltaba el aire. ¡Ahora todo tenía sentido! Por eso me había dejado plantada... pensaba que los brujos eran responsables de los ataques.


      El virus era mágico. No se necesitaba ser un científico nuclear para darse cuenta de eso, pero sin pruebas, no se podía condenar a toda la comunidad de brujos por los asesinatos.


      —¿Cómo puedes decir con certeza que fue un brujo?


      —Porque había testigos. Vieron a alguien con una túnica oscura salir corriendo de la habitación, y dejó un fuerte aroma a magia de brujo oscuro. Para cuando entraron a investigar, ya era demasiado tarde —resopló Logan.


      Maldición. Mi mirada recorrió los cuerpos.


      —¿Todos estos son ángeles nacidos? ¿Cada uno de ellos?


      —¿Qué más podrían ser? —gruñó, y entonces me di cuenta de que él no sabía nada sobre las víctimas humanas—. Esta era una reunión privada del consejo, sólo los ángeles nacidos estaban aquí, y ahora todos están muertos.


      Cuando volví a mirar al grupo de humanos, todos me miraban con una expresión colectiva de odio y la violencia brillaba detrás de sus ojos. El aroma era débil, apenas perceptible bajo la peste de la sangre y la carne podrida, pero estaba allí: el olor cítrico del ángel nacido. Estos no eran humanos, eran ángeles nacidos, y todos me miraban como si esto fuera mi culpa, como si de alguna manera me culparan de infectar a humanos inocentes y ángeles nacidos. Seguramente pensaban que era tan estúpida como para volver a la escena del crimen.


      —¿Por qué sigues aquí? —le pregunté a Logan, dándome la vuelta. Al ver su rabia casi incontenible detrás de su mirada, agregué—: Quiero decir, si este virus está matando a los ángeles nacidos, ¿por qué no te vas lo más lejos que puedas? Como a África o a la Antártida.


      —El período infeccioso ha terminado —dijo, supervisando la multitud de ángeles nacidos. Su mandíbula estaba apretada, como si estuviera contemplando si debía o no compartir la información conmigo—. Por lo que sé, el virus solo dura unos segundos y luego se vuelve inactivo.


      Interesante. Él había hecho su propia investigación.


      —¿Te interesaría intercambiar notas? —preguntó Faris, leyendo mi mente—. Parece que tienes todas las respuestas. Toda esta desagradable situación avanzaría mucho más rápido si compartiéramos nuestra información. ¿No te parece?


      La fuerte mandíbula de Logan se tensó aún más.


      —Es de día. ¿Cómo es que no te estás quemando o algo así? —dijo con ira.


      Oh mierda. Mi mirada fue de uno al otro y abrí la boca.


      —Faris…


      Faris se paró directamente frente a Logan.


      —Querido niño explorador, no que deba explicártelo, pero si has de saber, soy el nuevo familiar de Sammy.


      Mierda.


      La frente de Logan se oscureció. Detecté un profundo dolor y debajo de eso, un infierno de mucha más ira.


      —Lógico —dijo Logan con tal disgusto y decepción que me dejó un sabor amargo en la boca.


      —Hipócrita —espeté, sintiendo que me sonrojaba. La magia de mi anillo de sigilo latía, despertando y respondiendo a mi ira, pero no le hice caso—. No estarías aquí si no fuera por Faris, él te salvó la vida. Deberías estar agradecido.


      —Diez puntos para Samantha —exclamó Faris y cruzó los brazos sobre su pecho.


      —Y yo no me habría visto envuelto en ese lío si no fuera por ti.


      ¡Ay! Había puesto tanto énfasis en las palabras «por ti», que mis entrañas se apretaron dolorosamente, como si me hubiera golpeado en el estómago. Mi llama mágica interior murió, y dejé caer mis manos, acariciando la correa de mi bolsa con la punta de mis dedos.


      —Nunca quise que nada de eso sucediera —dije, recordando la misma conversación que había tenido con él en la jaula compartida. También habíamos compartido un beso espectacular, pero todo eso parecía inútil en este momento.


      Logan me observó con sus ojos marrones oscuros e intensos.


      —¿Por qué harían algo así los brujos?


      Abrí la boca, pero la cerré segundos después. ¿Cómo podría decir algo sin condenarme a mí misma y a mi comunidad? Sí, los brujos oscuros me habían atacado y robado la evidencia, pero ahora, al ver que el virus había empezado a atacar ángeles nacidos no estaba tan segura de que fueran ellos quienes hicieron esto. Tal vez era obra de los demonios. Necesitaba investigar más.


      —Entonces, no lo niegas —comentó Logan, sacudiendo la cabeza en desaprobación.


      —No es tan simple —le dije, deseando que dejara de mirarme así.


      —Sí lo es —dijo Logan indignado, y cruzó los brazos sobre el pecho—. Quiero escucharlo de ti. Quiero que me mires a los ojos y me lo digas. ¿Fueron los brujos? ¿ellos hicieron este virus?


      Sentí que la mirada del ángel nacido me penetraba el cerebro. Diablos, échenle la culpa a la que se está rompiendo el culo para tratar de detener este maldito virus.


      —No puedo estar segura.


      Eso era totalmente cierto. Necesitaba más tiempo para investigar.


      Su atención se fijó en mis labios mientras respiraba lentamente.


      —Fuera —ordenó, y me hice hacia atrás instantáneamente, como si me hubiera dado una bofetada en la cara. Nunca lo había visto tan enojado, esa no era su naturaleza. Parpadeé y luego parpadeé de nuevo.


      —Logan, espera...


      —Vete, o voy a tener que arrestarte.


      —No puedes hablar en serio. No entiendes...


      —No, eres tú la que no entiende. Eres una bruja, y un brujo infectó y mató a mi gente. Tienes treinta segundos antes de que lleguen mis aliados, y ellos no te arrestarán. Harán algo mucho peor y no podré detenerlos.


      Vi hacia arriba y descubrí destellos plateados en sus manos. Estaba sosteniendo dagas afiladas, espadas del alma. Me iban a matar.


      ¿Cómo había escalado todo tan rápido? Se me secó la boca y grazné:


      —Esto no está bien, Logan. No está nada bien.


      Logan evitó mi mirada y se me cerró la garganta.


      —Tienes que irte ¡ahora!


      Faris apareció a mi lado.


      —Es hora de irse, Samantha, querida. Vamos, sé una buena bruja. Vámonos de aquí—. Me agarró del codo y me alejó con fuerza.


      Entumecida, dejé que Faris me jalara. Di tres pasos a tientas y luego giré la cabeza para encontrarme con los ojos de Logan.


      —También ha habido ataques contra humanos. Pensé que deberías saberlo.


      Faris me sacó de la habitación, y mis piernas se sentían como si estuvieran flotando. El suelo debajo de ellas había desaparecido, era como si estuviera teniendo una experiencia astral.


      Mis ojos ardían, pero no dejé que aparecieran las lágrimas. Se sentían como si estuvieran quemándose, pero el fuego no provenía de la tristeza o el dolor, era una furia profunda y deliciosa la que los quemaba. Tal vez, también le habían pegado a mi orgullo. Algo que realmente odiaba por encima de todo era ser maltratada y acusada de algo que no había hecho.


      ¿Realmente habían sido los brujos? No lo creía. Los brujos no eran tan estúpidos como para comenzar una guerra con los ángeles nacidos, esto era otra cosa, algo que aún no había descubierto, pero que iba a investigar.
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      Vete, o voy a tener que arrestarte. Golpeé mi mortero de madera en mi mesa de trabajo sacudiéndola y haciéndole una nueva marca. «Me gustaría verte intentarlo» pensé.


      Apreté la mandíbula y rocié un poco de artemisa en mi mortero, rocié los seis pedazos de uñas de vampiros, vertí el frasco de lágrimas de ángel nacido (gracias a la tía Evanora, aunque sabía que era mejor no preguntar de dónde las había sacado), arrojé tres molares de hada macho (que mágicamente se habían caído de su boca después de decirme una grosería) y agregué una pizca de Garra del Diablo.


      Me limpié el sudor de la frente con el dorso de la mano. El aire estaba caliente y húmedo y olía a moho y azufre. Perfecto para preparar maleficios y hechizos.


      Con mi mortero en la mano, pasé a mi caldero. «Sorbere», murmuré, y tiré la mezcla para que hirviera a fuego lento. Hubo un destello de luz púrpura, la mezcla permaneció quieta por un segundo, y luego se formaron burbujas que estallaron en la superficie.


      Volví a mi mesa de trabajo y volteé la página de mi libro ¡Haz tus embrujos! Volumen 3 y comencé a leer.


      Me estaba costando mucho concentrarme. Era como tratar de calmar a un hámster que corre sin parar en una rueda dentro de tu cerebro. La acusación de Logan me había dolido. Demonios, que no se presentara a su cita conmigo también me dolía, estaba cansada de negarlo. Eran demasiadas emociones como para seguir fingiendo que estaba hecha de acero. Era dura, pero no era un robot. Me dolía.


      Al menos ahora sabía por qué no había aparecido, pero eso no me hacía sentir mejor. Sentía ira mezclada con miedo, y pude escuchar los latidos de mi corazón en mis oídos mientras leía la primera línea del siguiente párrafo por sexta vez.


      Los asesinos habían progresado. No contentos con infectar y matar humanos, ahora también habían atacado a los ángeles nacidos. ¿Por qué? ¿Quién estaba tan loco como para enfrentarse a los ángeles nacidos? Eran soldados, la progenie de los ángeles, feroces y mortales, y un brujo tendría que estar fuera de sus cabales para luchar contra ellos. No lograba hacer la conexión. Necesitaba saber más sobre este maldito virus.


      —Esto parece un sauna.


      Miré hacia arriba y encontré a Faris ingresando en la sala de trabajo del tercer piso con una sonrisa, dos vasos en la mano derecha y una botella de un líquido ámbar en la otra.


      —Así me gusta —respondí. Llené media taza con vinagre blanco. «Accipere», murmuré, y lo vertí en la mezcla soltando un brillante color azul, lo que indicaba que había realizado el hechizo correctamente. Bueno, al menos hasta ahora.


      Faris colocó los vasos en un lugar limpio en mi mesa y vertió el líquido ámbar en cada uno.


      —Toma —dijo, dándome una de las copas—. Has estado trabajando sin parar durante horas desde que regresamos y no has comido nada. Es hora de que te tomes un descanso.


      Me froté los ojos, tratando de aliviar la resequedad.


      —No tengo tiempo para descansos. Me quedan menos de treinta y tres horas.


      —Y en ese tiempo, puedes dedicar unos minutos para tomar una bebida decente con tu familiar.


      Lo miré, la forma en que lo había dicho hacía que sonara como la palabra amigo.


      —Bien —le acepté el vaso—. ¿Qué contiene?


      —Coñac —agitó una mano desdeñosa—. No es ginebra del alijo de Gordon, así que no te preocupes. Esto es algo de calidad. Pensé que te podría gustar, además de que calmará tus nervios.


      Miré fijamente el líquido en el vaso. El licor fuerte no era lo mío, pero haría cualquier cosa para que Faris dejara de flotar a mi alrededor. Me llevé el vaso a los labios y me lo tragué todo, haciendo una mueca tan pronto como el alcohol hizo contacto con mis papilas gustativas. Sorprendentemente, no supo tan malo como creía. Estaba feliz de que mi abuelo no estuviera aquí para verme beber algo más que su famosa ginebra. Había encontrado una nota en la puerta del refrigerador cuando entré:


      

        

          Estoy con Charlotte. Sé audaz, pórtate mal, pero sé una buena bruja oscura. Te ama, tu abuelo.


        


      


      El mejor abuelo de todos los tiempos.


      No tenía idea de dónde estaba Poe, y me sorprendió descubrir que poco a poco me estaba acostumbrando a no esperar que estuviera en casa. Mi vida estaba cambiando demasiado rápido para mi gusto.


      —Entonces… —dijo Faris, agarrando una silla y sentándose como si fuera el dueño del mundo—. ¿Este es tu famoso hechizo de ingeniería inversa?


      «Entovarata», murmuré.


      —Lo es—. Puse el vaso vacío sobre mi mesa y tomé la bolsa Ziploc con el orbe negro.


      —¿Lo has hecho antes?


      Las patas de la silla rasparon el suelo mientras Faris se inclinaba hacia adelante con una expresión curiosa en su rostro.


      —Dos veces, hace mucho tiempo


      Me paré sobre mi caldero hirviendo mientras el vapor golpeaba mi cara. Me dolía la cabeza y dejé escapar un suspiro para aliviar la tensión en mi cuerpo. No podía dejar de pensar en Logan.


      Faris se echó hacia atrás, relajado y seguro de sí mismo. Tenía las piernas cruzadas y parecía que estaba disfrutando su nueva vida.


      —¿Y qué esperas encontrar exactamente con este hechizo?


      —Todo.


      Dejé caer el orbe negro en la mezcla y lo vi desaparecer bajo el líquido burbujeante, seguido de un leve golpe cuando tocó el fondo. Seguidamente, alcancé mi pequeña navaja e hice un corte en mi palma. «Accipit» murmuré, y rápidamente exprimí tres gotas de mi sangre sobre la poción antes de que el alcohol que acababa de tragar anulara el brebaje. Tendría que pasar horas preparando una nueva mezcla.


      Hubo un destello rojo y la energía crujía y fluía a mi alrededor. Sentí un leve hormigueo en la piel y una fuerte sensación en mi pecho. Estaba funcionando.


      Cuando el caldero brilló con un tinte rojo más oscuro, sonreí.


      —Está listo.


      Faris se inclinó hacia adelante con una sonrisa engreída.


      —¿Vas a desnudarte para poner toda esa mezcla sobre tu cuerpo?


      —Ya quisieras.


      —Claro que quiero—. El demonio menor suspiró—. Sammy, cariño, me entretienes muchísimo.


      Fui a mi mesa de trabajo y abrí la tapa de un pequeño cofre de madera marcado con runas y sigilos que tenía puesto junto a un grupo de velas encendidas. En el interior había siete fragmentos de cristal de aspecto idéntico y del tamaño de mi pulgar.


      —¿Qué son esos?


      —Mis cristales de la suerte.


      —Parecen cristales de verdad —dijo, y puso sus manos sobre sus caderas—. Bruja. ¿Me estás ocultando algo?


      Sonreí.


      —En cierto modo. Son cristales canalizadores. Moldavita. Con un simple hechizo, estos cristales podrán decirnos quién hizo el virus y, con suerte, qué contiene.


      Los ojos del demonio se abrieron desmesuradamente.


      —Estoy intrigado.


      Era mi turno de enseñarle a este demonio algunos trucos de brujería.


      —Mira y aprende, amigo mío.


      Faris arqueó las cejas.


      —Me encanta cuando hablas así.


      Me reí. Se rio. Estaba convirtiéndose en una noche extraña.


      Agarré un fragmento de cristal y me moví para pararme sobre mi caldero. Levantando mi mano derecha, con el cristal agarrado en mi puño, canté: «Lupinotuum». Hombre lobo. Y dejé caer el cristal en la mezcla.


      —¿Y ahora qué?— preguntó Faris.


      —Shhh.


      Tomé un par de pinzas grandes de metal y las sumergí en la olla hirviendo. Cuando las saqué, el cristal brilló exactamente igual a como lo hizo antes de dejarlo caer en el caldero.


      —No veo nada —dijo Faris, demasiado cerca e invadiendo totalmente mi espacio personal. Puse el cristal en mi mesa para que se enfriara.


      Significa que los hombres lobo no están involucrados en esto.


      Faris resopló.


      —Yo podría haberte dicho eso.


      Inclinó la cabeza hacia atrás y le dio un trago a su bebida. Le di una mirada agria.


      —Tengo que estar segura, no puedo descartar a ninguno de los mestizos.


      —¿Así que vas a probar un cristal para cada uno de ellos? Bien, te observo.


      Dejé caer otro cristal en mi caldero y dije: «Vampiro». La palabra era la misma en latín, solo que con un acento añadido en la «o» al final. Cuando retiré el cristal, estaba claro.


      —No son los chupasangres y no me sorprende.


      Faris se sirvió otro trago


      —Me gusta este juego, es divertido.


      Exhalé y dejé caer otro cristal. «Nympharum». Hadas.


      Una vez más, el cristal salió claro.


      «Angelus Natus». Ángel nacido. Saqué el cristal y reflejó una miríada de luces a través de él, claras como un diamante.


      Sumergí otro cristal en la mezcla. «Luchorpán». Duende. Y cuando lo saqué, también estaba claro como un bloque de hielo.


      «Trullan». Troll. Saqué el hermoso cristal, relucientemente claro.


      —Solo nos queda uno, Sammy—. Faris golpeó su copa vacía con los dedos—. Odio decirlo, pero todos sabemos lo que va a pasar después.


      Sabía lo que esto significaba. Si los brujos eran responsables, el cristal saldría rojo como un rubí, coincidiendo con la sangre de bruja que había vertido en la mezcla. Aun así, tenía que hacerlo. Esta también era una prueba para la Corte, además del orbe negro en el fondo de mi caldero.


      Con el pulso acelerado me preparé, agarré el último cristal y pronuncié una sola palabra. «Maga». Brujo.


      Dejé caer el cristal. Esperé, mirando la mezcla roja y burbujeante, sabiendo cómo se vería cuando la saqué. Apretando el intestino, sumergí las pinzas en la poción hirviendo, sujeté el cristal en la parte inferior y lo saqué antes de darle la vuelta.


      —¿Qué demonios?


      Faris casi se rompe la nariz con mi cabeza mientras se inclinaba sobre mí.


      —Hmmm. Por esa mirada angustiada en tu rostro, supongo que no debería tener esas venas rojas.


      Me moví a mi mesa y dejé caer el cristal caliente.


      —No. Debería ser rojo, completamente rojo, como un rubí. Esto nunca me ha sucedido antes.


      El calor húmedo del caldero me golpeó y me sentí mareada. Presioné ambas manos sobre la mesa que rodeaba el cristal, confundida. ¿Qué demonios era esto? ¿Había hecho mal el hechizo?


      —¿Sabes lo que significa?


      —Sí. Significa que estoy jodida.


      Maldita sea. Agaché la cabeza, sabiendo que la Corte de Brujos Oscuros no aceptaría esto como prueba legítima. Tenía el virus, pero ¿de qué serviría si no podía identificar a su creador?


      —Hice bien el hechizo. Estoy segura de ello, si no fuera así, todos los demás cristales habrían salido marcados como este, pero no fue así. Fue solo cuando lo probé contra mi sangre, contra los brujos, que salió así. Entonces, ¿por qué se ve así? Es casi como si...


      —¿Qué? El suspenso me está matando —dijo Faris mientras recogía el cristal y le daba vuelta en su mano para verlo mejor.


      —¿Medio brujo, tal vez? Quizás esta es la forma en la que el cristal nos dice que es un humano con habilidades mágicas quien hizo esto. Como un descendiente de brujos.


      Faris volvió a bajar el cristal.


      —Quizás, pero altamente improbable. Viste lo que el virus les hizo a esos humanos.


      —Tal vez es más brujo que humano.


      —Entonces, ¿por qué el cristal no nos mostró eso? Si un mortal tiene más ADN de brujo, eso lo convierte en brujo. Entonces, si eso es cierto, tu cristal habría salido todo rojo.


      —Correcto—. Miré el cristal—. Es casi como si me estuviera diciendo que es un brujo, pero al mismo tiempo no lo es. ¿Qué es un brujo que no es brujo?


      —Ahora estás diciendo locuras—. Faris agarró la botella de coñac y llenó mi vaso—. Tómate otro vaso. En caso de duda, siempre bebe un trago.


      Sacudí la cabeza, sintiéndome más confundida e irritada que antes.


      —No, gracias. Necesito pensamientos claros.


      Maldita sea. Qué lío.


      —Allá tú.


      Faris inclinó el vaso hacia sus labios y tomó un sorbo.


      Dejé a un lado los cristales, bastante frustrada. No lograba hacer la conexión de por qué estos brujos oscuros habían conjurado el virus. Ahora estaba más confundida que nunca.


      Dejé escapar el largo aliento que había estado conteniendo, agarré las pinzas y recuperé el orbe negro del caldero. Después de esperar a que se enfriara, que fueron solo unos segundos, lo metí en una bolsa Ziploc junto con el cristal con las venas rojas.


      —¿A dónde crees que vas?


      —Tengo que contarle a la Corte de Brujos Oscuros sobre los otros ataques contra los nacidos ángeles. Necesitan estar preparados por si toman represalias. Es posible que no pueda proporcionar pruebas sustanciales de la participación de los brujos, pero tengo el virus. No sé qué harán con el cristal.


      Me iban a destrozar. Casi podía ver la sonrisa confabuladora en el rostro de mi padre junto con la burla de victoria de Tran, pero tenía que pensar en los demás, en la comunidad. Tenía que detener esto antes de que empeorara.


      Faris respiró hondo, preparándose para decir algo, pero un estallido de aire sacudió nuestras dos cabezas.


      —¡Bruja! ¡Tienes algo que es nuestro!


      Maldije, contemplando las tres figuras vestidas de negro que estaban en el umbral.


      Ah, mierda, eran los brujos oscuros.
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      Un destello verde atravesó la habitación justo cuando grité: «¡Sphaeras!»


      Sentí un puñetazo en mi estómago, y fui arrojada hacia atrás por una fuerza invisible. Diablos.


      Caí sobre mi mesa de trabajo, estrellándome contra la pared de estanterías al final de la habitación antes de deslizarme al piso. La magia rasgó mi piel como pequeñas agujas afiladas. Parpadeé. Faris estaba a mi lado, viéndome con preocupación e ira, protegiéndome con su cuerpo.


      —¿Estás bien?


      —Viviré.


      Parpadeé ante el escudo gigante en forma de esfera de energía dorada que ocupaba la mitad de la habitación y nos separaba de los brujos oscuros. Sabía que teníamos solo unos segundos antes de que lo deshicieran.


      Traté de enderezarme y sentí sangre en mi boca. A través de mi escudo semitransparente podía ver a los brujos oscuros con sus pesadas túnicas negras y onduladas, un buen toque dramático. En diferentes circunstancias, se me podría haber antojado una de esas bonitas túnicas negras. En la tenue luz de la habitación, era imposible ver sus rostros debajo de sus gruesas capuchas. El aire pulsaba con magia oscura, llenándolo con el aroma del azufre, y por un momento me recordaron a los Sith en el universo de La Guerra de las Galaxias, pero sin los sables rojos. No necesitaban sables… tenían la Fuerza Bruja.


      Lo más preocupante era que estos bastardos habían venido a atacarme en mi propia casa, sabían dónde vivía.


      Irrumpir en mi casa sin ser invitados, donde mi abuelo y yo dormíamos, no era adecuado para nada. Ahora sí estaba molesta.


      No tenía tiempo de conjurar una defensa, estaba segura de que estos brujos no iban a sentarse a esperar pacientemente mientras dibujaba mi círculo y triángulo de tiza. Solo tendría que confiar en mi anillo de sigilo y en Faris.


      —Parece que Spanky y la tripulación han vuelto en un momento inmejorable—. Faris se tronó los nudillos y pensó que estaba de humor como para patear un par de brujos esta noche. El demonio menor se alejó de mí, su cuerpo estaba lleno de ira, una expresión salvaje retorcía su rostro y sus ojos emitían una promesa de violencia.


      Esto iba a ponerse interesante.


      —No recuerdo haber enviado ninguna invitación —dije, mirando a los brujos y tirando de la energía de mi anillo de sigilo, alimentando mi cuerpo con su magia—. Atacarme en mi propia casa no es muy inteligente.


      Me acerqué a la mesa, metí la mano en mi bolsa de mensajero y saqué la bolsa Ziploc con el orbe negro.


      —¿Están buscando esto?


      Los cuerpos de los tres brujos se pusieron rígidos. Solo entonces noté que uno de ellos era significativamente más pequeño. ¿Sería una bruja? ¿Era esta una nueva pandilla?


      Aunque no podía ver sus ojos debajo de sus capuchas, podía sentirlos siguiendo el orbe negro.


      —Pues no se los voy a dar.


      Metí la bolsa Ziploc con el orbe negro en el bolsillo delantero de mis jeans y me alegré de que hubiera entrado. Habría matado el aspecto de bruja ruda al tener que cambiar de bolsillo o volver a meterlo en mi bolso.


      Era obvio que habían venido por la muestra de virus que tenía, y no se las daría mientras viviera. Está por demás decir que no planeaba morir esta noche.


      —A menos que me den sus nombres —me aventuré, dándole un pequeño toque a mi abultado bolsillo—. Tal vez así pueda hacer un trato. ¿De acuerdo? ¿El orbe negro a cambio de sus nombres?


      Por supuesto que estaba mintiendo, pero no necesitaban saberlo.


      Los brujos goteaban energía verde de sus manos extendidas, como electricidad líquida.


      —No creo que quieran tratos, Sammy —dijo Faris, con una mirada primigenia en sus ojos, como si quisiera vengarse de lo que le habían hecho la última vez.


      —Ellos se lo pierden.


      Uno de ellos dio un paso hacia adelante con las manos extendidas en una flagrante demostración de poder y fuerza.


      —Dame el orbe, y tal vez deje que tus intestinos se mantengan en su lugar.


      Reconocí la voz. Era el mismo brujo que me había atacado en Luke’s BBQ & Grill.


      —Eso no va a suceder, cabeza de chorlito. Eres el cabeza de chorlito, ¿no? Sí. Eres tú.


      El pequeño estremecimiento de sus hombros me demostró que odiaba el apodo. Maravilloso, iba a usarlo de nuevo.


      —Ya me robaste uno, esta vez no volverá a pasar.


      La cabeza del brujo se volvió hacia mi caldero aun hirviendo. Se río y dijo:


      —Ustedes los brujos y sus sopas. No es de extrañar que nunca hayan evolucionado ni hayan logrado la grandeza. No pueden «crear» la energía, tiene que venir de dentro. Nunca cambiarán, nunca crecerán. Triste y lamentable.


      Le di mi mejor sonrisa.


      —No tengo idea de qué tanto hablas, pero ya que empezaste —le dije, girando mi magia dentro de mi núcleo— ¿por qué atacaron a los ángeles nacidos? ¿Qué ganan con infectar a los inocentes con este virus?


      No podía ver su rostro, pero lo sentí sonreír.


      —Si fueras una bruja inteligente —dijo el mismo brujo oscuro—, que claramente no lo eres, ya lo habrías descubierto. La respuesta está justo frente a ti.


      Se refería a él, a ellos.


      —Aprendo despacio. ¿Qué tal si me lo explicas?


      ¿Eran ellos las respuestas? ¿Qué significaba eso exactamente? Ya sabíamos que eran los responsables. ¿Tenía algo que ver con las venas rojas en el cristal?


      Levantó la mano.


      —Tomaré ese orbe ahora, Bruja. Dámelo.


      —Olvidaste decir la palabra mágica— Eres un bastardo engreído. Sonreí—. Ven por él, si puedes.


      La ira de verlos aquí, en mi propia casa, me estaba haciendo actuar de forma estúpida. Claramente estos brujos tenían magia más fuerte, pero no podía cerrar la boca.


      No iban a apoderarse del orbe. Esta vez no.


      El brujo gruñó, la magia en sus dedos creció y se intensificó a lo largo de sus manos como anguilas verdes brillantes. Su control sobre su magia era impresionante, pero seguía siendo un idiota asesino.


      El brujo oscuro dijo un par de palabras y luego, hizo caer mi escudo protector.


      —Hora del espectáculo —sonrió Faris.


      Los brujos oscuros se abalanzaron cantando conjuros en tonos oscuros y lánguidos. El cabeza de chorlito dio dos grandes pasos hacia mí y lanzó ambas manos hacia adelante mientras continuaba murmurando maldiciones oscuras. Un rayo de energía verde se precipitó hacia mí.


      Mierda. Me lancé hacia atrás y golpeé el suelo, el aire se movió por encima de mi cabeza, y me llegó un olor a cabello quemado. Por el rabillo del ojo vi a Faris enfrentarse a los otros dos brujos, golpeándolos como un arma semiautomática demoníaca. Lanzó explosión tras explosión de energía negra y horriblemente ruin, evitando que lanzaran un solo golpe. La habitación olía a alquitrán.


      Giré y reuní toda la potencia que pude en ese instante mientras lanzaba mi mano derecha y gritaba: «¡Hasta Feuro!»


      Un fuego amarillo-naranja, en forma de lanza, salió disparado de mi mano hacia el brujo. Sus ojos verdes ardieron debajo de su gruesa capucha y movió la muñeca. Mi lanza de fuego se estrelló contra la ventana de vidrio junto a él y el vidrio explotó, quemando mis cortinas.


      —¡Bastardo! Me tomó una eternidad hacer el dobladillo de esas cortinas.


      —Este es tu final, dame el orbe.


      Su confianza me molestó.


      —¿Qué tal si te doy un poco de esto?— Me concentré en mis anillos y grité «¡Feurantis!» Un par de bolas de fuego salieron disparadas de mis manos y golpearon al brujo justo en el pecho. El poder me abandonó, dejándome un poco sin aliento. El brujo se tambaleó hacia atrás, cubierto en llamas.


      Sabía que no lo quemaría, pero me dio los pocos segundos que necesitaba.


      El brujo oscuro aplaudió y el fuego desapareció.


      —¡Qué buen truco! ¿Te importa compartirlo?


      —Eres una bruja vulgar y lamentable —rio el brujo.


      De nuevo con esos insultos extraños.


      —Mi objetivo es complacer.


      Se acercó, su pulso de magia hizo que mis vellos se erizaran.


      —Tu magia no puede vencer a la mía, soy más fuerte que tú.


      Esperé hasta que estuvo a dos pies de distancia de mí.


      —Lo sé.


      Y luego le pegué en la entrepierna tan fuerte como pude.


      Lloró y cayó de rodillas, con las manos cubriendo su preciosa hombría. Luego le di una bofetada en la cara haciéndolo retroceder mientras se enrollaba en sus túnicas negras y caía al suelo.


      Le mostré mis dientes.


      —Seis meses de defensa personal y te conviertes en un experto en patadas.


      Mi corazón latía locamente en mi pecho. Tenía apenas unos segundos antes de que el brujo volviera a murmurar sus oscuros hechizos.


      —¡Faris! ¡Necesitamos dividirnos!


      Odiaba tener que salir de mi casa así, pero si no nos íbamos, estábamos perdidos.


      El demonio nunca dejó de golpear a los dos brujos oscuros con ráfagas de tentáculos negros mientras me respondía gritando:


      —Estoy un poco ocupado en este momento.


      Maldición. Si dejaba de atacarlo con su magia, se irían sobre Faris en un instante.


      Antes de darme cuenta de lo que estaba haciendo, corrí hacia él mientras murmuraba un hechizo, deseando que la energía de mi anillo reviviera.


      Algo me agarró el pie y caí con fuerza al suelo. Mis instintos se activaron y giré, poniéndome de pie...


      Vi una masa verde, y un dolor abrasador me golpeó en la cabeza mientras cientos de picos de hielo se hundían en mis sienes. Me estremecí.


      —¡No toques a mi Sam!—gritó Faris, derramando tentáculos negros de magia demoníaca de sus dedos y manos.


      Aquí vamos de nuevo.


      Faris extendió las manos y una bola de peste negra navegó por el aire y golpeó al brujo como una bomba. Fue expulsado, estrellándolo contra la pared opuesta.


      La adrenalina fluía en mis venas, protegiendo parte del dolor mientras me esforzaba por ponerme de pie.


      —Faris, vamos—. No había mejor momento para dividirse. No volveríamos a tener esa oportunidad, era ahora o nunca.


      —¡Faris!


      Sin detenerse, el demonio menor sacó las manos y dos lanzas negras salieron de ellas, navegaron en el aire y golpearon a uno de ellos. Se tambaleó por un momento y luego se estrelló contra el suelo.


      Solo quedaba un brujo, pero no me importaba. Necesitábamos irnos.


      Faris corrió hacia mí con su rostro sombrío y lleno de odio.


      Un movimiento me llamó la atención y vi como el brujo oscuro más pequeño sacó algo de los pliegues de su túnica negra, lo extendió con una mano delicada y dijo algunas palabras con una voz que sonaba femenina.


      Vi venir la trampa y grité:


      —¡Faris, cuidado!


      Faris hizo un extraño sonido estrangulado, sus ojos se pusieron en blanco y se derrumbó.


      Vaya, eso no era bueno.


      —¡Faris!


      Sentí que se me helaba la sangre. ¿Qué diablos? El miedo hizo que perdiera el control y me desconcentrar.


      Me volví hacia la bruja.


      —¿Qué le hiciste? ¡Qué hiciste!


      Se embolsó la piedra negra dentro de su túnica y se movió hacia mí, con la cabeza en alto.


      —Dame el orbe, Samantha.


      Odiaba cómo estos brujos pronunciaban mi nombre, como si me conocieran.


      —No lo estás entendiendo.


      Suspiró con fuerza.


      Ningún hechizo en mi cabeza mataría a esta bruja. Era demasiado fuerte. Todos lo eran.


      Una mezcla de miedo y furia se agitaba en mis entrañas.


      —Si mataste a mi amigo voy a reducirte a una pulpa de tripas —dije agitada, y le mostré mis puños.


      La bruja se rio, minimizando mi amenaza con un gesto de sus manos.


      —Samantha, después de todo lo que has visto, después de todo lo que te hemos mostrado. ¿Todavía no entiendes que tu magia no tiene ningún efecto en nosotros?


      —Me arriesgaré, zorra con túnica negra.


      Todo su cuerpo se estremeció mientras su poder la inundaba.


      —¿Alguna vez has visto el cerebro de una persona derretirse desde el interior y rezumar por sus oídos?


      —Prefiero la flagelación.


      Se enfrentó a mí, se detuvo y se quitó la capucha.


      Ella no era el monstruo que esperaba. Su rostro estaba pálido y era ordinario. Era mayor que yo, posiblemente de unos treinta con el pelo rojo oscuro recogido en una cola de caballo. Me estaba mostrando la cara porque estaba a punto de matarme, o por lo menos eso pensaba ella.


      Lo único fuera de lugar en su rostro eran sus ojos. Eran de color verde esmeralda y brillaban de forma antinatural y demoníaca, con una malicia insana.


      —¿Qué eres?


      Realmente me dio miedo. No olía a demonio. ¿Estaba mirando a una bruja o algo más?


      Se quedó mirándome durante unos segundos.


      —Dame el orbe, Samantha—. La magia verde se arremolinó alrededor de sus manos mientras cruzaba los dedos en forma de pistola y me apuntaba—. Será tu fin.


      —Ni de chiste.


      Un destello de ira contorsionó sus rasgos. Extendió la mano.


      —El orbe, no voy a volver a pedírtelo.


      —No.


      Me mantuve firme. ¿Estúpida? Sí. Valiente. Quizás. Era una bruja estúpida y valiente, qué descubrimiento.


      —¡Dámela! —gruñó.


      —¡Mi nieta dijo que no! —escuché detrás de mí.


      Vi un puñado de tentáculos azules de electricidad pasar a mi lado y la habitación se iluminó por unos segundos. Les siguieron varias bolas de fuego púrpuras que se estrellaron contra la bruja.


      Tambaleándose, soltó un grito, no de dolor, sino de frustración.


      —¡No!


      Aulló, mientras las cuerdas de energía azul se enredaban sobre ella y sus túnicas ardían con llamas púrpuras. La piel de su cara y manos se cubrió de ampollas y gritó con más fuerza mientras las llamas púrpuras se elevaban más allá de su cabeza, quemando su cabello y llenando la habitación con el hedor de la carne tostada. Dejó escapar un gemido y cayó de rodillas.


      Con el corazón latiendo con fuerza, giré la cabeza. Allí, de pie detrás de mí, estaba mi abuelo muy enojado y acompañado por Charlotte, quien también se veía furiosa.


      Acababan de salvar mi pellejo de las garras de esa bruja psicópata oscura.


      Pero cuando volví a girar, una túnica negra arrugada yacía en el suelo y la bruja oscura se había ido.
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      —Tuviste suerte de que regresáramos a tiempo —dijo mi abuelo por décima vez mientras alcanzaba el mostrador de la cocina y agarraba una botella de su ginebra artesanal. En otra ocasión ya lo hubiera callado, pero consciente de que me acababa de salvar, lo dejé desahogarse.


      Se sirvió otra saludable porción de ginebra y la botella tembló en sus manos mientras volcaba un poco más en el vaso de Charlotte. Sorprendentemente, ella era capaz de tomar ese brebaje y disfrutarlo. Eran tal para cual.


      —Las protecciones los mantendrán alejados de ahora en adelante. Me gustaría ver a esos bastardos tratar de abrirse paso a través de ellas. Se cocinarán como salchichas al carbón.


      Después del ataque de la bruja oscura, mi abuelo se había ido inmediatamente a trabajar. Con tiza y marcadores en la mano, cantó hechizos oscuros, maleficios y maldiciones para marcar nuestras puertas, ventanas y paredes con guardas protectoras para evitar que los brujos oscuros entraran o se teletransportaran a nuestra casa nuevamente. Cada pared y ventana tenía un sigilo. Con la ayuda de Charlotte y mía, habíamos terminado en aproximadamente dos horas.


      Ahora mi casa palpitaba con energía mágica, como el latido de un corazón, como si esta vivienda de piedra rojiza fuera una bestia de piedra viva lista para devorar a cualquier intruso. Finalmente pude relajarme un poco, o al menos dejar salir algo de esa tensión reprimida.


      No quería reventar la burbuja de mi abuelo, pero estos brujos eran poderosos, y una pequeña parte de mí temía que incluso estas guardas de protección no los detuvieran. ¿Quiénes eran estos brujos oscuros?


      Mis ojos pasaron de la cocina al sofá de la sala de estar donde entre los tres, logramos colocar a un Faris inconsciente. Pesaba mucho más de lo que parecía. Aún no se había despertado, y eso me preocupaba, además de que su rostro estaba terriblemente pálido.


      ¿Qué era esa piedra mágica que había usado en Faris? Nunca había visto algo así. Jamás había visto a un brujo ni a nadie dejar a un demonio en un coma como ese en apenas un segundo. Fue horrible, y me asustó muchísimo. Estuve buscando la piedra por toda la habitación, pero lo único que había quedado era una túnica negra vacía.


      La única parte buena de esta metedura de pata real fue que había logrado quedarme el orbe negro, la muestra del virus y mis cristales. También había escondido las tres túnicas negras en una bolsa de basura negra para llevarlas conmigo a la Corte de Brujos Oscuros. Los había visto físicamente, pero nos habían tirado otro espectáculo de desaparición tipo Houdini. Todo lo que me quedaba como prueba eran sus túnicas.


      —Estará bien —dijo Charlotte. Volví mi mirada para ver su sonrisa llena de compasión—. No tiene fiebre. Si la tuviera, estaría preocupada. Además, su pulso es fuerte, lo cual es una muy buena señal. Sospecho que despertará en poco tiempo, no te preocupes, querida.


      Dejé escapar un suspiro, mi mirada volvió a Faris.


      —Es un demonio, no es como nosotros. ¿Qué pasa si no se despierta… nunca?


      Volví a ver a Charlotte.


      —¿Y si esta bruja lo puso en un coma del que nunca se podrá despertar?


      Su silencio me hizo sentir peor.


      —Basta con eso —dijo mi abuelo, con la cara sombría—. Se despertará, dale tiempo.


      El silencio se estiró, llenando la habitación por un momento.


      La preocupación me roía, era como si estuviera perdiendo el control. Los brujos oscuros estaban matando humanos y ángeles nacidos, y todavía no tenía idea de quiénes eran o por qué lo estaban haciendo. Pensé en Logan y de repente me sentí mal. Había estado tan enojado, tan lleno de odio. ¿Y quién podría culparlo? Su gente había sido asesinada por un virus mágico mortal sin ninguna razón aparente que no fuera el placer de matar.


      Lo que más me dolía era que me hubiera incluido en esta banda de brujos psicóticos. No creía que yo fuera responsable, pero pensaba que estaba de acuerdo. Tal vez pensaba que lo sabía y no se lo había dicho. Para él, ser una bruja oscura nos ponía a todos en el mismo caldero. No me conocía en absoluto.


      Desmoronarme en este momento no era una opción, y menos por un hombre. Necesitaba concentrarme. Si Logan no podía ver más allá de sus prejuicios, ese era su problema.


      Me incliné hacia adelante y agarré el cristal frente a mí. Lo levanté en la luz de la cocina, observando las venas rojas como cicatrices en una piedra preciosa. ¿Qué significaba?


      —Todavía no tienes ni idea de lo que significa, ¿eh?


      Mi abuelo se dirigió a mi lado del mostrador.


      —No—. Bajé el cristal—. No puedo evitar pensar que hice mal el hechizo. Es la única explicación de por qué pueda haberse marcado así.


      —No lo hiciste mal.


      Mi abuelo extendió su mano y dejé caer el cristal en su palma. Entrecerró los ojos y lo acercó a los bordes de su nariz, y juro que lo vi olerlo.


      Después de un momento, hizo un sonido en su garganta, algo entre reconocimiento y misterio.


      —Me tomé la libertad de repasar tu lista de ingredientes. A menos que hayas pronunciado mal las palabras o hayas dicho las equivocadas...


      —No lo hice.


      —Entonces lo hiciste bien—. Colocó el cristal en el mostrador y me sonrió. La expresión llegó fácilmente a sus rasgos—. Deja de cuestionarte a ti misma, eres tan terca en tu magia como perfeccionista. Lo heredaste de tu madre, cabeza dura igual que tú.


      —Ella debe haber sido increíble —dije, haciendo reír a Charlotte.


      Mi abuelo sonrió.


      —Lo era. Era una bruja oscura inteligente, igual que tú. Hiciste todo bien, Samantha. Este cristal está mal, significa algo, simplemente todavía no lo descubrimos, eso es todo.


      Charlotte apoyó los codos en el mostrador, con su bebida en sus manos.


      —¿Lo llevarás a la Corte de Brujos Oscuros de todos modos, Samantha?


      —Tengo que hacerlo. Tal vez sepan qué hacer con eso—. Miré la bolsa Ziploc con el orbe negro —. Ahora tengo una muestra del virus, es una prueba, tendrán que creerme esta vez.


      Y, sin embargo, todavía sentía que faltaba algo. Un grupo de brujos oscuros deshonestos vagando por la ciudad, infectando a ángeles nacidos y humanos simplemente no tenía ningún sentido. ¿Cuál era su motivo? Estaban demasiado organizados para ser solo un montón de locos. Si no, ¿por qué estaban tan decididos a eliminar toda la evidencia? Porque no querían ser atrapados. Se esmeraron en mantener sus identidades ocultas, como si aún no estuvieran listos para mostrarse. Pero todos sabíamos que eran brujos oscuros, entonces, ¿por qué el secreto y las túnicas negras?


      De acuerdo, había visto la cara de la bruja, aunque no era muy llamativa, pero eso había sido porque creyó que estaba a punto de freírme el trasero. Craso error. Ojalá su cabello nunca le volviera a crecer.


      —Y sus túnicas —dijo mi abuelo con una expresión complacida—. Sus túnicas también son una prueba. Seguramente habrá toneladas de magia residual en ella, y la Corte tiene sofisticados artilugios mágicos que pueden detectarla.


      Asentí con la cabeza, y una pequeña sonrisa se formó en mis labios.


      —Cierto, siempre puedo describirles la imagen de la bruja que intentó matarme… o intentaré dibujarla. Soy experta en dibujar personas de palitos.


      Charlotte se atragantó con su bebida.


      Inclinándome, crucé los tobillos debajo de mi silla.


      Necesito que me crean lo suficiente como para permitirme tener un equipo. Con algunos brujos más en la investigación podremos encontrar a estos bastardos y detenerlos. Vi de lo que son capaces, lo viví. Necesito una banda de brujos poderosos que me respalden, un buen equipo.


      No era lo suficientemente estúpida como para pensar que podía atacar a estos brujos oscuros por mi cuenta. No después de que fui testigo de lo que podían hacerme a mí, una poderosa bruja oscura, y a Faris, un demonio menor del Inframundo. Necesitaba ayuda, y mucha.


      —¿Estás segura de que te darán un equipo? —cuestionó mi abuelo, con un brillo en sus ojos.


      Me encogí de hombros.


      —Tal vez, y realmente espero lograrlo. Ya saben cómo funciona la Corte, todos van a velocidad de tortuga.


      —Iremos contigo —dijo mi abuelo, con los ojos redondos y llenos de emoción—. Somos testigos, lo vimos todo, le vimos la cara. ¡Crucificaremos a esa perra! —agregó, golpeando su vaso contra el mostrador para darle un efecto dramático—. Te creerán.


      —No pueden venir conmigo.


      Los ojos de mi abuelo desaparecieron debajo de su profundo ceño fruncido.


      —¿Por qué? Puede que no sea empleado de la Corte, pero sé que, bajo nuestra Ley de Aquelarre, bajo asuntos urgentes, se me permite dirigirme a la Corte.


      —No es eso. Simplemente no creo que sea una buena idea.


      —¿Por qué? —preguntó, un poco molesto—. ¿No crees que pueda manejar a un grupo de brujos verrugosos y viejos? ¡Resulta que soy uno de ellos!


      Me moví en mi asiento con una rigidez incómoda. Maldición, todavía no le había hablado de mi padre. Me preparé para la tormenta que estaba a punto de azotar mi cocina.


      —Hay algo que no te he dicho —comencé, encontrándome con los ojos de mi abuelo sintiendo el estómago revuelto.


      Mi abuelo cruzó los brazos sobre el pecho y frunció los labios.


      —Estoy esperando.


      Respiré hondo.


      —Mi padre ha vuelto—. Miré a mi abuelo. Todavía respiraba, así que continué—. Está en la Corte de Brujos Oscuros. En realidad, él es el nuevo jefe de la Corte de Brujos Oscuros.


      Hubo un segundo de silencio y luego mi abuelo se alejó del mostrador como si lo hubieran pateado en las tripas. Su rostro palideció, y luego tomó diferentes tonos de rojo, yendo ligeramente púrpura mientras su boca se retorcía.


      Aquí viene.


      —¡Ese brujo miserable! —se enfureció—. ¡Lo mataré! ¡Lo mataré!


      Anotación.


      ¿Quién cree que es? —gritó, agitando los brazos mientras caminaba por la cocina. Sus emociones cambiaban más rápido de lo que podía registrar—. Mira que volver aquí después de lo que hizo ¡no sabe que lo encontraré y lo mataré! —dijo, moviendo los dedos como si estuviera a punto de lanzar un maleficio oscuro—. Me aseguraré de hacerlo esta vez, ¡lo juro!


      —Cálmate, Gordon —dijo Charlotte en un tono uniforme, como si estuviera acostumbrada a sus rabietas—. No es bueno para tu presión arterial.


      —¡Trató de matar a Samantha! —gritó, con los ojos salvajes y jalándose el pelo de la parte superior de la cabeza.


      Mierda, se estaba poniendo como loco, esto era justo lo que no quería que pasara. Sabía que la noticia lo molestaría, pero no podía mentirle. No podía ocultárselo más.


      Charlotte se levantó de su asiento y puso un brazo sobre su hombro.


      —Lo sé. Me dijiste lo que pasó, pero no serás de ninguna ayuda si te da un ataque al corazón.


      Eso pareció tranquilizarlo. Mi abuelo dejó escapar un largo suspiro y se enderezó. Permaneció con la cara roja, pero sus ojos carecían de la ira de hacía unos segundos.


      Con una pequeña sonrisa, Charlotte regresó a su asiento y tomó un sorbo de su ginebra.


      —Entonces, Edmond Turnbull está de vuelta. Después de todos estos años. ¿Tienes algo más que decirme?


      Mi abuelo intentó aplanar su cabello con las manos, pero solo logró que se fuera hacia la derecha.


      Dejé escapar una risa amarga.


      —Se cambió de nombre. Ahora se hace llamar Arthur Barlow.


      Mi abuelo hizo una mueca.


      —Arthur Barlow. Arthur Barlow —dijo como si estuviera probando el nombre en sus labios—. No, nunca oí hablar de él.


      Apreté la mandíbula hasta que me dolió.


      —No sé cómo lo logró, pero está ahí, en la maldita Corte.


      No me di cuenta de cuánto tiempo había estado mirando el mostrador hasta que sentí una mano cálida sobre la mía y levanté la vista para ver la cara preocupada de mi abuelo.


      —Lo siento, Samantha. —Las arrugas en las comisuras de sus ojos se profundizaron—. Debe haber sido muy difícil para ti. Ojalá hubiera estado allí para protegerte de él.


      Puse mi otra mano sobre la suya.


      —Lo sé, pero ya no soy una niña pequeña. No necesito protección de él, más bien él debe protegerse de mí.


      Porque voy a vengarme, papá.


      Mi abuelo apartó la mano y me miró fríamente.


      —Samantha. Sabes que debes tener aún más cuidado ahora. Él quiere que pierdas el control y cometas un error. Estoy dispuesto a apostar que es una de las razones por las que está ahí, para burlarse de ti, para ver hasta dónde puede manipularte y romperte.


      —Lo único que se va a romper es su cuello.


      Y sus piernas. Y sus brazos... No estaba seguro de si Charlotte conocía mis habilidades, pero tenía la sensación de que pronto lo sabría.


      Mi abuelo se acarició la barba con los dedos mientras su rostro se arrugaba, perdido en sus pensamientos.


      —Ojalá supiera a qué está jugando.


      —Nada bueno, estoy segura de eso —dije y me levanté de mi silla—, pero primero tenemos que lidiar con estos brujos oscuros. Necesito averiguar quiénes son...


      —No son brujos oscuros.


      Di vueltas y vi a Faris dirigiéndose a la cocina. Su rostro todavía estaba pálido y sus ojos se veían casi negros bajo las tenues luces.


      Me sentí aliviada, y no estaba segura de si debía ir y abrazarlo, así que me quedé donde estaba.


      —¿Cómo te sientes?


      Faris hizo un gesto con la mano, asumiendo que no tenía nada, y me miró fijamente con los ojos más abiertos que nunca, y me tensé. Abrió la boca y volvió a decir:


      —No son brujos.


      —Creo que necesitas sentarte —dijo Charlotte, mirándome llena de preocupación.


      Mi mirada se posó en el demonio menor.


      —¿No son brujos? —pregunté, confundida. La preocupación que brillaba en su rostro hizo que me diera taquicardia—. Entonces, ¿qué son?


      Faris estaba de pie junto a la isla de la cocina. Esperó un momento, como si necesitara toda nuestra atención para lo que estaba a punto de decir, y su voz se endureció cuando dijo:


      —Son magos.
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      —¿Magos? ¿acaso te golpeaste la cabeza en el ataque? —exclamó mi abuelo entre risas—. Los magos están extintos desde hace mucho tiempo, amigo mío. Se acabaron hace más de trescientos años.


      Se movió alrededor del mostrador y se sirvió otro vaso de ginebra.


      —De veras creo que ese brujo te golpeó en la cabeza —agregó antes de tomar su bebida de un solo trago.


      Faris exhaló, apenas controlando su furia.


      —Te estoy diciendo que no son brujos. Son magos —dijo, escupiendo la última palabra como si odiara tener que decirla. Como si la palabra en sí misma fuera sucia.


      Nunca había visto a Faris con ese tipo de ira u odio, incluso cuando lo había convocado la primera vez. El demonio menor había estado emocionado de verme, una reacción que no era en absoluto lo que esperaba de un demonio atrapado en un pequeño triángulo, obligado a cumplir las órdenes del invocador. Pero Faris era diferente, siempre se tomaba las cosas a la ligera.


      Al ver ese tipo de furia animal en él, sería una tontería no tomarlo en serio. Y yo no era tonta.


      La imagen de los ojos verdes y brillantes de la bruja brillaba en mi mente. Nunca había visto a los brujos hacer eso.


      —¿Qué te hace estar tan seguro de que estos son magos y no brujos?


      El demonio menor pasó sus largos dedos a través de su cabello oscuro.


      —Esa piedra que ella usó en mí, se llama, Oculus ex Inferni. El ojo del infierno.


      —Qué bonito nombre…


      —Las piedras fueron hechas hace dos mil años por los Archfiends —nos informó—. Las criaturas mejor clasificadas en la jerarquía del Inframundo.


      —Los arcángeles caídos que se volvieron hacia el lado oscuro —dije, recordando lo que había leído sobre ellos en algunos de los viejos libros de mi tía.


      —Exactamente.


      Faris se movió al mostrador opuesto, tomó un vaso del gabinete, agarró la pócima a la que mi abuelo le llamaba ginebra y nos sorprendió a todos sirviéndose un vaso. El demonio menor claramente había perdido la cabeza.


      Faris tomó un sorbo y su rostro se retorció como si hubiera mordido un limón.


      —Los Archfiends son los comandantes generales en el Inframundo —tosió—. Esta cosa sabe horrible —bufó, pero tomó otro sorbo—. Como sabes, a los demonios no les gusta que los ordenen. Especialmente los demonios mayores que han estado en desacuerdo con los Archfiends desde el comienzo de la creación. Al igual que este mundo, el Inframundo ha visto sus cuotas de grandes guerras. Los Archfiends y los demonios mayores estuvieron en guerra entre sí durante años. Como resultado, los Archfiends crearon estas piedras para controlarlas mejor. Puedes imaginar la animosidad que creció entre estas razas. No era bonito. No estaban contentos con sus nuevas correas.


      —No los culpo —dije, emocionada por esta lección de historia. Miré a mi alrededor, viendo a mi abuelo y a Charlotte escuchando atentamente al demonio menor. No escuchabas estas cosas todos los días.


      Faris se movió al lado opuesto de la isla de la cocina y se paró frente a mí.


      —Las piedras son poderosas y tienen una energía oscura única, un poder oscuro de la esencia misma de los Archfiends. Los demonios mayores, o cualquier otro demonio, no podían manipularlas por temor a morir. Los demonios no pueden tocarlas, viste lo que me hizo, y los magos son descendientes directos de los Archfiends, pero no me pregunten cómo sucedió eso porque no tengo ni idea. Los magos eran los únicos que podían manipular el poder de las piedras sin sucumbir a una muerte muy dolorosa, así que, habiendo adquirido este nuevo conocimiento, los demonios mayores hicieron un pacto con los magos. A cambio de más poder, poder más allá de cualquiera de las razas de brujos, los magos debían encontrar y destruir todas las piedras, y los magos nos aseguraron que todas las piedras habían sido destruidas.


      —Mintieron —le dije.


      Faris arqueó las cejas.


      —Aparentemente. Avancemos unos cientos de años. Los Archfiends y los demonios Mayores firmaron un tratado en el que prometían que no se iban a hacer más piedras, nunca más.


      —Todo esto es muy informativo —dijo mi abuelo—, pero los magos se fueron de este mundo desde hace mucho tiempo, no hay registro de magos, no existen ya, y punto.


      Miré a mi abuelo.


      —¿Qué les pasó?


      Los ojos de mi abuelo se iluminaron, feliz de contribuir a la narración.


      —Los magos eran la más poderosa de todas las razas mestizas, y si lo que dice tu familiar es cierto, ya sabemos por qué. Eran una raza secreta, no les importaba compartir su magia o conocimiento con los brujos, pero su fuerza los corrompió. El más poderoso de todos, el que los dirigía, se llamaba Vossler. Cuando decidió que debíamos ser sus esclavos, los brujos de la Luz y la Oscuridad combinaron fuerzas para acabar con ellos. Sí, eran más poderosos, pero nosotros éramos más. Aquellos que no fueron asesinados pasaron el resto de sus vidas escondidos y simplemente se extinguieron.


      —Pero ahora están de vuelta.


      Una raza mágica de seres con esencia Archfiend en su sangre vagaba por la ciudad y mataba inocentes. No es de extrañar que me patearan el trasero. Todo comenzó a tener mucho más sentido ahora. Miré a mi abuelo.


      —¿Podría ser este mismo Vossler el que ha vuelto?


      Mi abuelo frotó sus ojos y sacudió la cabeza.


      —Imposible. Tendría más de trescientos años.


      —Tal vez encontró la fuente de la juventud —le dije—. ¿Quién sabe? Dijiste que era el más poderoso de estos magos y, por lo que he presenciado, si él es más poderoso que ellos, no me sorprendería si hubiera encontrado una manera de extender su vida.


      Un mago de trescientos años era un problema grave, pero la piedra me preocupaba más. Miré hacia arriba y me encontré con la mirada de Faris.


      —El Ojo del Infierno es tu criptonita.


      Faris asintió, sus ojos se oscurecieron como si estuviera recordando su experiencia con él.


      —Lo es —Su rostro se nubló—. Esa piedra debería haberme matado, ella pronunció las palabras. Debería estar muerto.


      —Y entonces, ¿cómo es que estás vivo?


      —No tengo idea —respondió, negando con la cabeza


      —El vínculo familiar que tienes con Samantha salvó tu trasero de demonio —dijo mi abuelo. Mi mirada se dirigió hacia él.


      —Te protegió —repitió—. Sobreviviste gracias a esa conexión.


      —Sí —asintió el demonio con el rostro pensativo—. Esa es la única explicación lógica, aunque no estoy tan seguro de poder sobrevivir a otro.


      Dejé escapar un suspiro y pensé en lo peligrosa que era esta piedra. Quien la tenía controlaba a los demonios, y eso era realmente grave.


      —Si esta piedra es tan poderosa como dices, creo que solo tienen una—. Por el rabillo del ojo, vi a mi abuelo asentir con la cabeza—. Si tuvieran más, todos esos bastardos habrían aparecido con las piedras negras, pero solo había una. Eso me dice que es la única que poseen.


      —Sí —respondió Faris, con una aprobación repentina en su mirada—. Creo que tienes razón.


      —Un trago por eso.


      Mi abuelo tomó un trago de su bebida y le guiñó un ojo a Charlotte, quien se sonrojó.


      Mi estado de ánimo cambió ligeramente y sentí un ligero alivio.


      —¿Qué protección tienes contra el Ojo del Infierno?— Por favor, que tenga algo útil.  Si queríamos derrotar a los magos, iba a necesitar la ayuda de Faris.


      Faris frunció los labios y se quedó en silencio.


      —Nada. La única forma de detener el poder de la piedra es matar al portador.


      Dejé que la información se asentara en mi cerebro.


      —¿Se pueden usar las piedras contra los brujos?


      La mujer maga no la había usado contra mí, pero tenía que estar segura.


      Faris apretó la mandíbula.


      —No, solo contra demonios.


      —Bueno, eso es un alivio—, significaba que los brujos todavía teníamos la oportunidad de matar a los magos—. Si las piedras ya fueron destruidas una vez, significa que podemos destruirlas de nuevo.


      —¿Cómo? —preguntó Charlotte—. ¿Cómo destruyes una piedra mágica?


      —Ni idea —le dije—, pero si los magos lo hicieron antes, puedo encontrar una manera.


      —Esto es ridículo —dijo mi abuelo—. Si estos son realmente magos, ¿por qué no los hemos visto antes ? Hubiera sido imposible esconderse de nosotros, habríamos sentido su magia.


      Sacudí la cabeza.


      —No lo sé, supongo que se han estado reproduciendo en secreto durante todos estos años, haciéndose más.


      Mi abuelo maldijo en voz baja.


      —Pero ahora han regresado, y están matando a humanos inocentes y ángeles nacidos—. Miré a Faris— ¿Tienes idea de por qué hicieron eso?


      —Tu suposición es tan buena como la mía —respondió el demonio menor, y bebió el último trago de su ginebra.


      —Algo no tiene sentido —dije. La creciente tensión en mi cuerpo me causaba dolor en el cuello—. ¿Por qué esperar tanto tiempo antes de salir? ¿Y por qué el virus? ¿Qué significa?


      De pronto tocaron la puerta de la casa.


      Me puse rígida, mi abuelo agarró su botella de ginebra como un arma y Charlotte permaneció en su silla mientras el miedo bailaba en sus ojos. Y Faris, bueno, sus ojos brillaban con destellos de malicia y emoción.


      Los magos eran realmente estúpidos si habían decidido volver, aunque de todos sus defectos, no creía que ese fuera uno de ellos.


      Me llevé el dedo a los labios, les indiqué a los tres que se quedaran quietos, giré en mi silla y me arrastré por el pasillo hasta la puerta principal. Tiré de mi anillo de sigilo, y mi cuerpo vibró con una punzada lenta y suave de energía y poder.


      El toquido se convirtió en un fuerte golpe consistente, casi como si alguien estuviera martillando un clavo en la puerta principal. Los magos no harían tanto alboroto, les gustaba no ser descubiertos, y entonces recordé que yo había escuchado ese ruido antes.


      Exhalé y abrí la puerta.


      Poe estaba parado en el umbral.


      —¿Así nos llevamos ahora? —gritó en voz alta, con las alas caídas y empapado en agua de lluvia—. ¡Me tomo unos días libres y me excluyes!


      Oh. Mierda. Nos habíamos olvidado de Poe. Como familiar y demonio, las guardas de protección le harían imposible entrar. Miré alrededor del vecindario en busca de figuras encapuchadas, pero todo lo que vi fueron charcos dejados por la lluvia.


      Miré al cuervo con un poco de vergüenza.


      —Tuvimos que proteger las ventanas y las puertas.


      —No me digas—. Poe respiró hondo—. ¿Por qué harías eso? ¿Cómo demonios se supone que debo entrar? Me has bloqueado permanentemente. Esto se debe al nuevo tipo, ¿no? Y yo que pensé que te estaba ayudando, dándote un poco de espacio.


      —El tipo nuevo es simplemente un dandi, cuervo —dijo Faris, apareciendo a mi lado.


      Poe procedió a participar en un concurso de miradas con Faris, y puse los ojos en blanco. Digno de un par de niños en el jardín de infantes.


      —Lo siento, Poe —le dije—. Han pasado muchas cosas desde la última vez que estuviste aquí, fuimos atacados por magos.


      Rápidamente le conté la historia, viendo cómo sus pequeños ojos negros se abrían, llenándose de brillo.


      —Maldición —dijo el cuervo después de un momento—. El mundo paranormal se ha ido al infierno. No te va a gustar lo que escuché.


      El suelo parecío desaparecer de debajo de mis pies, y tuve que aferrarme al umbral. La idea de Logan escupiendo sangre hizo que mi adrenalina se me saliera por los poros.


      —Ángeles nacidos —balbuceé— ¿Ha habido otro ataque?


      Se me enfrió la espalda y me temblaron las piernas.


      El cuervo inclinó la cabeza.


      —Ha habido otro ataque, sí —dijo, y sacudió sus plumas, enviando agua a todas partes—, pero esta vez el virus atacó a los hombres lobo.
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      El sol hizo su aparición sobre el horizonte, pintando el cielo con profundas franjas rosas y naranjas. Caminé por la calle Bronx Park, en el Bronx, tratando de no pensar en mi cómoda cama y suaves almohadas de plumas.


      Dios, estaba realmente cansada. Necesitaba esforzarme mucho para seguir caminando en línea recta. A los ojos humanos, parecía como si hubiera festejado toda la noche y estuviera de camino a casa, totalmente ebria.


      Estaba cansada y hambrienta, y no podía sacudirme el temor que se arrastraba a lo largo de mi columna vertebral e invadía mi mente, sin importar cuánto lo intentara.


      Tenía un mal presentimiento sobre esto, uno gigantesco. Me había comido una barra de proteína acompañada con un vaso de agua antes de salir de casa, pero cinco minutos después, mi estómago gruñó como si tuviera un pequeño gremlin viviendo allí. Cálmate, monstruo.


      Si no fuera por el súper jugo que mi abuelo me había obligado a tragar, probablemente ya me habría derrumbado de agotamiento. Sabía a barro, y me había esforzado por no pensar en los grumos que había visto flotando en el vaso mientras lo agitaba, pero tan pronto como se deslizó por mi garganta mi cuerpo hormigueó, despertando todos los nervios y haciéndome sentir como si acabara de tomar seis cafés de buen tamaño.


      Había armado a mi abuelo y a Charlotte con el orbe negro, el cristal con las venas de araña rojas y las túnicas de los tres magos, y los había enviado a la Corte de Brujos Oscuros en mi lugar. Simplemente no había suficiente tiempo, y no podía estar en ambos lugares a la vez. La Corte necesitaba saber acerca de los magos, necesitaban saber a qué se enfrentaban.


      Me costó dejarlos ir, ya que tenía miedo de lo que mi abuelo podría hacer al ver a mi padre, como matarlo, por ejemplo. Los dos teníamos el temperamento violento. Amaba a mi abuelo.


      Al final, me convenció de que su presencia solo le mostraría a mi padre que sabíamos que estaba allí y que sus días estaban contados. Yo estuve de acuerdo, pero solo lo dejé ir una vez que juró por todos los encantos existentes, que no le haría nada a mi padre.


      Su trabajo era presentar la evidencia a la Corte de Brujos Oscuros y pedir refuerzos. Había visto lo poderosos que eran estos magos. Si queríamos vencerlos, necesitábamos números, y ahora que sabía que tenían la esencia de Archfiend en ellos, las cosas se complicarían mucho más.


      Después de un poco de discusión, convencí a Poe para que los acompañara. No pensé que la gárgola lo dejaría entrar esta vez, pero mi abuelo y Charlotte habían atacado a la maga, y me preocupaba que pudiera tomar represalias. Poe era muy bueno picando y sacando ojos, y saber que los acompañaría me hizo sentir un poco más tranquila.


      El recuerdo de la maga usando el Ojo del Infierno en Faris me revolvió el estómago. Ella dijo algunas palabras y él cayó al suelo inconsciente, como una piedra en un estanque. Ese tipo de poder me asustaba. Por supuesto, recabar un poco más de información sobre los magos antes de salir habría sido ideal, pero simplemente no había suficiente tiempo. Dudaba que los magos todavía estuvieran en el complejo de los hombres lobo, pero cualquier cosa que pudiera encontrar que ayudara en mi investigación y me permitiera descubrir por qué los magos estaban propagando este virus, valía la pena el viaje.


      El viento me azotó el pelo mientras me dirigía al estacionamiento. Podía escuchar el tráfico a unas calles, una pequeña multitud de lo que claramente eran humanos locales caminaba por las calles dirigiéndose a sus trabajos diarios, totalmente ajenos al virus mágico a solo unas pocas calles de ellos.


      El olor a basura y orina de perro era intenso. Arrugué la nariz y subí mi bolso más alto sobre mi hombro mientras inspeccionaba el edificio al que nos dirigíamos, al otro lado de la calle.


      El edificio tenía cuatro pisos de altura, era de ladrillos rojos y tenía metal sobre un marco de acero forrado con grandes ventanales. Parecía un loft urbano, que no era lo que hubiera esperado al pensar en hombres lobo. La mayoría de la gente habría imaginado cabañas de troncos en un pintoresco entorno forestal ubicado alrededor de un hermoso lago. Dado que su complejo estaba justo enfrente del Parque del Bronx, que incluía el Zoológico del Bronx, uno de los más grandes de los Estados Unidos con más de 265 acres de parques y hábitats naturalistas separados por el río Bronx, diría que era una opción obvia.


      A un lado del edificio había un terreno baldío; por el otro, las tiendas se alineaban en el resto de la calle. Las ventanas negras y las tiendas estaban en silencio. Era demasiado temprano incluso para ellos. Un letrero, torcido y despintado, colgaba sobre una de las entradas: FULL MOON DESIGN


      —Huele a perro mojado —dijo Faris, caminando a mi lado— Este debe ser el lugar.


      —Comentarios como ese harán que los lobos te muerdan el trasero.


      Arrojé mi mirada sobre el demonio menor. Su rostro tenía rastros de líneas finas que nunca había visto antes, y lucía mucho menos ligero en su andar. La piedra le había hecho bastante daño. Debería haberse quedado en casa para recuperar algo de su fuerza, pero el obstinado demonio se negó. Dijo algo acerca de ser mi familiar, y que era su trabajo mantenerme a salvo. Todas esas tonterías familiares comenzaban a preocuparlo, pero al menos esta vez se había deshecho de las gafas y el bloqueador solar. Parecía que se estaba haciendo amigo del sol.


      —¿Qué esperas encontrar, aparte de pelos y aliento a perro?


      —Cualquier cosa que nos ayude a descubrir qué demonios quieren estos magos.


      No tenía ni idea de cuál era su motivo. Seres humanos, ángeles nacidos y ahora los hombres lobo. No tenían nada en común. ¿Cuál era la conexión? Tal vez no había una conexión y esta era la forma en que los magos nos despistaban. Pero ¿de qué nos estaban despistando?


      Me sentí ligeramente mejor cuando imaginé que mi puño hacía contacto con la cara de esa maga.


      —Si podemos descubrir su próximo movimiento, podemos detenerlos.


      Faris apretó la mandíbula.


      —¿Cómo planeas detenerlos?


      Vi cómo trataba de esconder su tensión. Diablos. Estaba demasiado tenso.


      —No son inmortales —respondí—. Sí, son poderosos, pero todo el mundo tiene una debilidad. Solo tenemos que averiguar cuál es la suya.


      Dudé cuando vi un destello de angustia moverse a través de los ojos de Faris.


      —¿Sabes cuál es?


      Sus ojos se encontraron con los míos.


      —¿Chocolate? ¿Cachorros? ¿Cómo demonios debería saberlo?


      —Porque los has enfrentado antes —respondí un poco molesta. Mi estado de ánimo se oscureció ante su repentina falta de interés.


      —Pensé que eran un mito hasta esta noche. Acéptalo, demonio, eres mi única fuente de investigación. No tengo tiempo para ir por ahí recolectando información sobre magos, así que me vas a contar todo lo que sabes sobre ellos, empezando ahora.


      Iba a decir algo, sus emociones se mostraban más de lo habitual, pero se detuvo.


      —Te he contado todo lo que sé. Los demonios menores no tienen tratos con magos y otras razas mestizas, simplemente tenemos cosas más importantes que hacer con nuestras vidas: sexo, comida, fiestas y más sexo. Los mestizos no significan nada para nosotros.


      Mentiroso. Me detuve en seco.


      —Sé lo de tu esposa.


      Faris se congeló. Vi un momento de tensión en su espalda, pero cuando se volvió para mirarme, una sonrisa burlona cubrió la sorpresa de su rostro.


      —No tengo esposa, Sammy —dijo, agudizando su voz—. Si la tuviera, ¿no crees que estaría con ella en el Inframundo en lugar de serpentear hacia un edificio molesto y maloliente lleno de cachorros apestosos?


      Mis cejas se levantaron, me sentía desafiante.


      —Estoy hablando de tu esposa bruja, la mestiza, ya sabes.


      La cara de Faris palideció.


      —Andromalius me lo dijo cuando estaba en mi jaula —le dije. El malestar se elevó en mis entrañas al ver su falta de emoción—. Lamento lo que le pasó. ¿Cómo se llamaba? ¿Demelza?


      El demonio menor se alejó de mí antes de que pudiera registrar la mirada en su rostro. Mierda. Ahora sentía que había ido demasiado lejos, esta conversación se había vuelto demasiado personal. Su vida personal no era realmente asunto mío. Muy bien, Samantha.


      —Escucha, lo siento, Faris. No debería haber dicho nada...


      —Ellos sangran —dijo el demonio menor, sin darse la vuelta—. Se resisten a la magia de brujos y demonios, pero si puedes apuñalarlos en el corazón, mueren. Si les cortan la cabeza, también mueren. Si puedes dominarlos con magia, también pueden sucumbir a una fuente de energía más poderosa. Canalizan su magia a través de su linaje de sangre, a diferencia de los brujos que necesitan conjurar magia con la ayuda de hechizos, encantamientos y artefactos mágicos. Los magos solo tienen que pensarlo, pueden usar palabras poderosas, pero no tienen que hacerlo.


      Ahora estábamos obteniendo respuestas. Los brujos los habían derrotado una vez antes de todo esto, años atrás, así que sabía que podían ser asesinados.


      Abrí la boca para agradecerle, pero ya se había adelantado. Faris cruzó la calle sin esperarme.


      Bien. Ahora me sentía como una idiota.


      Corrí a alcanzarlo. Nos pusimos en movimiento y nos dirigimos a la puerta principal.


      —Está bloqueada —dijo mientras tiraba de ella, negándose a hacer contacto visual conmigo y haciéndome sentir peor. Sin embargo, en este momento no tenía tiempo de cuidar sus sentimientos heridos. Le conseguiría una buena botella de coñac cuando esto terminara.


      —¿Quieres que intente abrir la cerradura, o simplemente la debo patear? —preguntó el demonio menor.


      —No funcionará ninguna de esas dos cosas —dije, señalando el sigilo tallado en la puerta, a la derecha de la manija—. Es una protección contra los brujos y la magia. No puedo pasar.


      Extraño. Los hombres lobo eran notoriamente conocidos por sus puntos de vista contra las prácticas de la magia, la mayoría de ellos le temían porque lo consideraban antinatural. Como si cambiar de humano a lobo por las noches fuera muy natural.


      Sin embargo, por lo menos uno de ellos sabía cómo escribir sigilos contra la magia y se había tomado el tiempo de tallarlo en el metal. No había forma de que entráramos por la puerta principal, a menos que quisiéramos sentir como si alguien hubiera encendido una fogata dentro de nuestras entrañas.


      —Claramente no quieren que ustedes, los brujos, estén cerca de ellos —dijo el demonio, mirándome por primera vez desde que mencioné lo de la esposa—. Deben ser los sombreros puntiagudos. Terrible sentido de la moda.


      Me mordí el labio inferior.


      —Es porque piensan que somos responsables de lo que sucedió aquí.


      Miré a través de la ventana de vidrio, pero las persianas estaban cerradas. Era como tratar de ver a través de una pared de ladrillos. Me alejé del cristal.


      —Tengo que decirles la verdad antes de que los lobos hagan algo estúpido.


      —¿Cómo dejarse crecer una cola?


      —Como salir desenfrenadamente a matar brujos.


      Sentí el sabor de la bilis en la parte trasera de mi boca. La barra con jugo volcánico y no hacía buena combinación con mi angustia. Los hombres lobo distaban de ser amables y gentiles, sus volátiles temperamentos y enormes egos eran peligrosos, y entrar en su territorio sin una invitación formal sería una sentencia de muerte, especialmente con un descarado sello de NO SE PERMITE EL ACCESO A BRUJOS. Si los hombres lobo me atrapaban invadiendo se iba a poner feo, pero tenía que averiguar qué demonios habían hecho los magos.


      —Vamos a ver si hay una puerta trasera —dije, alejándome de la entrada principal.


      —Te matarán si te atrapan, Sammy. Eso no va a mejorar tu estatus de bruja.


      —Entonces asegurémonos de que no nos atrapen.


      Faris sonrió, enderezándose, y tirando de las mangas de su camisa. Tenía un brillo malicioso en sus ojos.


      —Introducirme por las puertas traseras es mi especialidad.


      No quise preguntarle por qué.


      —Vamos, entonces.


      Dimos la vuelta y salimos disparados hacia el estacionamiento, deslizándonos a través de la cerca metálica de eslabones de cadena que separaba el complejo de los hombres lobo del estacionamiento, y encontramos una puerta trasera.


      La puerta trasera era del típico metal gris con años de suciedad acumulada. Revisé el mango y giró fácilmente.


      —Está abierto—. Finalmente, un poco de suerte.


      —Genial, sigamos entonces.


      Lo agarré por la camisa y lo jalé.


      —No podemos simplemente entrar allí así, nos matarán.


      Faris se volvió para mirarme.


      —Sí, recuerdo haber tenido esta conversación contigo antes.


      Lo solté, abrí mi bolso y busqué dentro. Saqué un pedazo de papel en blanco y con un marcador negro escribí en grandes letras HOMBRE LOBO. Luego lo fijé en la parte delantera de mi chaqueta ya que me había olvidado de empacar la cinta adhesiva.


      Faris hizo un sonido de desaprobación en su garganta.


      —Tienes que estar bromeando.


      —¿Tienes una mejor idea?


      —Cientos.


      Levanté las cejas, expectante.


      —Conocen mi cara, Faris —le dije—. Esta es la única forma en que puedo entrar desapercibida. De esta manera, pensarán que soy uno de ellos.


      —¿Estás segura de que tu… papel mágico va a funcionar? —dijo, señalándome desdeñosamente con su dedo.


      —Sí. ¿Puedes hacerte un hombre lobo, con tu glamur demoníaco?


      Los ojos de Faris se abrieron.


      —¿Y oler a perro mojado? No, gracias.


      —Entonces tendrás que esperarme aquí—. Puse mis manos en mis caderas y esperé. Uno…dos… tres.


      —Está bien —se quejó el demonio.


      —Te prometo un hueso jugoso cuando volvamos a casa.


      —Prefiero estar en medio de morenas voluptuosas ¿Puedes hacer que eso suceda?


      —No.


      Faris hizo una mueca y murmuró algo bajo su aliento, una neblina negra bordeó sus dedos, hubo un estallido y una sensación de electricidad estática en el aire seguida por el fuerte olor a perro, como si alguien acabara de bañar a un Terranova.


      —Listo ¿Feliz? —Faris arrugó la nariz—. Me va a llevar una eternidad sacar el olor de mi ropa —suspiró pesadamente—. Las cosas que hago por las brujas.


      Exhalé y toqué mi anillo de sigilo, invocando su poder, y murmuré las palabras: «Ego lupinotuum pectinem». Soy mujer loba.


      Me estremecí cuando la sensación de magia se deslizó sobre mí y se elevó para abrazarme, mi anillo palpitaba con poder. Cuando percibí un pequeño aroma almizclado de perro, supe que el hechizo de glamur estaba funcionando.


      —Si tengo la repentina necesidad de comer croquetas —gruñó el demonio—, te voy a estrangular mientras duermes.


      —Ya cálmate. Vamos, aliento de perro.


      Abrí la puerta de metal y entré.
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      La puerta trasera se abría a un pasillo largo y estrecho, olía a grasa y carne cocida. A la izquierda, el pasillo se abría a una gran cocina de tamaño industrial equipada con todo tipo de electrodomésticos de acero inoxidable de primera línea. Ollas y sartenes llenas de contenido cocido permanecían en silencio sobre las estufas y mostradores. Había montañas de trapos sucios en el piso de baldosas, y una bolsa de arroz basmati cuyo contenido estaba derramado en el piso. El personal de cocina se había ido a toda prisa.


      Continuamos por el pasillo, en silencio, y subimos una escalera corta a otro nivel. Fue entonces cuando escuché las voces. Eran bajas al principio, pero luego el murmullo se tornó áspero. Estaban discutiendo.


      El pasillo llegaba a una habitación espaciosa de dos pisos de altura, con paredes de vidrio de diez pies y tuberías expuestas que le daban un toque moderno. Las grandes puertas insinuaban habitaciones igualmente espaciosas en el pasillo y había obras de arte colgadas bajo los focos. El lugar parecía estar dividido en espacios designados: un área de sala de estar amueblada con sofás de cuero, sillas y un televisor de pantalla plana montado sobre una chimenea, un bar completo con taburetes, un mostrador de madera pulida lleno de todas las botellas de licores imaginables y un área de mesa de billar. La única sección cerrada en todo el espacio era una habitación tipo oficina en la parte posterior. Era probablemente ahí donde se congregaban los jefes de los hombres lobo.


      Mis botas sonaban con fuerza sobre los pisos de concreto oscuro y pulido, mientras que los pasos de Faris eran apenas audibles.


      Hasta ahora, todo bien. Temía que los hombres lobo pudieran haber agregado algunos sigilos protectores más dentro del edificio, pero aún no me había convertido en polvo, así que lo tomé como una buena señal y seguí caminando.


      A menos de veinte pies de distancia había una multitud de hombres lobo. Para el ojo humano, parecían humanos normales, pero para los ojos y sentidos paranormales, apestaban a perro con un toque de azufre.


      Todos tenían su forma humana, la misma cantidad de mujeres que de hombres, llevaban ropa humana regular con una predominante tendencia al negro y a los jeans. Estaban todos en la sala de estar, algunos sentados, otros de pie.


      Contuve la respiración mientras me aventuraba hacia adelante, temiendo haber arruinado mi glamur. Si me descubrían, los hombres lobo tendrían estofado de bruja para el almuerzo.


      Pero los hombres lobo ni siquiera nos miraron mientras nos internábamos más y más en su complejo. Mientras miraba a mi alrededor, todos desviaron sus miradas, y no necesitaba ser un hombre lobo para ver lo que había en sus caras: miedo, puro y simple. Se habían enfrentado a algo que no entendían y no podían explicar. Los había sacudido hasta sus núcleos.


      —¡Clarissa, espera! —llamó uno de los hombres lobo masculinos mientras saltaba de uno de los sofás.


      La mujer loba de unos veinte años pasó corriendo junto a nosotros, sus ojos marrones estaban rojos e hinchados, y sus mejillas mojadas de lágrimas.


      Me dolía el corazón por su dolor, pero aparté mi mirada. No había nada que pudiera hacer por ella ahora, la única forma en que podía ayudar era detener a esos malditos magos.


      El hedor de la carne podrida inundó mi nariz, pero no hice ningún gesto. No había necesidad de alertar a la manada de hombres lobo sobre mi baja tolerancia a los olores. El hedor venía de la parte trasera, donde estaba la barra, así que me dirigí hacia ese punto.


      Había siete cuerpos sobre el piso de concreto.


      La víctima más cercana parecía ser un hombre. Su chaqueta, camisa y jeans habían sido rasgados y estaban muy ensangrentados. Estas no eran heridas defensivas. Sus brazos y piernas estaban alargados, sus dedos terminaban en garras negras de aspecto sucio, y todavía había tiras de carne pegadas a su camisa. Había sangre oscura acumulada en su abdomen, como si hubieran derramado una botella de vino sobre él. El cuerpo apestaba, un olor enfermizo de alcantarilla y muerte se elevaba de sus entrañas desgarradas.


      Me moví a su alrededor para echar un vistazo a su rostro y reprimí un gemido.


      Su rostro era la peor parte. Sus rasgos estaban retorcidos en dolor y sufrimiento, como si hubiera muerto gritando en agonía. La superficie de su piel había estirado sus rasgos grotescamente, causando un ligero hundimiento de los ojos y el alargamiento de la mandíbula, como si fuera el hocico de una bestia. A través de la mandíbula abierta pude ver dientes del tamaño de mi pulgar, los dientes de un carnívoro.


      —Eso parece doloroso —murmuró Faris a mi lado.


      Apreté los dientes y dirigí mi mirada alrededor de los demás. No necesitaba inspeccionarlos a todos, pues podía oler su muerte y ver la evidencia de sus rostros desfigurados desde donde estaba parada. Todos habían muerto exactamente de la misma manera: sufriendo un dolor insoportable.


      Era como si murieran en medio de su transformación a sus cuerpos de lobo. El virus de alguna manera había empujado a los hombres lobo a transformarse, mientras los mataba en el proceso. O eso, o el virus había sido tan doloroso que tal vez los hombres lobo se habían transformado instintivamente como una forma de permanecer vivos, pero no había funcionado.


      Un objeto negro me llamó la atención. Justo al lado izquierdo, descansando junto a una de las piernas de las víctimas, había un orbe negro.


      Sentí repulsión y una rabia febril, y tuve que apartar los ojos de la cara del hombre lobo muerto antes de perder el control.


      —Estos magos son unos bastardos realmente enfermos —susurré, tratando de no aspirar el olor.


      —E hijos de perra —agregó Faris—. No te olvides de la encantadora criatura que me lanzó la piedra


      Sacudí la cabeza.


      —Esto no tiene sentido. ¿Por qué están haciendo esto? ¿Por qué los magos querrían matar a los hombres lobo? No tienen magia. De hecho, odian la magia. No eran una amenaza.


      —Tal vez no les gusta la forma en que huelen. Lo siento, pero realmente apestan.


      —Esto es serio —lo regañé—. Eres el único que tuvo algún contacto real con magos que conozco. ¿Puedes pensar en una razón por la que querrían dañar a la manada?


      Faris pasó su mirada sobre los otros cuerpos.


      —Los magos desean el poder por encima de todo. Muy comparable a los demonios, ¿no crees?


      Nunca pensé que diría esto, pero estaba empezando a preferir a los demonios sobre los magos. Me estaba volviendo loca.


      —¿Crees que quieren asustar a la manada para que se sometiera? ¿Qué querrían los magos con una manada de hombres lobo?


      —En el Inframundo, tenemos perros del infierno que usamos como perros guardianes y rastreadores. Tal vez los magos quieren algo parecido, una jauría de guardianes.


      —Tal vez—. Suspiré, sintiendo como el temor formaba una bola en la boca de mi estómago—. Pero eso no explica por qué atacaron a los humanos y a los ángeles nacidos.


      ¿Era este ataque realmente solo una demostración de poder? Sí, estos magos eran poderosos, pero no estaba tan segura.


      Odiaba no saber por qué los magos estaban cometiendo todos estos asesinatos. ¿Cómo se suponía que debía averiguar su próximo movimiento si todavía no tenía idea de por qué estaban matando? No tenía motivo… no tenía nada. Maldición.


      —Espero que mi abuelo tenga alguna información nueva que pueda ayudarnos.


      Siempre y cuando no hubiera hecho algo estúpido, como tratar de matar a mi padre frente a toda la Corte de Brujos Oscuros.


      —¡Bruja!


      Me quedé sin aliento. Giré al sonido de la voz y vi a una mujer loba negra dando un paso adelante con una expresión vehemente y apuntándome con su dedo.


      —Samantha, tu glamur se ha ido —siseó Faris.


      —¿Qué?—. Instintivamente agarré mi trozo de papel en mi chaqueta. La palabra HOMBRE LOBO todavía estaba allí, pero no sentía el zumbido familiar del hechizo de glamur. Faris tenía razón, se había ido.


      Oh, mierda.


      Mi boca se abrió al ver veinte hombres lobo apilándose detrás de la hembra pelando los dientes, Dios, no estaba planeando luchar contra ningún hombre lobo, especialmente después de lo que les había sucedido, pero tampoco iba a dejar que me comieran.


      Aproveché mi miedo y tiré de mi anillo de sigilo. Hubo un pequeño tirón, y luego sentí que la energía se apagaba. ¿Qué diablos? Esforzándome, volví a sacar el poder de mi anillo, pero no pasó nada. Mi pozo de magia estaba seco.


      ¿Cómo era que mi magia se había gastado? Un hechizo de glamur no requería tanta energía.


      —¿Qué estás esperando, Sammy? —expresó Faris—. ¿No puedes inmovilizarlos con uno de tus hechizos de paleta humana?


      —No puedo —dije, respirando aceleradamente—. Mi magia no funciona.


      —¡Te dije que era una bruja! —gritó la misma mujer loba negra. Tenía un enorme colgante en su cuello, una piedra rosa envuelta en metal. Conocía esa piedra. Era un cristal de fluorita, protegía al usuario contra la magia. También se usaba como un protección en contra de los brujos y su poder.


      Quise huir y salir corriendo cuando me imaginé lo que los hombres lobo podían hacerle a la carne mortal, especialmente cuando pensaban que los brujos acababan de matar a los miembros de su manada. Apretando los dientes, me obligué a quedarme quieta. Piensa, piensa, Samantha. ¡Piensa!


      Mis manos comenzaron a temblar incontrolablemente y sentí el sudor corriendo por mi cuello.


      —Bien, me ocuparé de los cachorros.


      Faris se puso de pie, con las piernas separadas, y vi cómo salían tentáculos negros de sus dedos. Los iba a matar.


      —No lo hagas.


      Faris me miró, confundido.


      —¿No quieres que los apacigüe?


      —No.


      —¿No?—. Me dio una mirada severa, como si se estuviera dirigiendo a un niño terco—. Si te das cuenta de que tienen la intención de matarnos, ¿verdad?


      —Si, lo sé.


      Faris frunció el ceño.


      —No lograrás salir de esta con tus habilidades de convencimiento, Sammy, cariño. A los hombres lobo no les gusta escuchar, prefieren matar primero y hacer preguntas después. Los conozco.


      —Tengo que intentarlo —murmuré, mirando a la mujer loba. Maldita sea. No era así como se suponía que debían suceder las cosas.


      —Pues, si tienes alguna brillante idea, este es el momento de ponerla en práctica —le dije a Faris en voz baja mientras los hombres lobo hacían un círculo a nuestro alrededor.


      Faris apretó la mandíbula.


      —Aparentemente, me he quedado sin ideas brillantes.


      La hembra loba se enfrentó a mí.


      —O eres la bruja más estúpida o la más ignorante al presentarte aquí así.


      —Me gustaría pensar que tengo de ambas cosas.


      Era alta para ser una hembra, al menos diez centímetros más alta que yo, y con el cuerpo de una atleta. Podría fácilmente patearme el trasero, y sin magia, no tenía nada más que mi ingenio.


      —¿Quién diablos la dejó entrar aquí? —gritó. Sus ojos se abrieron al ver mi chaqueta, específicamente la etiqueta de hombre lobo que había hecho. Extendió la mano y me la arrebató—. Tus trucos de magia ya no funcionarán aquí.


      —Si, me doy cuenta—. Mi mirada se desvió hacia su colgante—. Escucha, sé cómo se ve esto, pero estoy aquí para ayudar...


      —¿Quién es este? —se movió hacia Faris y se puso frente a su cara—. No hueles a brujo, hueles a otra cosa. ¿O tal vez eres un brujo disfrazado de otra cosa?


      Faris forzó su más encantadora sonrisa.


      —Puedo asegurarte, encantadora señora, que no soy un brujo —dijo, coqueteando tanto como pudo—. Soy algo mejor.


      La mujer loba lo olisqueó, hizo una mueca y volvió a mí.


      —Tu guardaespaldas no te ayudará, y tu magia no te salvará.


      Me lanzó una sonrisa de depredador, y sentí que mis intestinos se hacían un nudo. Resoplé.


      —Con suerte, no necesitaré que me ayude.


      Gruñidos profundos y grotescos reverberaron alrededor de la habitación, haciendo que los vellos de mi cuello se pusieran de pie. Mierda. Me iban a triturar hasta que no quedara nada más de mí.


      Ella dio un paso adelante hasta que sus senos estuvieron a dos milímetros de mi cara.


      —Emilio se va a divertir mucho contigo, pequeña bruja.


      Extendió la mano y trazó el lado derecho de mi cara con su dedo. Reconocí el nombre de Emilio, no era el jefe de la Corte de Hombres Lobo de Nueva York, pero era su jefe de seguridad, lo cual no era necesariamente bueno. Se rumoreaba que era un experto torturador, del tipo que hacía que los dispositivos de tortura de la CIA parecieran pinturas de dedos de jardín de infantes. Si tenías un secreto, primero te iba a hacer sufrir, y luego se lo ibas a decir todo, hasta lo que no sabías.


      —Los brujos no mataron a los miembros de tu manada —dije rápidamente—. Fueron los magos.


      Como si se hubieran puesto de acuerdo, todos los hombres lobo echaron la cabeza hacia atrás y se rieron. Ese tipo de risa habría hecho que un humano saliera huyendo, tratando de salvar su vida.


      Faris se aclaró la garganta.


      —Sam... —insinuó, moviendo los dedos.


      Le dije que no con los ojos. Luego miré directamente a los ojos de la hembra loba.


      —No te conozco, pero tú eres la que está a cargo en este momento, así que eso significa que eres inteligente. Piensa. Si los brujos estuvieran involucrados, ¿por qué estaría yo aquí? No fuimos nosotros, te digo la verdad. Estoy aquí tratando de encontrar la conexión entre estos asesinatos.


      Respiré hondo, ya que ella todavía no me había arrancado la garganta, así que tal vez todavía tenía una oportunidad.


      —Tal vez podamos ayudarnos unos a otros.


      Vi el brillo de la duda detrás de sus ojos, y por un segundo pensé que la tenía.


      —Llévala al sótano.


      Mierda. Mierda. Mierda.


      Alguien tiró de mis brazos detrás de mi espalda e hice una mueca frente al dolor. Faris quiso moverse, pero sacudí la cabeza. Levantó los ojos lentamente, con un resplandor asesino en ellos. Realmente necesitaba controlarse, todo lo que necesitaba era un demonio menor que quisiera acabar con los hombres lobo. Me culparían por ello, y no quería que sus vidas estuvieran en mi conciencia.


      —¿Y qué hacemos con este? No es un brujo —dijo un hombre lobo macho, haciendo un gesto a Faris. El tipo parecía un defensa de un equipo de futbol alienígena.


      Los hombres lobo circundantes se miraron con inquietud.


      —Emilio descubrirá quién y qué es —dijo la responsable—. Ponlo con ella.


      —Me debes varias —dijo Faris viéndome, mientras dejaba que los hombres lobo lo empujaran hacia adelante. Sentí una enorme gratitud mientras el demonio se dejaba arrastrar, todo por mi bien. Esto me iba a salir caro.


      La mujer loba puso su cara en la mía y me mostró sus dientes.


      —Nos dirás por qué hiciste esto antes de morir, bruja.


      Sonreí, para que mi cinismo coincidiera con el de ella.


      —No puedo esperar.
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      —Maravilloso plan, Sammy —dijo Faris, con los brazos cruzados y apoyado contra la pared—. Deja que los hombres lobo locos y apestosos nos encierren en su sótano, del que, sin tu magia, no puedes escapar. Nunca imaginé que fueras tan pusilánime. Ahora no estoy tan seguro.


      —No seas infantil—. Me froté las sienes con la esperanza de anular mi dolor de cabeza. El súper tónico de mi abuelo había perdido su efecto, y ahora estaba sintiendo las secuelas de estar privada de sueño y hambrienta. No había sillas, así que después de aproximadamente una hora de permanecer de pie, me senté en el suelo, con las piernas cruzadas.


      Efectivamente, la mujer loba se había tomado su dulce tiempo marcando la puerta del sótano, en el lado opuesto, por supuesto, para que no pudiera borrarla, con más protecciones contra los brujos y runas contra las energías mágicas. Ella también se había llevado mi bolso y mi teléfono celular, así que no podía pedir ayuda. La puerta de madera era muy gruesa, con una cerradura en el exterior y un cerrojo en el interior. La respiración constante y pesada que venía de afuera de la puerta me hacía creer que había dejado algunos hombres lobo protegiendo la salida.


      El sótano era enorme y corría a lo largo del edificio con muchas puertas que conducían a muchas habitaciones. Faris y yo fuimos empujados a una de las habitaciones traseras con paneles de pino falso de la década de 1970 de pared a pared. A mi abuelo le hubiera encantado. El techo era bajo, y la alfombra marrón, que estoy segura de que solía ser gris, olía a orina y cenizas de cigarrillos.


      —Voy a tener que bañarme en lejía para quitarme esta peste —dijo el demonio menor con una expresión de puro disgusto—. ¿Quieres saber cuántos ácaros del polvo, escarabajos de alfombras y pulgas hay aquí con nosotros?


      —No, gracias.


      —Seis mil millones. Los conté, y eso sin mencionar las cucarachas que corretean en las paredes. Incluso las entrañas del Inframundo son más limpias que esto. Son unas bestias sucias, estos hombres lobo.


      No estaba seguro de si estaba diciendo la verdad o no, pero por si acaso, me paré de nuevo.


      —Puedes irte cuando quieras —le dije al demonio, mi cabeza palpitaba con una migraña gigante.


      Me dio una mirada fulminante.


      —¿Y dejarte aquí para que te maten? No lo creo.


      —Estoy conmovida.


      —No te ves bien.


      —Gracias.


      Faris suspiró.


      —Necesitas descansar, y no has comido decentemente desde ayer. No creas que no me he dado cuenta —dijo, y arrugó la frente—. Debes tener un plan, de lo contrario, me habrías dejado matar a estas bestias.


      —El plan es que entiendas que no se puede ir por ahí matando hombres lobo inocentes.


      —Sí se puede —respondió el demonio menor—. En defensa propia, puedo. Quieren matarte. ¿O no escuchaste todos sus silbidos y gruñidos?


      Sacudí la cabeza, sin mirarlo.


      —Están enojados y lo entiendo. Cuando miras la evidencia, todo apunta a nosotros los brujos. No es su culpa, hubiera estado mal matarlos.


      Casi parecía que los magos lo hacían a propósito. ¿Pero por qué? ¿Y por qué solo unos pocos de cada especie? Podrían haber hecho más daño. ¿Por qué solo pequeños grupos? Necesitaba ir a un lugar seguro y pensar. No sabía cuándo iba a aparecer este Emilio, pero preferiría no estar aquí cuando lo hiciera.


      Miré a Faris.


      —¿No puedes teletransportarme contigo? No estaba segura de que funcionara, pero tenía que preguntar.


      Faris me vio a los ojos, sus rasgos se suavizaron y una sonrisa triste se curvó sobre su rostro.


      —Lo siento, cariño, pero es un viaje de un solo demonio. Volamos solos, nuestros cuerpos y magia no funcionan igual que los tuyos. Podríamos intentarlo, pero terminarías pareciéndote a la mermelada casera de tu abuelo.


      Me mantuve firme.


      —Entonces necesitas ir a buscar ayuda.


      Se empujó de la pared y se paró a mi lado.


      —Hemos tenido esta conversación antes, y no importa cuántas veces me lo digas, la respuesta es no.


      —Deja de ser un insufrible y escúchame.


      —No —insistió el demonio menor—, y no puedes obligarme. No te dejaré aquí sola con estos mestizos. ¿No es eso parte de ser un familiar? Se supone que no debo abandonar a mi bruja en su hora más oscura.


      Vaya.


      Escuché voces afuera de nuestra puerta.


      Contuve la respiración. Mierda, ese tal Emilio estaba aquí. Ahora empezaría la tortura...


      —... los vampiros fueron asesinados ... —dijo una de las voces.


      Ese definitivamente no era el lenguaje de los torturadores.


      Tanto Faris como yo nos miramos y luego nos arrastramos hacia adelante, presionando nuestras orejas contra la puerta de madera.


      —... dieciséis vampiros muertos —dijo otra voz, y sentí un escalofrío en mi columna vertebral.


      —Ben me dijo que también habían asesinado a doce hadas —dijo una de las voces—A eso súmale diez trolls, y creo que escuché que cerca de veinte duendes habían sido encontrados muertos anoche.


      —Mierda. ¿Brujos?


      —Sí. Los malditos brujos nos están matando a todos, quieren aniquilarnos—, se rio—. Grave error. Nosotros somos los que los vamos a aniquilar.


      La otra voz resopló.


      —Y ¿qué pasará con esta? —dijo, y sentí que Faris se ponía rígido a mi lado—. Una bruja menos en el mundo… podríamos cortarle la garganta.


      —Emilio se encargará de esa perra —dijo la voz—. Sylvia dijo que viniera a buscarte, dice que hay que prepararse. Vamos a la guerra. Vamos tras los brujos.


      —¿Todos nosotros?


      —Sí, los mestizos —dijo la otra voz—. Si quieren la guerra, la van a conseguir. Después de que hayamos terminado, no quedará un solo brujo en la ciudad. Nos vamos en cinco minutos.


      Luego escuchamos los pasos de alguien que se alejaba.


      Ay mierda.


      Abrí la boca y miré a Faris. Sus ojos oscuros se fijaron en mí con una intensidad impactante, y luego lo entendí.


      Todo tenía sentido ahora que tenía las pistas frente a mí. Los magos habían atacado a propósito a las diferentes razas e hicieron que pareciera que lo habían hecho los brujos porque eso es lo que querían. Represalia. Querían que las razas se volvieran contra los brujos, querían la guerra. Recordando lo que Faris y mi abuelo habían dicho, los magos habían sido expulsados por los brujos, así que esta era su venganza.


      Además, esta no cualquier guerra, querían eliminarlos a todos. ¿Qué mejor manera de exterminar a toda una raza de criaturas que manipularlo todo de forma que otros lo hagan por ti?


      Y luego tomarían el trono. Ellos tomarían el control.


      Santa mierda.


      Aparté a Faris de la puerta y lo jalé para que me mirara.


      —Faris.


      —¡Querida! ¿qué es esto? —me dio una sonrisa diabólica—¿Vamos a tener relaciones aquí y ahora? Tengo que confesar que no me encanta tu elección de lugar, pero estoy dispuesto a sacrificarme.


      —Déjate de tonterías. Tienes que irte ahora.


      El demonio menor suspiró.


      —No voy a dejarte, Sam.


      Lo sacudí con fuerza.


      —¿No lo entiendes? Esto es lo que los magos querían desde un principio, que las razas se vuelvan contra los brujos. Es su venganza, simple y llanamente.


      Mierda, había estado allí todo el tiempo, y no había logrado hacer la conexión hasta ahora. Estaba perdiendo mi toque.


      —Sí —afirmó el demonio—. Tiene sentido, pero de todas formas no te dejaré sola. Además, los mestizos acaban de decirlo, se irán en cinco minutos. ¿Por qué no simplemente nos sentamos y esperamos?


      —Porque será demasiado tarde.


      Maldita sea. ¿Por qué no estaba escuchándome?


      —Para cuando salga de aquí, tome un taxi y regrese a la Corte de Brujos Oscuras, será demasiado tarde. No tienen teléfonos, así que no es como si pudiera llamarlos, y yo no puedo teletransportarme, pero tu sí.


      La idea de que mi abuelo muriera en esta estúpida guerra hizo que me temblaran las rodillas. Agarré a Faris por la camisa y lo sacudí otra vez.


      —Por favor, Faris. No dejes morir a mi abuelo. Es la única familia que me queda.


      Porque los padres asesinos no contaban.


      Sentí que me iba a desmayar. Respiré hondo e intenté de nuevo:


      —Faris...


      Levantó la mano para callarme.


      —Se han ido— murmuró.


      —¿Qué?


      Hubo un estallido de aire y Faris desapareció, dejándome de pie con las manos suspendidas en el aire.


      La puerta de nuestra habitación se abrió con un estallido y cayó de sus bisagras. Faris estaba parado en el umbral con mi bolso.


      —Pelón y Pelusa se han ido. No hay nadie.


      —Vámonos ahora mismo —dije, y agarré mi bolso. Corrimos por las escaleras y salimos del sótano, giramos a la izquierda, corrimos por el pasillo, bajamos unos escalones, pasamos por la cocina y salimos por la misma puerta trasera que habíamos usado para entrar.


      —Trataré de conseguir un taxi —dijo Faris, con la cara apretada por los nervios—. Solo... dame un segundo.


      —No hay tiempo —respondí apresurada.


      Faris giró hacia mí con su rostro oscuro y enojado, y vislumbré al verdadero demonio detrás de esos ojos.


      —¿Vas a irte sola a la ciudad? ¿Eres estúpida o simplemente estás loca?


      —Las dos cosas.


      —Los escuchaste —dijo Faris—. Los brujos son sus objetivos ahora. También podrías colgar un letrero de tu cuello que diga BRUJA DISPONIBLE, VENGAN POR ELLA.


      —Me protegeré con mi magia—. O por lo menos eso esperaba. Solo para asegurarme, cerré los ojos e intenté llamar a la magia de mi anillo. Un aleteo de energía se elevó a través de mí, estaba allí y era fuerte. Si alguien intentaba matarme, el que lo hiciera moriría primero.


      Faris echaba humo por las orejas.


      —He tenido suficiente. Voy a arrastrar tu trasero de bruja a un taxi —dijo poniendo las manos en las caderas, como si eso fuera a lograr el truco.


      Tomé valor y dije:


      —Nunca te perdonaré si no me ayudas.


      Jugar con sus emociones era un golpe bajo, pero estaba desesperada. Yo no podía salvar a mi abuelo ni a todos esos brujos, pero él sí. Me encontré con los ojos del demonio menor, preguntándome qué tan extraño era que nos hubiéramos vuelto tan cercanos. Yo, una bruja. Él, mi demonio menor familiar.


      Faris miró hacia otro lado y pude ver cómo sus emociones le tensaban los hombros.


      —Está bien, Sammy. Tú ganas.


      —Te veré en la casa. Vete ahora, Faris. No me hagas suplicarte.


      El demonio menor se dio la vuelta y abrió la boca, pero luego la cerró, y con un estallido, desapareció.
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      El viaje de regreso a casa me tomó aproximadamente una hora más de lo habitual. No porque mi taxi se quedara atorado en el tráfico, sino porque debía tener mucho cuidado al entrar a Mystic Quarter. No tenía idea de qué me esperaba una vez que llegara allí. Podría ser una zona de guerra, así que, en lugar de conducir hasta el Witches Row, hice que el taxista tomara la ruta a través de la calle 10 East y la 1era Avenida, en la frontera del barrio, e hice el resto del camino a pie.


      El ruido de la calle me aturdía mientras caminaba por la calle 10 East, tan normalmente como pude sin llamar la atención. Mi cuerpo estaba apretado de la tensión y repetía cientos de hechizos en mi cabeza, lista para lanzarlos, pero hasta ahora, solo había visto humanos.


      El cielo estaba azul brillante, sin nubes. Era un día glorioso, no precisamente lo que uno esperaría cuando estás al borde de una guerra. En un día como este, uno casi podía creer que toda esta charla de guerra había sido solo un sueño, pero todo había sido muy real.


      Mi boca se torció en una mueca al recordar el dolor en el rostro de Faris cuando cayó al suelo, inconsciente, y los rostros horribles y grotescos de los hombres lobo muertos que habían sufrido las muertes más dolorosas. No había visto a las otras víctimas mestizas, pero tenía una imaginación vívida y podía visualizar fácilmente cómo eran las otras escenas: una violenta exhibición de sangre, terror y muerte.


      Hombres lobo, vampiros, hadas, trolls, duendes y ángeles nacidos habían visto morir a los suyos de la manera más atroz y cobarde. No se les había dado ninguna advertencia, había sido un ataque vicioso y los mestizos nunca lo aceptarían. Hacerlo los haría parecer débiles. Ahora era personal, y tomarían represalias con todo lo que tenían. Pelearían con todas sus fuerzas hasta derramar sangre de brujos y lograr su aniquilación.


      Caminé más rápido, mis piernas temblaban con la cantidad de adrenalina que había producido, como si estuviera drogada con cafeína. Temía por mi familia y todos los otros brujos. Si no detenía a los magos, sería como esa masiva matazón que habían sufrido los brujos en Salem, pero peor, mucho peor.


      Mystic Quarter era solo una de las muchas comunidades paranormales en América del Norte. También había comunidades paranormales en el resto del mundo. Una vez todos se enteraran de lo que supuestamente hicieron los brujos, los otros mestizos en el resto del mundo también se volverían contra ellos. Sería una masacre, una aniquilación completa, y los magos apenas y habrían movido un dedo.


      Bastardos. Los mataría a todos, simplemente no sabía cómo.


      Llegué a la Avenida B, giré hacia el sur y marché a través de la frontera invisible de Mystic Quarter. El distrito estaba tranquilo, el zumbido del tráfico a dos calles de distancia era el único sonido aparte del rebote de mis botas en el pavimento.


      La calle estaba desierta, ni un solo mestizo serpenteaba por la calle u ocupaba las filas de cafeterías o terrazas, que normalmente tendrían a unos cuantos hombres lobo y brujos dando vueltas en un día como este.


      Esforzándome, escuché con tanto detalle como pude cualquier sonido repentino de zapatos en el pavimento, respiraciones o gruñidos antes de que alguien se abalanzara sobre mí. Sin embargo, alguna criatura que tuviera la velocidad de los vampiros, que en cuestión de segundos podría romper el cuello de un hombre o cualquier bestia con la fuerza sobrenatural del hombre lobo, o lo suficientemente fuerte como para lanzar un auto a través de una pared de vidrio, podría saltarme encima en cualquier momento. Yo era buena, pero no era clarividente. Tenía que confiar en mis propias habilidades y, en este momento, mi confianza era escasa.


      El silencio era antinatural. Me sentía expuesta.


      Llegué a Witches Row y aceleré mi ritmo. Por favor, que esté a salvo. Por favor, que esté a salvo.


      Si le pasaba algo a mi abuelo, me volvería loca.


      Witches Row era una colección de edificios de piedra rojiza que bordeaban toda la manzana. Solo los brujos vivían aquí, por lo que debería ser la zona cero en este momento. Sin embargo, estaba muy desierto.


      Esperaba que algo tratara de detenerme, o que me atacara, pero nunca llegó. Con la camiseta empapada de sudor, caminé lenta y silenciosamente por la acera. Las cortinas estaban corridas, y los edificios languidecían a mi alrededor; ventanas desiertas, puertas de metal cerradas y corredores vacíos.


      Los altos arces y abedules se alineaban en la calle, y los gorriones cantaban mientras saltaban felices de rama en rama, eran la única señal de vida. Witches Row era un pueblo fantasma. O los brujos habían huido, o estaban escondidos.


      Observé mi vecindario en busca de movimientos repentinos, pero era difícil distinguir algo, y mucho menos cualquier tipo de ataque repentino. De pronto escuché: ese suave crujido de grava debajo de una bota, y supe que los pasos venían en mi dirección. Era débil, pero estaba ahí.


      Caminé más rápido.


      Cuando mi propio edificio apareció a la vista, mis muslos ardieron por el esfuerzo y me solté a correr hasta llegar a los escalones delanteros y subí los tres a la vez, metí mi llave en la cerradura y entré corriendo.


      Cerré la puerta detrás de mí y giré, esperando una respuesta.


      El zumbido constante del refrigerador fue la única bienvenida.


      El pánico apagó mi corazón.


      —¿Abuelo? ¿Poe? ¿Faris?


      Esperé sin respirar. Nada.


      Pasé por el largo pasillo y entré en la cocina, busqué notas en la nevera. Nada. Después de revisar los tres pisos y encontrarlos vacíos, me instalé en la isla de la cocina con un vaso de agua. Me temblaban las manos.


      Si mi abuelo no estaba aquí, significaba que todavía estaba en la Corte de Brujos Oscuros. Faris los había alcanzado a tiempo y estaban a salvo. De hecho, estarían más seguros allí que aquí. Sentí una ligera sensación de alivio.


      Se me ocurrió un pensamiento. Había ayudado a mi abuelo a proteger nuestra casa de los magos, pero no estaba protegida de, digamos, una horda de vampiros, así que me puse a trabajar.


      Con mi marcador negro pinté las puertas y ventanas exteriores con sigilos contra todas las razas mestizas, toda criatura paranormal, viva o muerta, y luego agregué otros más contra cualquiera que no estuviera invitado, en buena medida. En las guerras uno nunca podía protegerse demasiado.


      —No hay forma de que entren en esta casa —dije, agitando mi marcador como una varita—. Vamos a ver si lo intentan.


      Cuando terminé de protegerlo todo, eran las tres de la tarde y estaba exhausta.


      Todavía no había noticias del abuelo ni de Faris.


      Me había dado cuenta de que Faris tampoco podría entrar debido a los sigilos, así que tendría que tocar la puerta, igual que Poe.


      Poe no se presentó, pero no estaba realmente preocupada por él.


      Me duché y me senté a comer algo de pasta sobrante que encontré en un recipiente en la nevera.


      Cinco en punto.


      Sintiéndome un poco más segura, me acosté en el sofá y traté de dormir. Mis párpados se sentían como si estuvieran hechos de metal pesado, y me quedé dormida tan pronto como cerré los ojos.


      Me desperté, sintiendo que solo había dormido un minuto. Parpadeé en la oscuridad, esperando que mis ojos se ajustaran a ella y fruncí el ceño. No debería estar tan oscuro. Tomé mi teléfono y me quedé sin aliento. ¡Eran las ocho en punto, había dormido durante tres horas!


      Pero el hecho de que me hubiera quedado dormida no era lo que hacía que mi corazón se acelerara, era el hecho de que mi abuelo todavía no hubiera llegado a casa. Y Faris… Faris no me habría dejado sola por tanto tiempo. Ni siquiera quería dejarme con los lobos…ya debería estar aquí. ¿Por qué no había vuelto?


      La única explicación era que no podía. Algo lo detenía, y sospechaba que ese algo eran los magos.


      No… los magos habían encontrado la Corte de Brujos Oscuros.


      El miedo me golpeó con la fuerza de un mazo y una desagradable sensación de malestar se apoderó de mí. Como siempre, la ira llegó tres segundos después.


      —¡Bastardos!


      Salté a mis pies, agarré mi bolso y salí corriendo por la puerta principal.


      Sí, resultaba un poco imprudente salir corriendo a la Fiesta de Purga de Brujos sin un plan, pero eso sucede cuando quieres salvar a tus seres queridos. Eso vuelve loca a cualquier persona, hace que dejen atrás toda precaución, se convierte en un impulso salvaje que los apresura a actuar sin pensar.


      No podía pensar en que mi abuelo pudiera morir. Y Faris... ¿qué le había pasado?


      Salí a la calle en una carrera con mi gran bolsa de mensajero a la espalda. Era una carrera incómoda, las calles estaban oscuras, aunque para la hora era un poco extraño. Cuando mis botas crujieron fuertemente, me detuve y miré hacia arriba.


      La bombilla de la farola estaba rota. Dirigí mi mirada hacia la siguiente y también estaba rota. Si los mestizos pensaban que los brujos tenían miedo de la oscuridad, eran bastante estúpidos. Iba a usar la cubierta de oscuridad para esconderme, al igual que ellos.


      Tampoco había luces en ninguna de las ventanas de los edificios. Era inquietante y clara señal de que algo extraño estaba sucediendo.


      Aproveché el poder de mi anillo de sigilo, centré mi voluntad en él lo mejor que pude mientras corría, lo cual era más difícil de lo que parecía. Sentí el suave tirón de su poder y lo sostuve. Una vez más, fue mucho más difícil de lo que parecía, pero logré mantener mi magia lista, como un arma cargada. Estaba lista para explotar a cualquier hijo de perra que se me cruzara.


      La Corte de Brujos Oscuros no estaba tan lejos, llegaría en cinco minutos.


      Un minuto después seguía todo tranquilo y aún no lograba escuchar nada, pero no era lo suficientemente estúpida como para pensar que no había mestizos al acecho.


      Definitivamente era estúpido seguir adelante por mi cuenta, un objetivo visible, pero estaba enojada, lo suficientemente furiosa como para hacer el viaje así.


      Me salí del camino y corrí hasta que salí a un callejón detrás de un viejo edificio, donde podía ver formas tenues a través de la oscuridad. A continuación, corrí y me escondí a la sombra del edificio más cercano, un complejo de apartamentos de tres pisos que estaba reservado para vampiros. Sí, probablemente no era un movimiento astuto. Mi yugular pulsaba con fuerza, y los vampiros probablemente podían escucharla. Esperé alrededor de un minuto para recuperar el aliento con la espalda contra la fría pared de ladrillos y escuché el crujido de las hojas de los grandes arces al lado del edificio.


      Esperé otro minuto y luego volví a trotar hacia el siguiente edificio. Me agaché junto a uno de los balcones de metal negro en el primer piso y me asomé a través de las barras para ver al otro lado de la calle.


      Había un edificio de dos pisos con una gran puerta de metal que parecía pertenecer a la Edad Media en el lado opuesto de la calle. Incluso en la oscuridad todavía podía leer el letrero descolorido y desgastado por encima de la puerta: TEATRO OAK PARK, La Corte de Brujos Oscuros.


      Casi lo había logrado.


      Me dirigí al teatro con la luz azulosa de la luna a mi alrededor.


      Casi…


      Algo me golpeó con fuerza en la parte posterior de la cabeza, haciéndome caer.


      Grité mientras mi cadera se estrellaba contra el pavimento y mi concentración se desvaneció junto con algo de mi valentía. Giré, parpadeando ante las bonitas estrellas que aparecieron ante mis ojos.


      Había diez hombres lobo dando vueltas a mi alrededor, el aroma a perro mojado y azufre ensuciaba el aire nocturno como una colonia barata y el destello de odio en sus ojos coincidía con los gruñidos en sus rostros. Grandioso.


      Una mujer loba con una melena de cabello dorado rizado se separó del círculo, gruñó y dijo:


      —Pensé que olía a bruja, pero el aroma no durará mucho. Pronto olerás a estofado de bruja, perra.


      Ahora sí estaba en problemas.
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      ¿Recuerdan ese miedo cuando eran niños y se enfrentaban al grandulón violento del vecindario? ¿Ese tipo de miedo que te paraliza y te hace querer huir y esconderte? Este era ese tipo de miedo, pero no había tiempo para esconderse y dudaba que correr me hiciera algún bien. Los hombres lobo podían superarme como gacelas persiguiendo a una tortuga.


      No tenía opciones. Si tan solo mi cabeza dejara de girar... Sin embargo, aún no estaba muerta, y todavía tenía que salvar a mi abuelo y detener a los magos.


      Bueno, parecían realmente enojados, y con razón. Pero yo era una bruja Beaumont y no la cena de los hombres lobo.


      Reuniendo todas mis fuerzas, toqué mi anillo de sigilo y me puse de pie. Les dirigí una mirada amarga, aunque no sirviera de mucho, pero no quería que pensaran que era una pequeña bruja asustada.


      —Ella está haciendo magia —dijo uno de los hombres lobo, un hombre treintañero con la cabeza afeitada.


      La rubia era una mujer caucásica de rasgos promedio en sus cuarenta. Sonrió y sus ojos color avellana brillaron.


      —No la salvará, está sola, no puede luchar contra todos nosotros. Puede lanzar uno o dos maleficios, pero le arrancaremos la garganta antes de siquiera murmurar un tercer hechizo.


      —Cierto —dije, animada de que mi voz no se quebrara— pero de todas formas mataré a algunos de ustedes antes de que acaben conmigo. Finalmente ustedes deciden, pero si yo fuera ustedes, me dejarían ir. No he hecho nada y están violando todo tipo de leyes al atacarme.


      Odiaba estar rodeada así, sin saber lo que estaban haciendo los hombres lobo detrás de mí. Si tuviera un hechizo para ponerme ojos en la parte posterior de mi cabeza, ya lo habría hecho.


      La morena se rio, y cuando habló, su tono era amargo.


      —No eres más que hueso, carne y sangre, y vamos a pintar las calles con tu sangre esta noche, bruja, igual que tú lo hiciste con nuestra manada.


      —No fuimos los brujos —dije, mientras tiraba de mi magia para mantenerla justo donde quería. Dudé que escucharan, pero tenía que intentarlo antes de que nos matáramos los unos a los otros.


      —Fueron los magos los que hicieron eso, y también atacaron a los vampiros, los trolls, y a los nacidos ángeles.


      Todos los hombres lobo se rieron casual y ofensivamente.


      Sí, yo era una verdadera comediante.


      Me llené de ira, así que alimenté mi magia con esa emoción. Era como una ventaja adicional.


      —Los magos son un mito —dijo la rubia mujer loba—, al igual que lo que serán los brujos en muy poco tiempo.


      —Están cometiendo un error —les dije con los dientes apretados—, y cuando los magos los dominen y los hagan sus esclavos, será demasiado tarde para ustedes y para todos los mestizos.


      Pude ver cómo los pensamientos se apoderaron de la mirada de la rubia. Sin duda estaba pensando qué sabor tenía mi piel. ¿Los hombres lobo realmente comían carne mortal? Probablemente no, pero tampoco quería averiguarlo.


      Luchar contra demonios u otros entes sobrenaturales que trataban de matarme era parte de mi trabajo diario. Normalmente, no tenía absolutamente ninguna reserva al achicharrar demonios para convertirlos en montones de cenizas, pero luchar contra hombres lobo enojados que querían arrancarme el corazón y comérselo era diferente. Esto era una amenaza, y técnicamente tenía todo el derecho de defenderme, incluyendo el de matar.


      Sin embargo, no era lo correcto. Estaban llenos de emociones, queriendo vengar a sus miembros muertos. Una promesa de violencia brilló en sus ojos junto con una mezcla saludable de confusión, miedo, rabia y dolor. Totalmente comprensible, pero no dejaba de ser una pesadilla.


      Podría conjurar un escudo protector, pero ¿cuánto tiempo duraría? ¿Diez minutos? ¿Cinco? Eventualmente caería y los hombres lobo se turnarían para destrozarme, extremidad por extremidad, costilla por costilla.


      —No hagan esto —les advertí, y sentí mi magia ardiendo dentro de mi núcleo y hormigueando a lo largo de las yemas de mis dedos, lista para ser liberada—. Diez contra uno no es exactamente justo.


      —¿Justo? —gruñó la rubia—. Y, ¿cómo le llamas a lo que le hiciste a nuestra manada? ¿Eso si es justo? Ustedes, los brujos, jugaron un juego sucio, y ahora es nuestro turno.


      Los hombres lobo gruñeron mientras se movían, inquietos.


      Giré la cabeza, tratando de averiguar cuál iba a atacar primero. Pensé que sería la rubia.


      —No fui yo —repetí, preparándome.


      Pero entonces la rubia dio un paso atrás, se arrancó la ropa y se quedó desnuda. Todos los pensamientos de que ella me iba a dejar escapar se desvanecieron frente a lo que vi a continuación.


      Observé, hipnotizada, cómo sus rasgos de una mujer promedio comenzaron a cambiar y transformarse. Su mandíbula se alargó y su rostro se extendió en un hocico, se puso de manos y rodillas y sus hombros se distorsionaron convirtiéndose en poderosos antebrazos peludos. Peló los dientes y dejó escapar un gruñido mientras sus antebrazos y piernas seguían alargándose, sus dedos se transformaron en garras afiladas, su cuerpo tembló y el pelo dorado brotó de su piel cubriéndola por completo.


      Podría haber sido una mujer promedio como humana, pero como loba era espectacular.


      Su pelaje era increíble, reflejaba la luz de forma sorprendente y sus ojos avellana eran enormes y tenía una mirada inteligente.


      Estaba horrorizada y fascinada por lo rápido que se había transformado. Nunca había visto el proceso y ahora podía asegurar que Hollywood lo había hecho bien. Si no hubiera estado aterrorizada, incluso podría haberle hecho algunas preguntas.


      Un incesante gruñido de disgusto salió de sus labios y volví a la realidad.


      Había estado tan cautivada y fascinada por la transformación de la rubia que ni siquiera me había dado cuenta de que los otros nueve de la manada también habían cambiado.


      Oh mierda.


      Más allá del círculo, otros nueve lobos gigantes me miraron, sus fauces se abrieron y sus hocicos dejaron escapar un gruñido colectivo y, segundos después, los diez lobos gigantes se lanzaron directamente contra mí llenos de rabia.


      —¡Discaeli! —grité mientras aplaudía. Un estruendo de energía cinética salió disparado de mis manos como una bomba, empujando una onda violenta e invisible. Los lobos fueron propulsados veinte pies hacia atrás con la fuerza de un huracán, golpearon el suelo y rodaron, temporalmente aturdidos por el golpe, pero sabía que no iba a durar. Apenas y tenía unos segundos.


      Tenía que huir. Respiré hondo y corrí a través de una brecha entre dos lobos aturdidos que aún no habían descubierto cómo pararse y por el rabillo del ojo vi a la loba dorada ponerse de pie. Se puso en posición de ataque y se disparó hacia mí.


      Mierda. De ninguna manera podría superar la velocidad de un lobo, y esta corría a una velocidad increíble, más rápido que cualquier lobo ordinario. No tenía a dónde ir.


      Me detuve a mitad de carrera, tiré de la energía de mis anillos, saqué mis manos y grité: «¡Feurantis!»


      Dos bolas de fuego brotaron de mis manos extendidas y se elevaron en el aire… pero fallaron.


      Mierda.


      El pánico me apretó el pecho y sabía que, si dejaba que se elevara y tomara el control, moriría.


      Enfocándome en la loba volví a levantar la mano, disparé el poder de mi anillo y grité: «¡Glacis!»


      Un golpe de fuerza bruta arremetió contra la loba dorada golpeándola. Se tambaleó, sacudiendo la cabeza como si hubiera estado aturdida, dio un paso y luego se congeló, su cuerpo se fosilizó y su pelaje dorado se convirtió en millones de pequeños carámbanos de piel. Estaba congelada y rígida, pero sus ojos se posaron en mí; el odio que vi me hizo dar un paso atrás.


      —Buena chica, quieta, ¿de acuerdo? Quieta.


      Un trozo de hielo se desprendió de la loba congelada y luego otro y otro. ¿Qué diablos? Parecía que estos lobos eran muy resistentes a mi magia. La perra estaba a punto de liberarse y no planeaba quedarme a mirar cómo sucedía.


      El sonido de sus garras raspando el pavimento me alcanzó y me volví para ver tres lobos, uno negro y dos grises corriendo hacia mí. No quería matar a ninguno de ellos, pero lo estaban pidiendo.


      «¡Viento!»


      Golpeé al lobo negro y chilló, sorprendido. Voló hacia atrás, contra un par de sus amigos, y los tres cayeron en una masa de pelos y hocicos.


      Escuché un gruñido a mi izquierda.


      Giré, levantando las manos. «¡Feurantis!» Una bola de fuego salió disparada de mi mano y golpeó al lobo que se aproximaba directamente en el pecho. La bestia se encogió, aullando, y su pelaje marrón se encendió en llamas amarillas y rojas. Duró cuatro segundos, después de los cuales el lobo permaneció quieto.


      El olor por sí solo era suficiente para hacerme querer vomitar.


      —Maldita sea. ¿Por qué me hiciste hacer eso?


      Giré al sonido de las garras y gruñidos que se acercaban.


      Cuatro lobos más se abalanzaron sobre mí.


      —¡Turbinis! —chillé, furiosa de que me habían hecho matar a uno de los suyos. Los golpeé y los envié a estrellarse contra el callejón cercano.


      —¡Deténganse! —grité, jadeando mientras mi magia corría por mis venas—. ¡No quiero lastimarlos! ¡Escuchen estúpidos cachorros del demonio!


      Otros tres se abalanzaron sobre mí, dos blancos y uno café. Los tres saltaron al mismo tiempo, arrojándose hacia mí con sus garras extendidas y las mandíbulas abiertas.


      Me planté con fuerza mientras me sumergía profundamente en mi voluntad, canalizaba mi anillo y gritaba: «¡Murus!»


      Mi muro de protección se elevó diez pies en el aire, una lámina de azul semitransparente, pero tan sólida como una pared de ladrillo.


      Los lobos nunca se detuvieron y golpearon la pared con la fuerza de los autos a toda velocidad. Escuché un grito unido, y luego los tres lobos cayeron en el suelo al pie de mi pared, y volví a correr.


      Conseguí avanzar cerca de diez pies antes de sentir el dolor.


      Grité mientras explotaba alrededor de mi pantorrilla izquierda, arrastrándome al suelo. No podía mover la pierna, y sentí unas garras afiladas desgarrándola. Perdí mi concentración. El dolor era mi único interés en ese momento y mis instintos se activaron, era lo que sucedía cuando uno se enfrentaba a la muerte, y el instinto de supervivencia me hizo patear con mi otra pierna.


      Mi bota hizo contacto con algo sólido, hubo un pequeño grito de dolor, y luego pude mover mi pierna izquierda nuevamente. Me puse de pie, casi colapsando ante el dolor abrasador que provenía de mi pierna izquierda, y la humedad que sentí segundos después me confirmó que el lobo había arrancado un trozo de mi pantorrilla.


      Apoyándome en mi pierna derecha, me enderecé para encontrar a la loba de ojos color avellana observándome. La perra me había alcanzado.


      —Buena cachorrita.


      Con las orejas clavadas, frunció el hocico para mostrar una fila de dientes afilados y atacó.


      Bien, no fue la frase más efectiva.


      Estaba herida y temblaba por la adrenalina y el miedo. Retrocedí mientras ella se lanzaba, pero me golpeó con la fuerza de un toro. Sus dientes, del tamaño de cuchillos de cocina, chasquearon frente a mi cara y caí, pero ella también.


      Me sacó el aire cuando sus patas se estrellaron contra mi pecho, era una perra grande y pesada.


      Gruñí de dolor mientras mi espalda golpeaba el pavimento duro y el aliento caliente y pútrido golpeó mi cara. En un instante, se abalanzó a mi cuello. Mis instintos se activaron y levanté el brazo, pero tampoco estaba segura de que fuera un movimiento inteligente.


      Sus dientes me apretaron el brazo y el dolor me atormentaba mientras mordía, más fuerte y más profundamente. No podía moverme, no podía hablar ni respirar. La perra me iba a masticar el brazo. Perdí mi concentración y el control de mi magia.


      Usando mi mano libre, hice un puño y lo estrellé contra su cabeza una y otra vez, pero ella no soltó.


      Una mezcla de mi propia sangre y su saliva empezó a caer sobre mi cara.


      Mi vista se estaba obscureciendo de nuevo por la falta de aire y sentí pavor. Seguí golpeándola una y otra vez, pero era como golpear un carro blindado con un meñique. No se movió.


      Ella sacudió su cabeza y mi brazo se agitó entre sus fauces, acercándose cada vez más a mi cuello.


      Mi visión se desvaneció, reemplazada por una niebla de sangre y oscuridad.


      Me preparé para sentir sus caninos afilados perforando mi cuello, pero en eso la loba dorada aulló de dolor y soltó mi brazo. Hubo un destello color plata y surgió una figura que mágicamente la lanzó lejos de mí.


      —¡Samantha! —gritó una voz masculina.


      Espera un minuto… conozco esa voz. No puede ser...


      Me senté, acunando mi brazo lesionado y sangrando, y descubrí a Logan parado frente a mí, con cuchillas de alma en sus manos y su rostro enmascarado con miedo, ira y desafío. ¿Logan estaba aquí?


      —¡Levántate! —gritó— ¡O vamos a morir!


      Todavía dudando si era una alucinación o el milagro de los siglos, me tambaleé y me puse de pie, esforzándome por mantener mi equilibrio. Cuando finalmente pude concentrarme, vi a la loba dorada a diez pies de distancia de Logan y sangrando por una profunda herida en su costado.


      La loba dorada le gruñó a Logan, el ángel nacido levantó sus cuchillas en un saludo, y ella se abalanzó.


      Logan recibió a la bestia gigante con una danza de cuchillas plateadas y me maravillé frente a su fuerza y velocidad sobrenaturales. Ojalá yo pudiera hacer eso.


      Sin embargo, la loba era inteligente. Se agachó y giró, llevando su impulso hacia adelante y logró golpearlo justo en su centro de gravedad.


      Logan resbaló, pero barrió una pierna hacia atrás, dejó caer una rodilla al suelo y evitó caerse.


      Vi un rápido destello de ojos color avellana, una cara horrible y una bocanada de colmillos.


      Logan torció su espada hacia un lado, y el golpe pasó por encima de la loba dorada sin tocarla. Ella rodó y saltó a su lado y Logan aprovechó el momento para empujar su delgada cuchilla en la parte posterior de uno de sus muslos. La loba gritó de dolor y se puso de pie pesadamente, favoreciendo su pierna sana, y Logan la fulminó con una patada antes de que lograra recuperarse.


      Eso provocó gritos y gruñidos de rabia de la masa de lobos que se acercaba. Filas y filas de afilados dientes blancos brillaban a la luz de la luna y se veían muy enojados.


      Cinco lobos saltaron encima de la loba dorada para alcanzarnos y sentí un par de manos fuertes alrededor de la cintura que me forzaban a correr. Bueno, era más bien aferrarse a Logan, que era en realidad el que estaba corriendo.


      Apenas podía mover mi pierna izquierda. Colgaba como una salchicha inútil y cada movimiento enviaba un dolor discordante a través de ella. Se me escapó un gemido cuando Logan me empujó contra un sedán oscuro y abrió la puerta.


      —¡Entra! —ordenó, mientras me empujaba al asiento del pasajero delantero sin mucha delicadeza y cerraba la puerta de golpe.


      Me senté acunando mi brazo sangrante, Logan abrió la puerta principal, se resbaló detrás del volante y cerró la puerta.


      El auto se sacudió cuando algo pesado se estrelló contra su puerta, como si alguien hubiera tomado un mazo y hubiera decidido que el auto necesitaba un nuevo aspecto.


      Me sacudí y parpadeé mientras escuchaba otro choque en la ventana trasera y me volví para ver la cara de un lobo negro mirándome.


      Logan se acercó a mí y me colocó el cinturón de seguridad.


      —Sujétate.


      El motor del auto retumbó, Logan pisó el acelerador y el auto aceleró perdiéndose en la noche.
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      —No necesitaba que me salvaras —le dije a Logan después de haber realizado dos sigilos contra el dolor seguidos de dos sigilos de coagulación de la sangre, uno para mi brazo y otro para mi pierna, para que no me desangrara sobre su asiento de cuero—. Tenía todo bajo control.


      La mandíbula de Logan se tensó mientras giraba a la izquierda.


      —Sí, me di cuenta.


      —Es en serio, lo tenía.


      Sus cejas se elevaron hasta la línea del cabello.


      —Me parece que llegué justo a tiempo. O te ibas a desangrar hasta la muerte, o los lobos te iban a convertir en su cena.


      Lo miré fijamente.


      —Estaba tratando de no matarlos.


      Aunque achicharré a uno hasta la muerte. Traté de no pensar en eso, pero no estaba funcionando. Sí, yo era una bruja oscura, pero tenía conciencia. No pueden culparme por ello.


      —¿Cómo va la herida?


      —Bien.


      Traté de no inmutarme mientras cubría mi brazo destrozado con lo que quedaba de la manga de mi chaqueta. Mierda, ese lobo realmente me había lastimado. Mi brazo parecía carne molida, y ni siquiera quería saber cómo estaba la parte posterior de mi pierna, pero asumía que su condición era mucho peor.


      —Vas a necesitar puntos de sutura —dijo Logan después de un momento, y la ternura en su voz me sorprendió.


      Asentí.


      —Lo sé. Si puedes dejarme en mi casa, mi abuelo probablemente ya haya regresado. Por favor, rey de los calderos, que así sea.


      Él puede ayudarme con eso, lo ha hecho antes, y probablemente esté preocupado por mí.


      Logan sujetó el volante con fuerza.


      —No puedes volver allí, Samantha. Esos lobos casi te matan, y eso es solo un grupo mestizo. Los vampiros, las hadas, los trolls, todos ellos te están buscando a ti y a todos los brujos. Si queda alguno en Mystic Quarter seguramente ya está muerto o es realmente bueno escondiéndose. Si son inteligentes huirán de allí. Todos están buscando venganza, y si te encuentran te matarán.


      Me giré en mi asiento y lo miré.


      —No entiendes, necesito irme a casa y encontrar a mi abuelo. Necesita mi ayuda.


      —Pensé que dijiste que estaba en tu casa.


      Suspiré.


      —Fue a la Corte de Brujos Oscuros en mi nombre. Cuando regresé a casa, él aún no había regresado. Esperé un rato y luego salí a buscarlo.


      —Y casi te matan.


      —No abandonaré a mi abuelo ni a los otros brujos. Necesitan mi ayuda.


      Logan apartó los ojos y miró hacia el camino.


      —Primero, te cosemos.


      —¿Tú y quién más? —Lo miré fijamente—. Y, ¿cómo supiste dónde encontrarme? ¿por qué estás aquí, Logan?


      —¿Es ese el agradecimiento que recibo por salvarte el pellejo?


      Pomposo bastardo.


      —Respóndeme, Logan.


      Me miró durante un largo momento y sus pensamientos hicieron que su mandíbula se apretara y una luz oscura nublara sus ojos.


      —Vine a buscarte —dijo finalmente.


      —¿Cómo supiste dónde encontrarme?


      —Fui a tu casa primero, y cuando no hubo respuesta, pensé en los lugares a los que podrías haber ido. Sabía dónde estaba la Corte de Brujos Oscuros, así que me arriesgué.


      Le di una mirada dura.


      —Todavía no explica por qué estás aquí. La última vez que te vi, no estabas exactamente emocionado de verme.


      Sin mencionar que me había dejado plantada. No lo había perdonado por eso.


      Los ojos marrones de Logan se encontraron con los míos. Se veían negros en la tenue luz del auto.


      —Poe, el cuervo, vino a buscarme para entregar un mensaje de la Corte de Brujos Oscuros.


      Maldito pájaro.


      —¿Y?


      —Me contó de los magos.


      La preocupación me pellizcó las entrañas.


      —¿Dijo algo sobre mi abuelo?


      Logan no apartó su vista del camino frente a él.


      —No, lo siento. Solo hablamos de los magos.


      —¿Y?


      —Me dijo que los magos están detrás del virus.


      Levanté una ceja.


      —¿Y le creíste? ¿Lo de los magos y que los brujos no estaban involucrados?


      —Sí.


      —¿En serio? ¿Las palabras de un cuervo?


      Logan se volvió para mirarme.


      —¿No me crees? Estoy aquí, ¿no? Y arriesgué mi propio trasero para salvar el tuyo —dijo, mirándome con un enorme ceño en la frente.


      —Sí, te escuché la primera vez.


      —Estás enojada conmigo. Es por lo de la cita, ¿no?


      Sí. No…


      —Mi vida no gira en torno a ti, Logan. —Bastardo engreído, también había estado pensando en eso. Interesante—. Era solo una cita. Demasiado pronto para emocionarse por nada. Normalmente, los sentimientos solo se interponen en el camino después del sexo.


      Una sonrisa cruzó su rostro.


      —Quieres acostarte conmigo.


      Vaya, caí en la trampa.


      —Eres muy presumido.


      Me ruboricé y me alegré de que estuviera oscuro en el auto.


      Su sonrisa nunca flaqueó.


      —Sabía que me encuentras irresistible.


      —Por favor, apenas eres tolerable.


      Logan se rio y yo fruncí el ceño.


      —Tienes que entender… no podía ir —dijo Logan, y su sonrisa se convirtió en una línea apretada—. Mi gente estaba siendo atacada, no era el momento adecuado—se excusó, y agregó—: Debería haber llamado, lo siento.


      Mis ojos encontraron sus labios, gruesos y muy sensuales. Maldita sea, se veían deliciosos. Detente, Sam.


      —Estoy sorprendida —le dije, encontrando realmente difícil separar mi mirada de sus labios.


      —¿De qué?


      Miré por la ventana, sin enfocarme en nada en particular.


      —Me parece extraño que no le hayas creído a la bruja, sino a su familiar.


      —Todavía no tenía toda la información cuando te vi por última vez —respondió Logan después de un momento—. Acababa de perder a mucha de mi gente, y toda la evidencia apuntaba a los brujos.


      Giré en mi asiento y miré al ángel nacido.


      —Los magos hicieron eso a propósito.


      Mis ojos se posaron en el sigilo del arcángel marcado en su cuello, la marca de nacimiento para la Casa Miguel.


      Logan me miró.


      —Ahora lo sé. Con lo que pudimos armar con nuestras propias investigaciones, cualquiera puede ver que este es un ataque orquestado contra los brujos por parte de los magos.


      Mi brazo estaba empezando a palpitar de nuevo, diciéndome que tendría que hacer otro sigilo contra el dolor más fuerte esta vez.


      —¿Los ángeles nacidos nos creen?


      Logan apretó la mandíbula.


      —No todos, pero la mayoría están de su lado.


      Debería haberme hecho sentir mejor, pero no fue así. Los magos eran una fuerza que debíamos enfrentar. Necesitaríamos todo un ejército para derrotarlos y simplemente no sabía dónde encontrarlo. Si la mayoría de los brujos estaban escondidos, eso no me dejaba muchas opciones.


      —¿A dónde me llevas?


      Odiaba no saber a dónde iba. Una bruja oscura siempre debía estar preparada.


      —A un lugar seguro donde te cuidarán.


      —Y, ¿dónde queda eso? Volví a mirar por la ventana. El letrero de la autopista I-87 Norte apareció a la vista. ¿A dónde demonios me llevaba?


      —Necesitas confiar en mí —dijo, viéndome fijamente.


      Por extraño que sonara, confiaba en él.


      El silencio nos envolvió después de eso, ambos perdidos en nuestros pensamientos. Logan probablemente pensaba en la seguridad de su propia gente, mientras que la idea del cadáver de mi abuelo perseguía los míos. El zumbido del motor se mantuvo estable, y si no hubiera sido por el latido constante de dolor en mi brazo y pierna me hubiera quedado dormida.


      Después de aproximadamente una hora de viaje, Logan se detuvo en un camino de entrada. Un edificio de ladrillo marrón oscuro con hileras de setos de boj cuidadosamente recortados nos dio la bienvenida. Un gran letrero en el jardín delantero decía: REPARACIÓN DE TODAS LAS ALMAS.


      ¿Qué diablos? Una suave luz amarilla se derramaba desde las ventanas delanteras. Sea lo que fuera este lugar, estaban despiertos.


      Logan apagó el motor y salió del auto. Lo seguí, rechazando su ayuda cuando se ofreció a sacarme del auto. Lo seguí por el pequeño camino de piedra hasta la puerta principal, abrió la puerta e hizo un gesto para que yo pasara primero.


      Esforzándome, entré cojeando a un acogedor vestíbulo con una pequeña sala de estar. La recepción tenía una colección de pequeñas figuras de troll con briznas de cabello púrpura, verde, naranja y azul entre los archivadores verticales. Detrás del escritorio había un pasillo poco iluminado con paredes blancas y puertas que conducían a otras habitaciones.


      —¡Ajá! Has llegado.


      Miré hacia arriba. Una mujer regordeta y veinteañera con la cara radiante llegó corriendo por el pasillo. Los botones de su bata blanca de laboratorio estaban estirados al máximo alrededor de su regordeta figura.


      Logan hizo un gesto hacia mí y habló:


      —Hola, Pam. Ella es Samantha, la bruja que te comenté por mensaje de texto. Va a necesitar puntos de sutura en el brazo y la pierna.


      Vi a Logan con una ceja levantada. ¿Cuándo había enviado el mensaje de texto?


      Pam se paró frente a mí, con las manos en las caderas.


      —Bueno, ciertamente has estado ocupada —se rio—. Estás temblando como una hoja, y mira toda esa sangre. ¿Es toda tuya?


      Inclinó la cabeza para mirar más de cerca, y sus gafas enjoyadas resbalaron sobre su grasienta nariz.


      —La mayor parte, sí —asentí con la cabeza lentamente, sin saber qué decir.


      Pam parecía encantada.


      —Oh, bien. Prepararé una intravenosa, entonces. No estaba segura de si la necesitarías —agregó, acomodando sus gafas de vuelta en la nariz—. No vienen muchos brujos, pero estoy segura de que podré ayudarte.


      La mujer estaba demasiado feliz de verme en este estado. Cuando se inclinó hacia adelante para inspeccionar mi brazo, miré una pequeña marca de nacimiento en forma de R en su antebrazo: el sigilo del arcángel Rafael. Pam era de la Casa Rafael, y los ángeles nacidos de esa casa eran curanderos y médicos.


      Pam volvió a levantar las gafas.


      —¿Y tú? —Sus grandes ojos azules se centraron en Logan—. ¿Qué hay de ti? ¿Algún corte que necesite reparación?


      Logan se encogió de hombros y se apoyó contra el mostrador, luciendo demasiado sexy con el cabello desordenado.


      —Yo estoy bien.


      —Bueno, me alegra escuchar eso —dijo Pam—. Puedes tomar asiento mientras yo cuido de Samantha.


      Ella se volvió y me sonrió.


      —Ven por acá, por favor —indicó, haciendo un gesto para que la siguiera por el pasillo.


      Me paré exactamente donde estaba y me dirigí a Logan. Su sonrisa me hizo querer golpearlo, el bastardo creía que esto era gracioso. Bien, estaba nerviosa, nunca antes había atendido mis heridas alguien que no fuera un brujo, y la mujer se veía un poco extraña. Usamos hechizos y pociones y ocasionalmente hilo y aguja para coser, pero no confiaba en el enfoque no-mágico.


      La sonrisa de Pam se ensanchó casi hasta sus oídos.


      —No muerdo, te lo prometo —sonrió— pero realmente necesito mirar ese brazo. Y esa pierna parece que ha estado en una picadora de carne. Estás extremadamente pálida y has perdido mucha sangre, necesitas un poco de líquido para que te sientas mejor.


      Vi a Logan pasear por la sala de estar. Arrojó su chaqueta sobre una de las sillas y se acomodó cómodamente en otra, sacó su teléfono y comenzó a verlo.


      Frunciendo el ceño, seguí a la mujer feliz por el pasillo y luego a través de una de las puertas que se abrían a una pequeña habitación. Al igual que una habitación típica de hospital, estaba amueblada con una cama individual cubierta con sábanas de algodón blanco, un gabinete incorporado, cajones desportillados por el desgaste y una pequeña mesa de metal equipada con artilugios médicos en la parte superior.


      —Acuéstate en la cama, por favor —instruyó Pam mientras caminaba hacia la mesa donde esperaba un soporte intravenoso.


      Hice lo que ella me indicó y me coloqué sobre la cama. Observé cómo Pam colgaba una bolsa con líquido transparente sobre el soporte y estiraba el extremo hacia mí.


      —Dame tu brazo izquierdo —ordenó, mientras me presentaba un catéter—. Es solo azúcar y agua y algo para adormecer el dolor.


      Extendí mi brazo izquierdo y ella me metió la aguja en la piel. Sentí como si acabara de sumergirme en un baño caliente. Mi temblor se detuvo y sentí que me relajé un poco. Tal vez sí sabía lo que estaba haciendo.


      —Samantha, ¿crees que puedes darte la vuelta y acostarte de lado? Me gustaría echar un vistazo a esa pierna primero. ¿Puedes hacer eso?


      —Sí, claro.


      Sostuve mi brazo derecho contra mi pecho y me volví lentamente hacia mi lado, y comencé a sentirme un poco mareada.


      Pam se acercó a mi pierna.


      —Hmm, voy a tener que cortar tus jeans. ¿De acuerdo?


      —Claro, conviértelos en una falda hawaiana.


      La mujer se rio.


      —Eres graciosa.


      Sentí un tirón en mis jeans cuando ella comenzó a cortar alrededor del área de la pantorrilla.


      —¿Cómo lograste detener el sangrado? ¿Con magia?


      —Sí, con un hechizo, pero no lo detuvo por completo.


      —No, pero probablemente te salvó la vida.


      Se colocó sobre una silla con ruedas y se acercó.


      —Bien, vas a sentir algunos tirones y en tu pierna cuando ponga los puntos de sutura. Si duele, me dices y me detendré.


      —Está bien.


      —Encuentro fascinante la magia curativa —dijo la mujer ángel nacida, y sentí un tirón en mi piel—. Yo misma soy de un mundo de ciencia, con elementos sobrenaturales, por supuesto. Pero nunca he entendido cómo es que la magia puede sanar. Bueno, porque es magia—se rio—, y los cuerpos están hechos de carne, hueso y sangre.


      —Yo nunca he entendido cómo se puede curar algo sin magia.


      Pam se rio. Me empezaba a agradar esta mujer.


      —Estoy segura de que no —respondió, con una sonrisa en su voz. Escuché como cortaba con las tijeras—. Vivimos en mundos diferentes, tú y yo.


      —Eso es cierto.


      A pesar de las maravillas que el suero estaba logrando en mi organismo, todavía me sentía un poco incómoda.


      —Debes haber oído hablar de las muertes recientes.


      Pam nunca dejó de trabajar en mi pierna.


      —Si, he escuchado.


      —Entonces, ¿por qué me estás tratando? Seguramente debes sentir cierta hostilidad hacia mí después de lo que sucedió. Tal vez me odies.


      Pam giró en su silla y sus grandes ojos me inmovilizaron.


      —Si Logan confía en ti, yo también confío en ti.


      —¿Así de simple?


      —Así de simple. Si dice que los brujos no están involucradas, yo le creo. Estoy segura de que tiene buenas razones para creerlo—. Se dio la vuelta y siguió trabajando—. Logan es una verdadera bendición. Nosotros, los ángeles nacidos, somos muy afortunados de tenerlo. Nuestras posibilidades de conseguir otro Logan son escasas, y lo sabemos. Ningún ángel nacido podría tomar su lugar y trabajar de la manera en que él lo hace. Es fuerte, leal, un verdadero líder.


      Arrugué la cara cuando tiró de la piel alrededor de mi herida.


      —Sin embargo, dijo que no todos los ángeles nacidos le creyeron. Siempre habrá quienes se opongan, y eso es completamente normal. Cada vez que hay una situación delicada como esta, la gente retumba. Algunos están de acuerdo y otros en desacuerdo. Está en nuestra naturaleza, y estoy segura de que no todos los brujos están de acuerdo entre ellos mismos todo el tiempo —concluyó.


      —Sí, eso es muy cierto.


      Los hombros de Pam rebotaron mientras se reía, pero sus dedos se quedaron increíblemente quietos. ¿Y dijo que no sabía nada de magia?


      La mujer ángel nacida envolvió mi pierna con una gasa.


      —Listo. Tu pierna ya está lista. Echemos un vistazo a ese brazo, ¿de acuerdo?


      Utilizó sus pies para mover la silla y rodó hasta mi cara.


      —Puedes sentarte, si eso te hace sentir más cómoda —sugirió, y seguí su consejo.


      Pam tomó mi brazo destrozado y lo inspeccionó.


      —Los cortes son profundos, pero tus arterias cubitales y radiales están intactas. Tienes mucha suerte. ¿Cómo te hiciste estas quemaduras?


      —En el trabajo —mentí. No quería tener que explicarle la causa de mis cicatrices a una extraña.


      Ella colocó mi brazo sobre mi muslo.


      —Tendré que cortar tu ropa de nuevo.


      —Está bien, no importa.


      Los dedos de Pam rozaron la piel alrededor de mi muñeca mientras cortaba mi chaqueta con un par de tijeras. Luego arrojó los pedazos a un pequeño bote de basura y procedió a desinfectar y limpiar alrededor de mis heridas con alcohol.


      Cuando comenzó a coser mi piel de nuevo, no sentí absolutamente ningún dolor. Todo lo que me había dado estaba funcionando.


      Dejé escapar un suspiro.


      —Si Logan no hubiera aparecido cuando lo hizo, los lobos me habrían destrozado. Todavía no sé por qué ni cómo apareció. Menos ahora que nuestros mundos luchan uno contra otro.


      —Le gustas —dijo Pam, sorprendiéndome.


      Levanté las cejas.


      —Lo dudo.


      —De veras, le gustas. —La sonrisa de Pam era contagiosa—. Veo la forma en que te mira, me doy cuenta de estas cosas.


      —Bueno, él tiene una forma extraña de demostrarlo—. ¿Por qué estaba contándole esto? La intravenosa estaba afectando mis facultades mentales.


      —No seas tan dura con él —dijo Pam, luciendo solemne—. Está dañado.


      —Entonces deberías arreglarlo.


      Pam negó con la cabeza.


      —No es ese tipo de daño.


      —¿Me vas a decir cuál tipo de daño es?


      Pam inclinó la cabeza y anudó expertamente uno de mis nuevos puntos.


      —La novia de Logan fue asesinada hace unos dos años en un trabajo. Ella era una mujer ángel nacida, como nosotros, salió a una caza de demonios de rutina y no regresó. Encontraron su cuerpo al día siguiente, el demonio había dejado su huella. Eso lo destrozó, y nunca ha sido el mismo. Se hundió en su trabajo, dedicado todo su tiempo a su gente.


      Un demonio había matado a su novia, y aquí estaba yo, haciendo alarde de mis muchos demonios familiares. Mierda, y además, había arrastrado su culo al Inframundo. Muy bien, Samantha.


      Pam me miró a través de sus gafas.


      —Creo que harían una buena pareja.


      ¿Por qué me torturaba así? Incluso si ella tenía razón, y hubiera una pequeña posibilidad de que le gustara, nunca funcionaría.


      Miré a Pam.


      —¿Alguna vez has oído hablar de un amorío entre una bruja oscura y un ángel nacido?


      Su sonrisa se desvaneció.


      —Creo que no.


      Y ahí estaba mi respuesta.
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      Tomó alrededor de media hora para que los efectos del anestésico desaparecieran. Pam me había dado ropa limpia: un par de jeans tres tallas más grandes que yo y una camiseta gris de manga larga. Tuve que sostener los jeans con un cinturón, y luego enrollé los pantalones sobre mis botas para no tropezar.


      Después de limpiarme en el pequeño baño, entré en la sala de estar para descubrir a Pam y Logan en una conversación profunda. Ambos dejaron de hablar al verme. O hablaban de mí o de algo que no querían que escuchara.


      Agarré mi bolso de una de las sillas y tiré de la correa sobre mi cabeza.


      Logan se puso de pie.


      —¿A dónde crees que vas?


      Miré a Pam.


      —Gracias por tu ayuda, Pam, pero ahora que hiciste el favor de curarme, realmente necesito irme.


      Un viaje en taxi de regreso a Mystic Quarter me iba a costar el salario de un mes, pero no tenía otra opción. Necesitaba volver.


      —No estás lo suficientemente bien como para ir a ninguna parte —dijo Logan.


      —Trata de detenerme —desafié—. Mi abuelo está en peligro, necesita mi ayuda.


      Pam lucía como si quisiera desaparecer entre los cojines del sofá.


      La cara de Logan se oscureció.


      —Ni siquiera sabes dónde está tu abuelo.


      De pronto alguien tocó la ventana, haciéndome saltar.


      Pam saltó y corrió hacia la ventana.


      —Oh, Dios mío —dijo, llena de emoción.


      —¿Qué es? —preguntamos Logan y yo al mismo tiempo mientras nos mirábamos el uno al otro.


      Pam abrió la ventana y un cuervo voló hacia dentro de la clínica, aterrizando en la silla que estaba a mi lado.


      —¿Poe? —dije, mirando a mi cuervo familiar—. ¿Qué estás haciendo aquí?


      El cuervo frunció el ceño.


      —¿Sabes qué tan lejos es volar desde el pueblo del este hasta Parks Hollow en el condado de Westchester? —exclamó Poe—. Apenas puedo sentir mis alas.


      —¿Cómo demonios me encontraste? —pregunté, mientras Logan se colocaba junto al cuervo.


      —Fácil. —El cuervo se encogió de hombros—. Soy tu familiar, compartimos una huella, una especie de marca psíquica que funciona como un GPS sobrenatural. No importa en qué parte del planeta estés, te encontraré.


      Pam se acercó a la silla, con los ojos redondos de deleite y asombro. Sus dedos se crisparon y parecía que estaba a punto de agarrarlo.


      —¿Eres familiar de una bruja? Pero eres una corneja, pensé que los familiares de los brujos siempre eran gatos.


      —Soy un cuervo.


      —¿Qué? —preguntó sonriendo, claramente complacida de que él le estuviera hablando.


      —Dijiste corneja —expresó Poe ligeramente irritado—, pero soy un cuervo. Hay una enorme diferencia.


      La cara de Pam se puso roja como un tomate.


      —Oh. Lo siento.


      Me volví hacia el cuervo y el miedo me hizo alzar la voz.


      —¿Qué ha pasado, Poe? —Sabía que el pájaro no habría venido tan lejos solo para ver cómo estaba—. ¿Es mi abuelo? ¿Está herido?


      Mis rodillas me fallaron. No podía atreverme a decir la temida palabra que probablemente me mataría. Yo lo había enviado a la Corte de Brujos Oscuros, si le había pasado algo por mi culpa, nunca me lo perdonaría.


      El pájaro me miró.


      —Está atrapado en ese maldito teatro con todos los demás, con toda la Corte de Brujos Oscuros. Estaba bien cuando lo dejé, pero no podrán detener a los magos por mucho tiempo.


      Sentí que mi corazón se desplomó.


      —¿Los magos atacaron la Corte de Brujos Oscuros?


      —Sí, —el cuervo estiró su ala derecha y luego su izquierda—, y siguen en eso, por eso vine a buscarte. Tarde o temprano, los magos romperán esas protecciones, y cuando eso suceda, matarán a todos los que están dentro. Estoy de acuerdo con que quemen a tu padre, pero no quiero que Gordon o Charlotte salgan lastimados. Charlotte me hornea las mejores galletas de calabaza.


      La atención de Logan se centró en mí, pero no me atreví a verlo a los ojos.


      El cuervo suspiró.


      —La Corte de Brujos Oscuros envió palomas mensajeras a todas las otras cortes mestizas para que acudieran en su ayuda, pero nadie ha respondido.


      Sacudí la cabeza cuando el miedo comenzó a apretar mi columna vertebral.


      —Eso es porque todavía piensan que los brujos mataron a su gente. No confían en nosotros.


      Maldita sea. Esto estaba muy mal. Si no hacía algo, los magos iban a matar a mi abuelo.


      —Los ángeles nacidos ayudarán —afirmó Pam ajustándose sus gafas mientras miraba a Logan— ¿Verdad, Logan? ¿No hay un equipo de operativos para este tipo de situación?


      Sentí una punzada de gratitud porque Pam realmente creía en cada palabra que le había dicho, pero mi pequeña burbuja de esperanza estalló cuando vi el ceño fruncido en la cara de Logan.


      —Ya he hablado de eso con ellos —sus ojos encontraron los míos y pude ver su expresión intencionada y pensativa—. Lo siento, Samantha, pero los ángeles nacidos no te ayudarán con esto. Dejarán a los brujos solos.


      Poe agitó sus plumas, visiblemente enojado.


      —No me sorprende, Samantha. Necesitas ponerte la gorra de pensar —dijo el cuervo—, y descubrir cómo vamos a detener a los magos.


      Tenía que salir de aquí. Pam había hecho todo lo que podía por mí y estaba agradecida, pero era hora de ir a proteger a los míos.


      —¿Qué le pasó a Faris?


      El pájaro ladeó la cabeza.


      —Un mago sacó una especie de piedra negra y lo golpeó.


      —El ojo del infierno —murmuré, sintiendo un escalofrío.


      —¿El qué? —preguntó Logan.


      —Es una larga historia, en resumen, es una piedra que puede matar y controlar demonios —volví a mirar a Poe—. ¿Está vivo?


      Poe asintió.


      —Inconsciente, pero vivo. Tu abuelo y Charlotte lo están cuidando.


      Eso explicaba por qué no había visto al demonio menor desde que le había pedido que buscara a mi abuelo y fuera a la Corte de Brujos Oscuros.


      Agarré el riel superior de la silla y cambié mi postura a mi pierna derecha para darle un descanso a mi pierna izquierda, preguntándome si esta noche podría ponerse peor.


      —Estás herida —dijo Poe, mirándome. Sus diminutos ojos negros estaban llenos de preocupación—. ¿Qué te pasó?


      —Te lo diré en el camino hacia allá.


      Si es que puedo encontrar la manera de volver, pensé, apretando la mandíbula. En ocasiones así era cuando deseaba haber ahorrado lo suficiente como para comprarme un automóvil. Podía tomar un taxi, pero me gustaba más la otra opción.


      Vi a Logan, deseando que de alguna manera pudiera leer mis pensamientos y quisiera llevarme.


      El ángel nacido me observó, evaluándome. Pude ver el odio subyacente hacia los magos, pero había una nueva determinación en sus ojos.


      —No sobrevivirás si vas sola —advirtió.


      —Iré de todos modos. No puedes detenerme.


      Arqueó las cejas y me miró con cautela.


      —Vas a necesitar mi ayuda.


      —¿Te estás ofreciendo?


      Logan me mostró una sonrisa que me recordó a las que me daba antes de que comenzara todo este lío con los magos. Provocó algo en mí, iluminando un camino hacia mi núcleo.


      —Yo conduciré —dijo Logan, y sus ojos oscuros brillaron con una feroz intensidad.


      —Gracias al caldero —Poe voló hasta mi hombro—. No creo que mis alas hubieran sobrevivido otro viaje, creo que me desgarré el pectoral.


      Me di la vuelta y extendí mi mano hacia Pam.


      —Gracias —le dije, dándole una sonrisa genuina mientras me preguntaba si alguna vez la volvería a ver.


      La mujer ángel nacida sonrió mientras me estrechaba la mano.


      —Encantada de ayudar.


      Apreté su mano suavemente y la dejé ir. Con Poe balanceándose sobre mi hombro seguí a Logan por la puerta tratando de contener mi ira hacia los magos y evitando hacer mucha presión sobre mi pierna.


      Espera, abuelo. Voy en camino.
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      El viaje de regreso a Mystic Quarter fue más corto de lo que había anticipado. O Logan iba a toda velocidad, tomó un atajo, o yo estaba tan concentrada en mis propios pensamientos que no veía pasar el tiempo. Tal vez era una mezcla de las tres cosas.


      El pensamiento principal que ocupaba mi mente era la pregunta de por qué los magos estaban atacando a la Corte de Brujos Oscuros. ¿Qué esperaban encontrar? Hasta ahora, su plan de hacer que la comunidad mestiza se volviera contra ellos había funcionado a las mil maravillas. Entonces, ¿por qué atacar a la Corte? ¿Por qué no esperar a que la turba enojada de mestizos apareciera e hiciera el trabajo por ellos? Así se estaban arriesgando a ser descubiertos. ¿Por qué lo hacían?


      Los magos odiaban a los brujos, lo entendía. Si estaban intentando romper las guardas de protección, solo había una razón para ello. Querían matar hasta el último miembro de esa Corte.


      Si destituían a la Corte, eliminaban el poder de gobierno, por lo cual asumí que tenían la intención de gobernar.


      Se me heló la sangre y sentí un escalofrío a pesar del calor del auto. Los magos iban a eliminar a los brujos para poder gobernar en su lugar.


      Lo hicieron en una especie de furia fría y calculada, como si su legítimo dominio hubiera sido invadido y desafiado. No me estaba engañando a mí misma creyendo que se detendrían allí, no con ese tipo de poder. Esto era solo el comienzo, no se detendrían hasta que eliminaran a todas las demás cortes, hasta que fueran los únicos que quedaran para gobernarlos a todos.


      Aceleramos por la carretera, cayendo en los baches causados por las heladas y quitanieves del año pasado. Caímos en uno grande y me estremecí cuando mi pierna y mi brazo comenzaron a palpitar de nuevo. La energía que quedaba en mi anillo de sigilo era todo lo que tenía para luchar contra estos magos, y la necesitaba toda. No podía arriesgarme a producir un nuevo sigilo anti-dolor por ahora, porque necesitaba usar todas mis reservas para lo que me esperaba. Tendría que lidiar con el dolor.


      Las carreteras secundarias fuera de Mystic Quarter estaban llenas de tráfico y humanos, hasta que logramos llegar a los límites del barrio, a donde la mayoría de los humanos no irían después del anochecer.


      La tensión en las manos de Logan aumentó cuando hizo un giro a la derecha en una desierta calle 6 Este, justo detrás del teatro. El auto se sacudió al subir el bordillo y luego apagó el motor.


      Me incliné hacia adelante y revisé las calles, los edificios y cada sombra, buscando algo sospechoso o fuera de lugar que pudieran saltarnos encima tan pronto como abriera mi puerta, pero no vi nada. Ni un solo mestizo. Nadie.


      Me quedé quieta en el auto.


      —Si hay guardas protectoras por todo el teatro, ¿cómo entraremos?


      Había sentido lo poderosa que era la magia de la Corte Oscura antes, vieja como la suciedad y casi inescrutable. No pensaba freírme el trasero tratando de entrar.


      —Fácil —gritó Poe—. Hay una puerta trasera secreta, y tengo el hechizo adecuado para abrirla de manera segura. Funcionará, pero solo por unos segundos.


      Miré al pájaro sentado en mi regazo.


      —¿Y estás seguro de que puedes encontrar esta puerta?


      —Segurísimo —respondió Poe.


      Levanté la mirada y encontré a Logan mirándome.


      —No tienes que venir —dije, pensando que debía decir algo. No quería que se sintiera obligado, este no era de ninguna manera su problema.


      —No puedes deshacerte de mí tan fácilmente —dijo el ángel nacido. Había un claro destello de malicia en sus ojos, y me gustaba.


      —No quiero que te sientas obligado, eso es todo.


      —No, pero si estos magos son tan malvados y poderosos como dices que son...


      —Elévalo a varias potencias —interrumpió Poe.


      —Entonces vas a necesitar mi ayuda —la atención de Logan nunca se deslizó de la mía, y una luz peligrosa emanó de sus ojos—. Además —agregó, dándose la vuelta mientras sus pensamientos le hacían apretar la mandíbula—, tengo algunas cuentas que saldar con estos magos.


      Claro, por supuesto que sí, y con razón. Quería matar a estos magos tanto como yo por lo que le hicieron a su gente.


      Pensé en todos esos cuerpos de los ángeles nacidos muertos y no pude evitar pensar. ¿Era esta una acción inteligente? ¿Debería realmente estar arrastrando a aquellos que me importaban a este lío?


      La idea de que hubiera perdido a su novia me agitó el alma, y rápidamente miré hacia otro lado antes de que mi cara me delatara.


      Suspiré, tratando de aliviar algo de la tensión en mis extremidades y preparando mi mente para concentrarme.


      —Hagamos esto —bufé con energía, abrí la puerta y Poe pasó volando junto a mí.


      Las calles estaban desiertas. El agudo aullido de un lobo rodó por la ciudad, como un signo de advertencia, poniéndome la piel de gallina. Tenía miedo, estaba agotada, y mis nervios estaban tan tensos como las cuerdas de un violín.


      Los árboles se arqueaban sobre mi cabeza, balanceándose con la fría brisa mientras cruzábamos la carretera. La parte trasera del teatro no era tan grandiosa e impresionante como la parte delantera. Claramente, aquellos que lo habían construido habían puesto la mayor parte de sus esfuerzos en el frente del edificio, dejando su parte trasera desnuda. Se veía oscuro bajo la sombra sofocante de la noche, y no vi ni sentí ninguna vibra paranormal, pero me tomé un momento extra y agudicé mis sentidos, buscando cualquier energía mestiza. No percibí nada, pero un poco de paranoia extra no venía de más en una situación como esta.


      De pronto, un grito dividió el aire nocturno.


      Instintivamente, tiré de mi anillo de sigilo y vi una daga deslizarse en la mano de Logan.


      Era la voz de un hombre, y vino de detrás de nosotros, desde un callejón. El hombre seguía gritando con pánico y aterrorizado. Hubo sonidos de pelea y algunos gritos sobresaltados mezclados con los gruñidos inconfundibles de los lobos. El grito se elevó de nuevo y luego se detuvo.


      Mi instinto me dijo que se trataba de un brujo siendo atacado por hombres lobo. Me di la vuelta, pues no había nada que pudiera hacer por él.


      El aroma a azufre quedó atrapado en mi garganta cuando nos acercamos a la parte trasera del edificio. El aire chisporroteaba con energía y magia, pero había algo más, algo diferente, una energía disímil que golpeaba contra las protecciones, como si alguien estuviera tratando de romper una cerradura con un mazo. La presencia de estas fuerzas que ahora atacaban las guardas de protección ondulaba a través de mis sentidos como una picazón punzante y palpitante.


      Los magos.


      Poe voló hacia un espacio en la pared de ladrillo exterior y se posó en una repisa de piedra.


      —Aquí, aquí mismo —instó, golpeando su pico en el ladrillo—. Dense prisa, antes de que sepan que estamos aquí.


      Logan y yo corrimos hacia el lugar donde Poe estaba. Había un tenue contorno rectangular tallado en la pared de ladrillo, como si alguien lo hubiera trazado con un cuchillo afilado. La puerta. Si Poe no nos la hubiera señalado, jamás la hubiera descubierto, especialmente por la noche.


      Había unos extraños charcos oscuros al pie de la puerta con largas manchas que se alejaban de ella, como si alguien hubiera arrastrado cuerpos ensangrentados.


      —Espera —le dije—. Eso es sangre.


      Otro aullido dividió el aire, seguido por el sonido de garras raspando en el pavimento.


      Mierda.


      Giré y vi una enorme sombra deslizándose hacia el callejón, seguida de otra. Vi otras, grandes y peludas, corriendo a cuatro patas en una marcha suave y coordinada mientras cruzaban la calle.


      Hombres lobo.


      —Aquí vamos —dijo el cuervo. Respiró hondo y cantó: «¡Aperta ianua!»


      El contorno de la puerta brilló en amarillo y luego rojo. La energía del hechizo ardía como una luz y sentí un pulso tembloroso de poder. Luego la energía que impulsó el hechizo huyó de mí a toda prisa.


      La pared de ladrillo tembló, y luego la puerta se abrió sin sonido, revelando un pasillo oscuro detrás de ella.


      —Por acá —Poe saltó de la cornisa y voló hacia adentro—. ¡Dense prisa antes de que se cierre la puerta!— gritó el cuervo.


      —Las damas primero—. Logan me dio una pequeña sonrisa.


      Sonreí y corrí con Logan justo detrás de mí, y la puerta se cerró de golpe detrás de nosotros con un impacto agudo.


      Sentía la adrenalina en mi sangre, eliminando temporalmente los dolores en mi pierna y brazo mientras corría hacia adelante con el sonido de las alas de Poe como mi guía.


      Nos llevó por un pasillo mucho más oscuro y atravesamos parches de profunda oscuridad y luz fría y hosca. Mientras lo hacíamos, nuestras sombras bailaban contra el piso, estirándose y encogiéndose. Caminamos por pasajes que nunca había visto en mis visitas anteriores a la Corte de Brujos Oscuros, y después de un momento, llegamos a un conjunto de escaleras que subimos de tres en tres, abrimos la puerta que encontramos al final y entramos en un gran vestíbulo con techos altos y muy decorados, como algo que encontrarías en un gran hotel.


      El sonido de pies corriendo me alcanzó, venía del pasillo frente a nosotros.


      Diablos, los magos nos habían encontrado.


      Mi pecho se apretó y descubrí a Logan a mi lado, con dos espadas del alma en sus manos. Planté mis pies, y mis manos palpitaban con magia...


      Una cabeza de cabello blanco apareció al final del pasillo.


      —¡Abuelo! —corrí hacia adelante...


      —¡Detente! —aulló, lanzando sus brazos al aire y la cara paralizada de horror. Me congelé.


      Mi abuelo señaló el suelo. Había brillantes runas y sigilos rojos y amarillos grabados en el piso de baldosas pulidas ardiendo como brasas a dos pulgadas del borde de mis botas.


      —Si das un paso adelante, morirás.


      —Diablos —me quejé, no exactamente la gran entrada de rescate que esperaba.


      Miré a Logan, y él también parecía una estatua humana.


      —No nos hubiera caído mal una pequeña advertencia, Gordon —graznó Poe, encaramado en una vela colocada en la pared a mi derecha.


      El aire a nuestro alrededor pulsaba, presionando y haciendo que mi cabello se balanceara y se levantara como si hiciera un fuerte viento. Sentí el poder de las protecciones, como el zumbido de la electricidad a través de cables de alto voltaje. La sensación me consumió con calor y violencia repentinos, y retrocedí un paso.


      —Espera —mi abuelo murmuró algunas palabras y arrastró cuidadosamente su pie a través de una de las guardas de protección—. Está bien. ¡Apúrense! ¡Dense prisa!


      Poe pasó primero, luego yo y luego Logan. Me volví y observé a mi abuelo de rodillas, murmurando conjuros mientras cerraba la guarda nuevamente. Mi piel zumbaba con la energía electrizante mientras las guardas de protección se cerraban a nuestro alrededor.


      Mi abuelo se puso de pie e inmediatamente corrí para darle un fuerte abrazo.


      —Gracias al caldero —le dije al oído—. Estaba muy preocupada —lo solté y di un paso atrás—. Nunca debería haberte enviado aquí, todo esto es culpa mía.


      —Tonterías —dijo el viejo brujo. Parecía cansado. Su cabello estaba recogido y sus ojos hundidos—. Tenía la obligación de arreglar las cosas con la Corte para hacerles ver la evidencia, para hacerles creer.


      —¿Y tuviste éxito? —pregunté, escuchando el aleteo de Poe cuando aterrizó en mi hombro.


      —No tuve que hacerlo —dijo mi abuelo—. Los magos hicieron eso por mí. Veo que trajiste refuerzos— agregó, volviendo sus ojos a Logan.


      —Gordon —dijo Logan a modo de saludo mientras enfundaba sus cuchillas.


      Mi abuelo gruñó.


      —¿Eres todo lo que tenemos? ¿O está la caballería de los ángeles nacidos en camino?


      Mi corazón se apretó al escuchar el tono de esperanza en su voz.


      —No viene nadie más —le dije, antes de que Logan respondiera.


      Miré a mi abuelo. Suspiró, y las sombras en su rostro lo hicieron parecer aún más cansado y agotado. No dijo nada, no tenía que hacerlo.


      Charlotte nos alcanzó por el pasillo.


      —¡Samantha! Oh, gracias al caldero. Pensé que había escuchado tu voz. Tu abuelo estaba muy preocupado.


      Sus ojos rebosaban de lágrimas, y tuve que mirar hacia otro lado antes de arruinar mi imagen de bruja ruda con mi propio llanto.


      —¿Dónde están los demás? —miré por encima del hombro de Charlotte, esperando ver la fea cara de Tran.


      —Por aquí —dijo, e hizo un gesto para que la siguiéramos.


      Seguimos a Charlotte por el estrecho pasillo y entramos en una gran habitación tipo apartamento amueblada con asientos individuales y sillas agrupadas alrededor de una chimenea vacía. Había un área de cocina compacta con una cantidad decente de espacio en el mostrador, y un juego de ajedrez yacía sobre una pequeña mesa redonda.


      Cinco de los seis miembros de la Corte de Brujos Oscuros estaban reunidos alrededor de la fría chimenea; Magda y las otras dos brujas estaban sentadas una al lado de la otra en un sofá, y Oscar y Tran estaban frente a ellas. Todos levantaron la vista cuando nos acercamos. Estos eran brujos peligrosos, experimentados y rudos con algunas guerras mestizas en su haber. No me hubiera arriesgado a hacer enojar a ninguno de ellos. Sin embargo, en este momento parecían asustados, derrotados y agotados.


      De pie contra la pared, aparte de ellos y con los brazos cruzados sobre su pecho, mirándome con odio hirviente como si de alguna manera hubiera arruinado todos sus planes, estaba mi padre, o como le gustaba que lo llamaran ahora, Arthur Barlow.


      —¿Qué es este lugar?


      —Cuartos para visitantes —respondió mi abuelo—, para los miembros de la Corte que vienen de fuera de la ciudad.


      La Corte había elegido un lugar lo suficientemente pequeño como para que sus pupilos trabajaran de manera efectiva. Muy inteligente. Solo había dos ventanas y una puerta que conducían a este lugar, y todas estaban fuertemente protegidas.


      —¿Cuánto tiempo tenemos hasta que los magos se abran paso?


      —No mucho —respondió Magda, la vieja bruja calva—. Una hora, tal vez menos.


      —Estaré atento —dijo Poe. Saltó de mi hombro, voló a través del apartamento y se encaramó por encima de la ventana más alta. Pájaro inteligente.


      —Y ¿dónde está Faris?


      —Aquí —dijo Charlotte, y la seguí a una de las habitaciones de invitados.


      Faris estaba tendido sobre una de las camas, inconsciente. Aunque estaba oscuro, pude ver que su rostro estaba pálido, pero vivo. Gracias a los faunos. Tenía suerte de estar vivo. Un golpe más con esa piedra, y no creo que sobreviviera.


      Llena de tensión y miedo, volví a la sala de estar.


      —¿Por qué no han escapado por la puerta trasera?


      —¿Qué? ¿Crees que no lo hemos intentado ya? —espetó Tran, con la cara roja—. Los hombres lobo nos están esperando, ya mataron a tres de nuestros empleados.


      Claro, la sangre cerca de la puerta. Los brujos parecían estar a punto de desmayarse, agotados de estar manteniendo las guardas de protección. No había forma de que tuvieran la energía para luchar contra una rabiosa manada de hombres lobo o cualquier otra cosa que pudiera atacarlos.


      Básicamente, todos éramos patos sentados.


      —¿Cuántos magos hay? —si decían cincuenta, me iba a desmayar.


      —Siete —respondió mi abuelo, aunque no parecía tan aliviado como yo.


      Se escuchó un fuerte estruendo a través del edificio, reverberó a través de mi cabeza y llegó hasta mi núcleo, haciendo vibrar el aire a mi alrededor.


      Los magos acababan de probar la fuerza de las guardas de protección de la Corte. Sentí que la cáscara invisible de los hechizos protectores flaqueaba. Todavía no se habían caído, pero lo que les había golpeado había dejado un agujero.


      —¡Pensé que dijiste que tus protecciones aguantarían durante una hora! —le exigí a Magda.


      —Me equivoqué—. La vieja bruja se encogió de hombros.


      —Fantástico—. Esperaba tener algo de tiempo para descubrir un plan para sacarlos a todos, pero parece que no tendría tanta suerte.


      Otra explosión atravesó el edificio.


      Tran saltó a sus pies con los ojos llenos de miedo.


      —¡Van a entrar aquí y matarnos! —gritó, señalando la puerta.


      —Cálmate —gruñí—. Entrar en pánico en este momento no nos ayuda en nada. Tenemos que pensar.


      —¿Qué estás pensando? —preguntó Logan, de pie a mi lado.


      —Que necesito más tiempo.


      Maldición. Maldición. Maldición.


      —Yo digo que nos vamos y nos arriesgamos con los hombres lobo —dijo Oscar.


      —¿Ir a dónde? —le gruñí al brujo regordete—. Todas nuestras casas están siendo vigiladas por mestizos, nos encontrarán sin importar a dónde vayamos.


      —¿Así que vamos a sentarnos aquí y dejaremos que los magos nos maten? —gritó Tran histéricamente.


      —No —sacudí la cabeza—. Vamos a luchar—. Con el rabillo del ojo vi como mi padre dejaba caer los brazos a sus lados.


      Tran soltó una risa nerviosa.


      —¿Con qué? ¿Cómo? No tenemos nada lo suficientemente fuerte como para derrotarlos. Se acabó, todos vamos a morir.


      Podía ver el cansancio en los ojos de mi abuelo.


      —¿Cómo vamos a hacer esto, Samantha? Míranos, estamos agotados.


      Suspiré.


      —Si hubiera más de nosotros, podríamos vencerlos al igual que los brujos lo hicieron hace tantos años.


      Me miró y pude ver desesperación en sus ojos. Pensaba que íbamos a morir.


      —Pero necesitarías un ejército de brujos —dijo mi abuelo—y todos se han ido a esconderse. ¿Dónde vamos a encontrar un ejército lo suficientemente fuerte como para vencerlos?


      —Yo tengo a ese ejército.


      Me volví para encontrar a Faris parado detrás de mí.


      Entrecerró los ojos y dijo con voz llena de malicia:


      —Un ejército de demonios.
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      Me tomó unos segundos entender lo que el demonio menor acababa de decir. Cuando finalmente encontré mi voz, dije:


      —Lo siento, creo que te entendí mal. Creí escuchar que tenías un ejército de demonios.


      El demonio menor se acercó a la cocina y comenzó a abrir gabinetes y cajones.


      —No, has oído bien. Necesitarás un ejército de demonios para derrotar a los magos. Abrió otra puerta del gabinete y, cuando se dio la vuelta nuevamente, tenía una botella de líquido transparente en la mano. ¿Cómo hizo eso?


      Me encontré con los ojos de Logan, y casi podía leer los pensamientos asesinos que bailaban detrás de ellos. Aclaré mi voz.


      —Faris. ¿De qué estás hablando?


      Claramente, el demonio menor había perdido la cabeza. Alrededor del apartamento, el silencio era tan pesado que casi podía sentirlo empujando contra mi piel.


      Faris agarró un vaso corto y vertió un líquido transparente, que parecía ser vodka o ron, en él.


      —Lo dijiste tú misma, necesitan gente. Claramente, sus compañeros brujos los han abandonado, y la única otra raza que puede manejar la magia, aparte de los magos, son los demonios. Somos los únicos que podemos ayudarles.


      ¡Fantástico!


      El edificio tembló como si un gigante lo hubiera golpeado con el puño. Las guardas de protección habían recibido otro ataque.


      Faris inclinó el vaso hacia sus labios y lo bebió todo.


      —Es simple. ¿Quieres vivir o morir?


      —Está bien —le dije.


      Una inhalación colectiva atravesó la sala, seguida de estruendos de indignación y protestas.


      Aquí vamos de nuevo.


      —¡Espera un segundo! —Tran se acercó, su túnica negra fluía detrás de él—. No puedes tomar ese tipo de decisión, eres solo una empleada, la ayuda que contratamos.


      Entrecerré los ojos: «Uno de estos días te voy a patear el culo y voy a disfrutarlo mucho, mucho», pensé.


      Me señaló con el dedo y pude ver que había suciedad debajo de sus uñas.


      —No tienes ninguna autoridad sobre esta corte —protestó con desprecio e indignación en su voz—. No eres nada, nadie.


      —Si no hacemos nada —dije hablando muy despacio, como si estuviera hablando con un niño pequeño—, todos moriremos.


      La cara de Tran se retorció en algo verdaderamente salvaje y feo.


      —Nunca lo permitiré. Nunca te permitiré abrir las puertas del Inframundo para dejar entrar a estos demonios —bufó, e hizo un gesto hacia Faris—. Nunca.


      —No te estoy pidiendo permiso —refuté.


      ¡Boom!


      El edificio tembló, y trozos de yeso cayeron del techo y las paredes mientras las guardas recibían otro golpe. La energía rodó y resonó a nuestro alrededor.


      Sabía con qué tipo de poder estábamos lidiando, un poder tan antiguo como el tiempo y tan profundo como el océano. Era oscuro, letal y horrible, y estaba a punto de abrirse paso hacia nosotros.


      Los magos tenían un poder que los brujos no podíamos igualar y eso los ponía en una liga mucho más allá de cualquier ente con sangre caliente. Este poder lo cambiaría todo.


      Me acerqué a los otros miembros de la Corte.


      —Voy a pedir ayuda a los demonios. Si están en contra de esto, ahora es el momento de hacérmelo saber.


      No podía leer las emociones en el rostro de Oscar, pero las cejas de Magda se elevaron.


      Puse mi mirada en la dirección de mi padre, y parecía que había mordido una manzana podrida.


      Magda me miró fijamente.


      —Tu plan es imprudente, peligroso y probablemente no terminará bien, pero tienes nuestro voto—. Cuatro contra dos. Gané.


      —Debemos luchar contra los magos y matarlos —continuó Magda, y sus ojos se dirigieron a las ventanas— y rápidamente, solo nos quedan momentos.


      —Sabia elección.


      Me di la vuelta, viendo la expresión de sorpresa de Tran, pero realmente no tenía tiempo de discutir con este tonto. Su pelea de gritos se convirtió en un latido sordo y apagado cuando lo bloqueé de mi mente.


      Logan no se había movido, excepto que su mandíbula seguía apretándose cada vez más. Sabía que él no estaba entusiasmado con esta idea; vaya, yo tampoco, pero nos quedamos sin opciones.


      Me acerqué a Faris.


      —Está bien, ¿cómo hacemos esto?


      No creía que buscar una brecha en el teatro fuera el camino por seguir.


      Faris me lanzó una pequeña sonrisa.


      —¿No es obvio, Sammy, cariño? Debes convocarlos.


      —¿Qué? —dije sorprendida.


      El demonio apartó el cabello de sus ojos.


      —Debes convocar a estos demonios al igual que lo harías con cualquier otro demonio, solo que al mayoreo. Has hecho esto antes, cariño. No debería ser un problema.


      Parpadeé. —Pero... ¿de cuántos estamos hablando?


      —Si decía cien, iba a darme un ataque.


      Los ojos de Faris se entrecerraron un poco.


      —Seis. Si me cuentas, con eso tenemos uno para cada mago.


      ¿Seis? Podría convocar a seis.


      —¿Seguro que eso será suficiente?


      —Supongo que lo descubriremos más adelante —respondió el demonio.


      —Y eso no... ya sabes... —hice giros al aire con los dedos— ¿no te complicará las cosas en casa? ¿Qué pasa si le dicen a Vorkol dónde estás?


      Faris negó con la cabeza.


      —No lo harán. Me deben —dijo, aunque su voz no sonaba convincente—. Estoy cobrándoles varios favores.


      El vidrio de las ventanas se agrietó con otra explosión.


      —Tic toc, Sammy, cariño. Si te sirve de consuelo, desprecian a los magos tanto como yo.


      Mierda. Mierda. Mierda.


      —Samantha, ¿estás segura de esto?


      Logan parecía que estaba a punto de vomitar.


      —Sí.


      Con el corazón en la garganta, metí la mano en mi bolso y saqué una tiza. Después de tirar mi bolso al suelo, me mudé al espacio entre la cocina y la sala de estar. Parecía un espacio lo suficientemente grande como para conjurar a seis demonios. Esperemos que no fueran del tamaño de un dinosaurio.


      ¿En qué me estoy metiendo?


      —Poe —llamé, y el cuervo voló hacia mi hombro—. Tan pronto como las guardas bajen su potencia, necesito que vayas a buscar ayuda —le dije al pájaro—. Cualquier ayuda, no me importa quién, pero encuentra a alguien que escuche. ¿De acuerdo?


      —De acuerdo —respondió el cuervo, y se elevó de nuevo para aterrizar en el mismo alféizar de la ventana.


      Dejé escapar un suspiro y caí de rodillas, sintiendo los ojos de la Corte sobre mí, como tratando de hacer un agujero en mi cabeza para ver cómo funcionaba.


      Claramente querían ser testigos de mis habilidades de conjuro de demonios. Si creían que no podía convocar y controlar demonios, estaban a punto de obtener asientos de primera fila para el espectáculo.


      La tiza se sentía pesada en mis dedos temblorosos, como si estuviera sosteniendo un ladrillo. Miré hacia arriba y me encontré con la mirada de Faris.


      —Nunca he convocado a más de uno a la vez. Tal vez estés confiando demasiado en mis habilidades.


      Faris se sirvió otra bebida y se acercó.


      —Te guiaré. ¿No es ese uno de mis muchos requisitos como tu familiar?


      Mi estómago se torció con miedo y duda.


      —No sé si puedo hacer esto.


      Odiaba tener una audiencia. Cuando convocaba a mis demonios, generalmente estaba solo con Poe o mi abuelo y nunca con toda la Corte de Brujos Oscuros mirando. Mi padre no contaba. No me importaba lo que él pensara, estaba muerto para mí.


      Si arruinaba esto, nunca me lo perdonarían, pero supongo que no importaría porque todos moriríamos.


      —Mira —dijo Faris, poniendo su vaso vacío sobre la mesa—. Puede que no seas la mejor bruja de este planeta, pero eres la única que tenemos.


      —Gracias…


      El demonio menor sonrió.


      —De nada.


      El edificio tronó de nuevo.


      Mierda.


      Una oleada de adrenalina se acumuló en mi pecho. Me limpié el sudor de la frente con el dorso de la mano.


      —¿Seis triángulos, uno para cada demonio?


      —Sí —respondió el demonio.


      Otra explosión.


      —Date prisa, Samantha —instó mi abuelo—. No aguantaremos mucho más.


      Apretando los dientes, dibujé el primer triángulo de invocación tan rápido como pude.


      —¿Nombre? —jadeé, sosteniendo la tiza en el medio del triángulo, lista para escribir el primer nombre de demonio. Dios, esperaba que Faris supiera lo que estaba haciendo.


      —Cersoniel —dijo Faris.


      Escribí el nombre tan rápido como mis dedos temblorosos me lo permitieran y me deslicé sobre mis rodillas para dibujar otro triángulo a tres pies de este.


      —¿Nombre?


      —Abigor.


      —¿Nombre?


      —Mathiel.


      Y seguí con los otros tres. Faris me dio sus nombres y los garabateé tan rápido como pude. Cuando escribí el apellido en su triángulo designado, dibujé el Círculo de Salomón y entré en él.


      Respirando rápido, me mantuve erguida. Mi pulso martillaba y mis rodillas se tambaleaban. Sentí todos los ojos en mí, pero me centré en Logan. Ver su pequeña sonrisa de aliento a pesar de sus propias luchas internas obvias era todo lo que necesitaba.


      Con la garganta cerrada por el miedo, canalicé la magia del círculo de invocación y los triángulos y llamé:


      —Te conjuro, Cersoniel, Abigor, Mathiel, Zaleos, Separiel y Forneus, demonios del Inframundo para estar sujetos a la voluntad de mi alma —canté—. Les ato con cadenas inquebrantables e inflexibles, y los entrego al caos negro de la perdición. ¡Los invoco, demonios, en los espacios frente a mí!


      El viento se agitó a mi alrededor, levantando mi cabello y haciéndome entrecerrar los ojos. Hubo un jalón repentino y un golpe de aire desplazado. Las luces parpadearon y se apagaron, dejándonos en la oscuridad.


      Cuando las luces volvieron a encenderse, había seis demonios parados en sus triángulos individuales.


      Santo infierno.

    

  


  
    
      
        
          


          
            25

          

        

      

    


    
      Estaba teniendo otro de esos momentos de pánico en los que mi cerebro no parecía querer funcionar, aparte de dejarme congelada y luciendo como un idiota, con la mandíbula abierta y olvidando la palabra mágica para cerrarla.


      Por todos los duendes, lo había hecho. ¡Realmente lo había logrado!


      Allí, de pie frente a mí, estaban los demonios de aspecto más rudo que había visto, y vaya si había visto muchos.


      Todos humanoides, todos de nivel medio y todos enormes. Sentí que estaba mirando una nueva alineación de superhéroes de Marvel Comics.


      Las dos hembras, Cersoniel y Abigor, realmente llamaban la atención, no por belleza sino por terror.


      Las trenzas blancas de Cersoniel le llegaban a sus caderas y resaltaban contra su piel de ébano. Llevaba un vestido blanco sobre su cuerpo de un metro ochenta que era una mezcla perfecta de belleza y fuerza. Tenía joyas brillantes en sus muñecas, su garganta y sobre sus dedos.


      Abigor estaba vestida con un chaleco de cuero marrón sobre una túnica verde con pantalones del mismo color metidos en botas de cuero hasta la rodilla. Su cabello dorado estaba recogido en una trenza apretada. Sobre su espalda había un carcaj, y en su mano había un arco y una flecha. Parecía la hermana de Robin Hood. Ella era la única que me sonreía, pero realmente no me hacía sentir mejor.


      Los demonios Mathiel y Separiel parecían ser hermanos o incluso gemelos. Ambos enormes, vestidos con solo un taparrabos y músculos abultados que sobresalían de sus pechos desnudos. Gruesas piernas musculosas terminaban en un par de pies descalzos perfectos. Lucían espadas y escudos de aspecto pesado. Eran gladiadores del Inframundo, y parecían combatientes regulares en los pozos de Vorkol.


      Zaleos era un apuesto demonio asiático con un traje gris hecho a medida que se ajustaba a su cuerpo como si estuviera pintado, mostrando sus músculos tensos y bien moldeados. Una reluciente catana colgaba de su mano.


      Y por último, Forneus. Bueno, ese era un demonio pálido y enfermizamente delgado, de mi altura, con el pelo rojo graso, y sus ojos claros se movían por todas partes a la vez mientras sus dedos temblaban con una energía nerviosa. Aparte de la capa negra que colgaba detrás de él, estaba completamente desnudo.


      Sí. Los hombres desnudos parecían aparecer espontáneamente en mi vida.


      Dirigí mi mirada hacia la Corte de Brujos Oscuros. Estaban mirando la alineación de demonios como si el infierno finalmente hubiera llegado a la tierra, e incluso mi padre parecía asustado. Su pálido rostro se puso más pálido y tuve que esforzarme para evitar sonreír.


      Había hecho magia, y acababa de sacar seis demonios aterradores de un sombrero. El sombrero del Inframundo.


      ¡Bien por mí!


      A pesar de todas sus diferencias físicas, todos compartían un aspecto común: matar a la perra bruja que se atrevió a convocarlos en sus triángulos.


      Forcé una sonrisa.


      —Amiga —dije, señalándome a mí misma como una imbécil. Qué tonta eres, Samantha. ¿Crees que ahora si van a escucharte?


      —¿De qué tienes tanto miedo? —comentó Faris a mi lado—. No es como si te fueran a echar sangre de cerdo encima el día del baile de graduación.


      Le eché un vistazo a Faris.


      —Se supone que debes ayudarme, no insultarme.


      —Entonces date prisa y dales tus órdenes —dijo Faris—, porque los magos están a punto de entrar a saludarnos.


      —Faris —dijo Cersoniel, con su voz profunda, aunque agradable—, odiaría pensar que estás detrás de este espectáculo.


      Faris se volvió hacia mí.


      —Sammy, cariño, ahora o nunca.


      —Sé que están enojados —les dije a los demonios rápidamente—. Lo entiendo, yo también lo estaría, pero créanme que no los habría convocado si no fuera importante. Necesitamos su ayuda, y antes de que digan «te vamos a matar, bruja», solo escúchenme—. Respiré hondo y continué—: Estamos siendo atacados por magos.


      Como si fuera una señal, el edificio volvió a temblar y aparecieron grietas en el yeso de las paredes. El techo nos iba a caer encima.


      La animosidad colectiva que brotó de los demonios me dijo que había tocado una fibra delicada.


      —Por eso están aquí —moví mi mirada entre los demonios, sintiéndome muy pequeña, y continué con mis órdenes—: Les ordeno que maten a los magos, pero mientras deben protegernos a todos nosotros —agregué, haciendo un gesto para señalar a Logan y luego a los brujos—. No pueden dañar ni matar a nadie en esta habitación. ¿Entendido?


      —Piense en ello como una recompensa —expresó Faris, ya que no me estaban respondiendo—, por lo que nos hicieron.


      No sabía exactamente a qué se refería con eso, pero por los gruñidos y los estruendos que salieron de ellos me indicaron que estaban respondiendo favorablemente.


      —Uno de los perros magos tiene la piedra del Ojo del Infierno —les informó Faris, con la mandíbula apretada—. Tengan cuidado con ella, porque no sabemos si desearán utilizarla otra vez contra nosotros.


      —Siempre estoy de humor para matar magos —declaró Abigor, quien nunca había dejado de sonreír—. La venganza es dulce, como el olor de la sangre —agregó, golpeando su muslo con el arco. Mi humor mejoró súbitamente e incluso sentí un poco de esperanza. Esto iba a funcionar.


      —Maten a todos los magos, y luego podrán irse a casa. ¿De acuerdo, chicos?


      No necesitaba que estuvieran de acuerdo con esto. Como demonios convocados, no tenían más remedio que obedecer mis órdenes, pero quería que sonara como una recompensa, como había dicho Faris. De esa manera, si sobrevivíamos esta noche, era posible que no regresaran a intentar matarme, aunque estaba segura de que, si tuvieran la oportunidad, lo harían.


      Todos los demonios asintieron con la cabeza y corearon gritos de victoria. Era hora del espectáculo.


      Me moví hacia adelante y arrastré mi pie sobre cada triángulo dibujado con tiza.


      —Te libero —dije, y solté la energía del círculo y los triángulos.


      Un destello de energía se derramó a través de mí hacia los triángulos. Hubo un repentino flujo de poder y luego la avalancha de energía me abandonó y fluyó sobre la habitación.


      Justo en ese momento, la pared trasera explotó en pedazos.


      Trozos de yeso y madera cayeron encima de nosotros y se esparcieron en el piso, ocasionando cortes menores y moretones. Parecía que se había desprendido por completo, pero el polvo no me dejaba ver bien.


      Entrecerré los ojos para ver mejor y descubrí, a través de los pedazos de escombros, muebles y yeso, a siete magos parados en donde una vez había estado la pared. Magia verde goteaba de sus manos y brillaba en sus ojos. Sus capuchas estaban recogidas alrededor de sus hombros, así que supuse que ya no les importaba ocultar sus rostros.


      Eran dos hembras y cinco machos y entraron muy confiados en la habitación. Todos tenían diferentes edades y tamaños, pero uno se distinguía de entre los demás. Era un hombre de mediana complexión y no muy alto con manchas de edad en toda su calva, la cual estaba delimitada por una franja de mechones blancos suaves que iba de oreja a oreja. Una barba blanca larga y sedosa cubría su papada. Sus brillantes ojos verdes miraban todo desde el interior de una cara desgastada. Su expresión era suave, pero inalterable, fría y vengativa.


      Vossler.


      Su poder, puro e intangible, se estrelló contra mis sentidos y casi me tira de rodillas.


      «¡Sphaeras!» gritaron los miembros de la Corte de Brujos Oscuros al unísono, y un escudo gigante de energía dorada en forma de esfera se elevó a su alrededor, protegiéndolos momentáneamente de los magos que continuaban colocándose a nuestro alrededor.


      Podría darles una A por su esfuerzo, pero sabía que el escudo no duraría.


      Vi a Poe mientras desaparecía por la ventana rota. Claro, al menos él estaría a salvo.


      Giré para ver el panorama general y el miedo y la ira me envolvieron al ver a mi abuelo y a Charlotte parados allí, en medio de todo, sin un escudo de protección.


      —¿Qué están haciendo? —grité—. ¡Vuelvan! No pueden luchar contra ellos.


      —Sí podemos —argumentó mi abuelo—. Esto ya no se trata solo de ti, se trata de la supervivencia de nuestra raza. ¡Y me cambio el nombre si no logro patearles por lo menos una vez su apestoso trasero!


      —¿Quieres que Charlotte salga lastimada? —grité enfurecida—. Manténgase fuera de la vista —le ordené—. Viejo tonto y obstinado, era mi culpa que él estuviera aquí en primer lugar. Por suerte para mí, no discutió. Supongo que realmente estaba preocupado por Charlotte.


      Sentí que el aire se movía a mi lado cuando Logan apareció a mi derecha y Faris a mi izquierda. Una sonrisa brilló en la cara de Faris y Logan dio un paso más para posicionarse delante de nosotros con sus espadas del alma listas para atacar.


      Me di la vuelta justo cuando Vossler levantó las manos, murmurando un hechizo oscuro, y sus mechones de cabello blanco ondearon a su alrededor. Una ráfaga de luz verde salió disparada de sus manos y golpeó la esfera protectora. El escudo dorado vaciló, pero sorprendentemente se mantuvo, aunque salieron un par de columnas de humo de donde lo había golpeado el mago.


      Los otros seis magos no estaban prestándonos ninguna atención al resto de nosotros, simplemente se acomodaron en fila junto al que parecía ser el jefe. Como uno solo, levantaron las manos y sus labios se movieron conjurando maleficios y hechizos. Los iban a fulminar, era obvio que querían matar a los miembros de la Corte.


      De pronto hubo una explosión de movimiento alrededor de nosotros cuando los demonios menores irrumpieron en acción y se lanzaron contra los magos.


      Todo se ralentizó, como en cámara lenta, y en la siguiente fracción de segundo, mis ojos encontraron a quién estaba buscando. Estaba de pie junto al viejo mago, la pelirroja con el Ojo del Infierno.


      Esa era la criptonita de los demonios, la dichosa piedra tenía el poder de matar a todos los demonios que estaban aquí, incluyendo a Faris. No creía que nuestro vínculo pudiera salvarlo una vez más, así que tenía que quitarle la piedra.


      A través del escudo semitransparente, nuestros ojos se encontraron y ella me sonrió.


      La perra era mía. El mundo volvió a su velocidad normal y yo entré en acción.


      Con Logan y Faris moviéndose junto a mí, rodeamos la esfera protectora de la Corte y nos dirigimos hacia los magos. Había perdido de vista a mi padre, y por el momento no me importaba. Llamé al poder de mi anillo de sigilo, y la magia surgió en la superficie de mi piel.


      Tres magos, una hembra y dos machos, se separaron de su ataque al escudo y cargaron contra los demonios que se acercaban. Los magos extendieron sus manos, enviando una ráfaga de fuego de magia verde hacia los demonios, y nosotros estábamos justo detrás de ellos.


      Mierda.


      Me lancé de lado, golpeando una pared, y me tiré al piso. Faris y Logan hicieron lo mismo.


      Ambos demonios, Mathiel y Separiel, elevaron sus escudos ante ellos.


      El fuego mágico los golpeó con un estruendo rotundo, los demonios gimieron y dieron un paso atrás después de sufrir el violento asalto, pero volvieron al ataque segundos después, resistiendo y avanzando, y el fuego mágico se extinguió.


      Una vez más, Mathiel y Separiel cargaron contra los magos como dos grandes osos. Una ráfaga de fuego verde salió disparada de nuevo hacia Mathiel, quien la detuvo sin problema con su escudo, mientras Separiel avanzaba con su espada y destripaba de un solo golpe al mago macho que les había disparado, y luego saltó encima de él para golpear a la hembra.


      Ella lo atacó con su fuego mágico y Separiel tropezó, pero el bruto era fuerte, y con Mathiel a su lado, atacaron a los magos con brutalidad salvaje. No había quién los detuviera.


      Hubo un destello gris y apareció Zaleos. Con un poderoso golpe de su espada decapitó a la maga, y su cuerpo se derrumbó junto a su cabeza.


      Bien, van dos y faltan cinco.


      Hubo golpes, huecos y retumbantes, un repentino flujo de energía, y levanté la vista para descubrir cómo temblaba el escudo protector de la Corte.


      La túnica negra de Vossler brillaba, flotando a su alrededor mientras continuaba lanzando energía verde sobre el escudo dorado protector de los brujos. La pelirroja estaba a su lado, su largo cabello rojo fluía a su alrededor. Parecía que se había trenzado el pelo hacia atrás. ¿En qué momento?


      Mientras, podía ver los incansables brotes de energía verde saliendo de sus manos, golpeando la esfera. No iba a durar mucho más.


      Una vez que se rompiera, los brujos de la Corte estarían expuestos y no tendrían escapatoria.


      No podía dejar que eso sucediera. Para llegar a ellos tendría que pasar por en medio de la pelea, pero luego me arriesgaría a que me mataran. Respuesta rápida, pero no tan inteligente.


      Pronuncié en voz baja una letanía de groserías, todas las que me sabía. Esto estaba poniéndose complicado.


      —¿Qué necesitas? —gritó Logan por encima de todo el ruido de la batalla y el zumbido constante de la magia.


      —Necesito evitar que los magos derriben el escudo protector —le respondí.


      Faris se inclinó, con los ojos negros y una mirada aguda.


      —Hagámoslo —afirmó Faris.


      —Vamos —instó Logan—. Te cubriremos.


      El suelo temblaba al ritmo del coro espeluznante de gritos de batalla que resonaba a nuestro alrededor. Mientras los demonios continuaban atacando a los magos, salté hacia la esfera. Me agaché para evitar una ráfaga de fuego verde que venía directo hacia mí, y pasó a una pulgada por encima de mi cabeza. Maldición. Eso estuvo cerca.


      Un mago hombre apareció ante mí, calvo con una barba pequeña oscura. Su energía verde bailaba a lo largo de sus dedos mientras levantaba la mano y la apuntaba hacia mí, enviando un rayo fulminante en mi dirección.


      —¡Murus! —grité, usando mi magia, y un escudo azul se levantó ante mí. Chocó con la explosión verde pero mi pared tembló y luego cayó al piso.


      —¡Fulgur chordis! —intenté de nuevo, y extendí la mano. Mis cables de electricidad azules golpearon al mago. Su túnica chisporroteaba y estallaba mientras la electricidad bailaba alrededor de su cuerpo como una serpiente eléctrica. Sin embargo, dos parpadeos después, los hilos habían desaparecido, como si su túnica hubiera absorbido mágicamente mi magia.


      El mago extendió sus manos y estiró una tiesa sonrisa por todo su rostro. Tenía un par de esferas de fuego mágico verde flotando sobre sus palmas. Gruñó y giró sus muñecas en mi dirección.


      Oh mierda.


      Lazos de energía negra golpearon al mago, levantándolo de sus pies y llevándose su magia verde con él.


      —¡No toques a mi bruja! —gruñó Faris mientras se movía con la velocidad y precisión de un depredador hacia el mago caído. Mi diablo guardián.


      —Vete —me dijo suavemente Logan en mi oído—. Yo te cuido la espalda.


      Al ver una abertura entre Separiel y Mathiel, que estaban ocupados luchando contra el mismo mago, salí corriendo hacia ella.


      La esfera apareció a la vista. A cinco metros, tres metros… un metro.


      Una explosión de energía verde me golpeó en el pecho, enviándome de regreso y chocando con fuerza contra Logan. Ambos caímos al suelo.


      Se me salió el aire de los pulmones por el golpe mientras el calor vicioso asaltaba mi cuerpo, y el dolor abrasador atravesó mi núcleo, haciendo que mi vista se nublara por unos segundos. Maldición, eso había dolido mucho.


      Logan protegió mi cuerpo con el suyo, y sus rasgos reflejaban preocupación. Me estaba protegiendo. Sí, este era mi ángel guardián.


      Pude inhalar un poco de aire y el dolor disminuyó un poco.


      —Estoy bien —alcancé a decir, un poco sin aliento.


      —¿Segura?


      No tanto, pero no podía admitirlo.


      —Solo fue un rasguño —mentí. No sabía quién me había golpeado. Nunca supe de dónde me llegó.


      Una ráfaga de luz blanca explotó a nuestro alrededor, haciendo que mi pulso se acelerara. Por un segundo no pude ver nada más que un mundo de luz blanca, como si estuviera en una nube.


      La luz disminuyó, y levanté la vista para ver el cuerpo de Cersoniel brillando como una linterna mágica. Un rayo blanco que provenía indudablemente de él golpeó a uno de los magos, quien gritó lleno de terror cuando la energía explotó de él mientras ardía bajo una pared de llamas blancas. Dos segundos después, todo lo que quedaba del mago era una pila humeante de cenizas.


      Ven tres, quedan cuatro. ¡Íbamos a lograrlo!


      —Arriba—. Logan extendió la mano y me tiró con sus brazos fuertes y musculosos. Me tomó de la mano por un momento, y el contacto de su piel con la mía envió pequeños agujazos de electricidad a través de mí, y no era la magia. Esas manos realmente tenían poder, sin hablar del atractivo visual.


      Un grito agudo estalló sobre los sonidos del combate y miré hacia arriba.


      Cersoniel cayó de rodillas en un repentino espasmo. Se desmoronó en una masa de tela blanca y extremidades retorcidas y sus ojos permanecieron abiertos, sin vida.


      No.


      De pie, detrás del cuerpo de Cersoniel, estaba parada la maga pelirroja con la mano extendida y los labios estirados en una sonrisa malvada, y en su palma había una piedra negra.


      Me descubrió mirándola fijamente y pude ver cómo me gruñía, aunque el sonido circundante no me dejaba escucharla.


      Vi un destello de piel desnuda, y luego apareció Forneus. Sus dos brazos terminaban en una sola garra negra y afilada moldeada de su misma carne, como el aguijón de la cola de un escorpión. Nunca había visto nada tan perturbador.


      Se acercó a ella dejando una huella de sombras negras, un remolino de capa negra y carne, balanceando sus extremidades en forma de garra.


      La maga pelirroja giró hacia el demonio desnudo, sus labios nunca se detuvieron, y con los ojos muy abiertos, levantó la piedra hacia él.


      La cara de Forneus se quedó quieta y la bestia se derrumbó. Su cuerpo estaba totalmente aguado y sin vida.


      Apreté los dientes. Perra.


      Emitió una risa malvada al dirigir su atención a otro demonio y el miedo se apoderó de mi pecho. De pronto sentí que el mundo se acabaría.


      La maga pelirroja levantó la mano y la apuntó a Faris.
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      ¡No!


      ¡Faris! —grité, mi voz se elevó por encima de la cacofonía de gritos y gruñidos, el miedo me hizo perder la concentración y me congelé momentáneamente.


      El demonio menor giró, sus manos goteaban su negra magia demoníaca, y había un mago muerto a sus pies. Demasiado tarde.


      Faris se congeló al ver la piedra.


      Perra maldita, ni te atrevas.


      Me lancé hacia adelante, hacia la maga. Su sonrisa se amplió al ver que me acercaba y sus labios se movieron repitiendo una antigua maldición. Ella lo iba a matar esta vez, podía verlo en sus ojos.


      Te voy a matar yo primero, Pelirroja.


      Algo pequeño y negro pasó silbando a mi lado.


      Una flecha se hundió en la cuenca del ojo izquierdo de la maga pelirroja, hizo un ruido desagradable y estalló en una llama roja. Luego, vi otra flecha oscura pasar volando junto a mí y golpeó la cuenca derecha del ojo de la maga enviando columnas de fuego al aire.


      ¿Qué diablos?


      Abigor saltó desde detrás del sofá que estaba tirado a mi izquierda y disparó en el mismo instante, soltando otra flecha que atravesó la boca abierta de la maga haciéndola estallar en llamas rojas.


      Abigor se había estado escondiendo y esperando, como una francotiradora. Era fantástica.


      La maga pelirroja dejó escapar un gemido sobrenatural mientras el fuego la devoraba, centímetro a centímetro. La piedra negra cayó de su mano extendida, y luego su cuerpo explotó en un volcán de llamas rojas, sangre arterial y masas de carne.


      Esto era realmente maravilloso.


      Me agaché y me cubrí la cara. No quería que me alcanzaran los trozos sangrientos de la desdichada.


      Cuando me levanté, la piedra negra descansaba en medio del desorden sangriento que alguna vez había sido una maga pelirroja. Salí corriendo hacia adelante tan rápido como pude, agarré la piedra negra, tratando de no pensar en la sustancia pegajosa y caliente que mis manos estaban tocando, y la dejé caer en mi bolsillo.


      Miré por encima del hombro, echando una mirada rápida hacia la cocina y sentí un gran alivio cuando observé el mechón de cabello blanco detrás del mostrador. Mi abuelo y Charlotte estaban bien.


      Sin previo aviso, nos envolvió un chillido silbante, como si el mundo se estuviera dividiendo por la mitad, y hubo un cambio repentino en la presión del aire.


      La esfera protectora se había desintegrado por completo.


      Luego todo sucedió a la vez.


      Primero, hubo una ráfaga de explosiones verdes de energía, y entonces comenzaron los gritos.


      Volaban chispas por todas partes y el fuego nos envolvía, era como ver una exhibición de fuegos artificiales en la sala de estar. Los brujos permanecieron unidos, combinando su fuerza, y sus voces se elevaron repitiendo múltiples cantos y maldiciones.


      Solo quedaba un viejo mago contra los cinco miembros de la Corte, pero eso no significaba nada.


      Observé medio asombrada y medio asustada mientras los brazos de Vossler se agitaban a su alrededor bloqueando cada hechizo y maldición con facilidad, como si hubiera practicado este mismo momento toda su vida. Era un mago experto y muy mañoso.


      En un destello de túnicas negras, vi a mi padre escapar a través del agujero en la pared. Cobarde, iba a matarlo por haber hecho eso.


      Vossler estaba cada vez más cerca, sus túnicas desviaban la magia de los brujos como si estuviera matando a los molestos mosquitos. El bastardo los iba a matar.


      Observé cómo la vieja Magda no perdía el ritmo con sus maldiciones, dejándolas volar una tras otra. Incluso Tran se mantuvo firme, sus ojos oscuros salvajes y sus manos nunca se detuvieron. La otra vieja bruja, cuyo nombre nunca había conocido, murmuraba sin parar. Los hechizos brillaban, saliendo de sus manos extendidas, apareciendo como corrientes de energía púrpura en una continua ráfaga de rayos ultrabrillantes.


      La regordeta bruja más joven estaba de rodillas con la nariz ensangrentada, con Oscar de pie frente a ella como su escudo personal. Pero ¿cuánto tiempo podría durar esto?


      Y luego, con otro grito repentino, Oscar salió volando y golpeó la pared lejana con un violento choque desplomándose al suelo con el cuello doblado en un ángulo antinatural.


      Observé, con el estómago hecho un nudo, cómo una de las brujas mayores era golpeada con una explosión de energía verde. Sus ojos se pusieron en blanco mientras se derrumbaba en una maraña de extremidades y túnicas.


      Bastardo. Empecé a correr hacia adelante, pero un brazo fuerte me tiró hacia atrás.


      —Espera —dijo Logan, haciendo un gesto detrás de mí.


      Faris y los otros cuatro demonios sobrevivientes estaban uno al lado del otro. Sus ojos reflejaban odio y podía ver que todo lo que deseaban era muerte y destrucción. Detrás de ellos, esparcidos entre los escombros y los restos, estaban los seis cadáveres de los magos. Esta vez estaban realmente muertos.


      Los demonios se alinearon junto a mí y a Logan. La presión de su rabia era prácticamente palpable, como un globo gigante a punto de estallar. Nunca me había sentido tan viva y poderosa como en ese momento exacto.


      Y juntos, mi ejército de demonios y yo, nos movimos.


      Los demonios sobrevivientes caminaron hacia adelante y maniobraron alrededor de los brujos de forma experta, en un impulso elegante y terrible mientras se agachaban y bloqueaban el ataque del mago, que de otro modo no habrían podido derrotar. Estos eran cinco poderosos demonios.


      Vossler aulló de ira cuando tuvo que desviar su ataque a los brujos, perdiendo su concentración, para enfrentar la amenaza cercana de los demonios.


      No estaba muy feliz que digamos.


      Me moví junto a los demonios mientras empujábamos al mago hacia atrás, más allá de los brujos y hacia el agujero en la pared.


      Y cuando llegó el asalto final al mago, sucedió muy rápido. Ni siquiera tuve que hacer nada.


      Los demonios se precipitaron sobre él como balas, en un segundo, el mago estaba disparando su fuego mágico y verde contra ellos, y al siguiente, estaba en el suelo, gritando en agonía.


      Aparte de eso, tenía una de las flechas de Abigor en el muslo. Simplemente fantástico.


      A fin de cuentas, esta noche no estaba saliendo tan mal.


      Vossler retrocedió, su pierna ardía gracias a la flecha de fuego, y el olor ardiente de carne quemada llenó el aire. Esto era realmente fantástico.


      Caminé lentamente hacia el viejo mago.


      —Entonces, eres Vossler. Te ves bastante bien para ser un cadáver de trescientos años. Seguramente les diste una buena parte de tu alma a los demonios para que te mantuvieran así durante tanto tiempo.


      —Bruja estúpida —gruñó—. Vas a pagar por esto.


      Sus ojos verdes brillaban de rabia y su boca se contorsionaba de dolor.


      —Se acabó —exclamé victoriosa mientras caminaba lentamente hacia el viejo mago—. Todos tus amigos están muertos.


      El viejo mago hizo una mueca.


      —Te equivocas, esto no ha terminado.


      —Creo que el equivocado eres tú. Mira —giré e hice un gesto a mi alrededor, hacia los demonios—. Voy a dejar que mis amigos demonios hagan todo lo que quieran contigo. Que den rienda suelta a todos sus deseos. Después de lo que has hecho, creo que es una buena manera de morir.


      —Excelente elección, Sammy —dijo Faris, y le guiñó un ojo al viejo mago.


      La cara de Vossler se arrugó de dolor mientras luchaba por ponerse de pie, su rostro manchado de sangre y sudor.


      —Yo nunca moriré.


      Si, claro.


      —Viejo bastardo loco —me reí, pero mi risa se truncó ante la mirada calculada y satisfecha en sus ojos. Debería estar asustado, pero el idiota parecía casi complacido. Las llamas alrededor de su pierna parpadearon y luego se extinguieron.


      Tal vez yo era la idiota… y entonces vi por qué se veía complacido.


      La cara y el cuerpo del mago se movieron y brillaron con una calidad casi transparente, como un holograma de una película de ciencia ficción. Pude ver a través de él hasta el otro lado de la habitación, como si se hubiera convertido en un fantasma.


      Se iba a teletransportar.


      Sentí que me daba taquicardia. ¡No iba a dejar que lo hiciera!


      Entonces, ¿qué debe hacer una bruja en una situación difícil como esta? Agarrarlo para que no huyera, por supuesto.


      Y así lo hice.


      Me lancé a sus pies, envolví mis brazos alrededor de sus piernas justo cuando su cuerpo brillaba con olas de energía, y juntos… desaparecimos.
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      Bueno, si alguien les dice que teletransportarse a otro lugar es indoloro, denle un puñetazo en la cara, y cuando se repongan, denle otro más.


      Teletransportarse duele como el infierno. No es tan fácil y maravilloso como lo describen en las películas y en la televisión. Au contraire, señoras y señores. Duele hasta las uñas.


      Viaje Hacia las Estrellas hace que parezca una cosa del futuro, como si pronto todos fueran a su propio transportador en sus salas de estar porque es grandioso y divertido, y todos podemos cantar felizmente que el viaje es glorioso.


      No lo es.


      El salto me golpeó con la fuerza de un mazo. Sentí que mi cuerpo se rompía y colapsaba en billones de pedazos, solo para flotar en el espacio, sin dejar de sentir dolor, para finalmente fusionarse de nuevo en una dolorosa sensación pegajosa. Ni siquiera estaba segura de que todas mis partes estuvieran en sus lugares designados. Y mi cerebro, bueno, se sentía plano como un panqueque. Todos mis pensamientos se apretaron en una bola para mantenerse unidos, en caso de que me volviera loca.


      A mi alrededor había oscuridad, no podía ver nada, y todo lo que sentía era un dolor profundo y caliente.


      Cuando la oscuridad finalmente se disipó, me sorprendió descubrir que tenía mis ojos en el lugar que correspondía y todas mis extremidades. Porque, seamos sinceros, parte de mí podría haber terminado en... digamos... ¿el Inframundo? Tal vez incluso en el Horizonte. Sí, era como haber viajado en la montaña rusa por varios días, bajo una extrema dosis de drogas.


      Entonces supe por qué los brujos se mantenían alejados de ese tipo de magia. Tenías que ser masoquista para querer hacerlo.


      Estando un poco más consciente, pude percibir una superficie fría bajo mi espalda. Estaba acostada boca arriba, mirando fijamente un techo alto de catedral envuelto en sombra que se negaba a dejar de moverse. Jadeé y respiré hondo mientras sentía que mis pulmones se formaban de nuevo, desde cero, y luego me di la vuelta y vomité hasta lo que no había comido nunca.


      Me limpié la boca y respiré hondo. Fue entonces cuando una bota hizo contacto con mi mandíbula.


      Sentí un dolor agonizante y luego sangre en mi boca. Las estrellitas danzaban en mi visión. Caray.


      —¡Miserable bruja metiche! —gritó Vossler lleno de rabia frustrada, y me pateó de nuevo en el estómago.


      Me sacó el aire y tuve que darme la vuelta, sintiendo que había hecho un agujero en mi intestino. Diablos.


      Me encogí, parpadeando para que las estrellas se alejaran de mi vista. Jadeando, me acosté a sus pies mientras él continuaba parado sobre mí. Otra ola de náuseas me golpeó, y tuve que concentrarme para no vomitar otra vez. Si algo me había quedado claro en ese momento, era que odiaba la teletransportación. Levanté la cabeza con cuidado.


      —¿Te importa si me tomo un minuto antes de luchar contra ti? Esta es la primera vez que me teletransporto.


      Vossler resopló.


      —Si crees que no te mataré, estás tristemente equivocada.


      Miré a mi alrededor. La habitación era un espacio abierto y grande con una decoración sencilla, muebles sencillos y grandes alfombras persas con mucho rojo y oro. Había muchas velas ardiendo en soportes colocados en la pared que le daban a la habitación una luz tenue y una mezcla de sombras extrañas. Había también una gran cama con dosel dorado contra una de las paredes.


      Miré por la ventana y vi una colección de edificios, pero no reconocí el lugar. Podríamos estar en cualquier sitio, ciudad, planeta o galaxia.


      Mi sangre latía contra mis sienes y mis instintos exigían que hiciera algo, pero me quedé donde estaba, tirada en el suelo. Sabía que, si me movía, él se movería también y el resultado sería otro golpe. Necesitaba tiempo para que mi cuerpo se curara del salto. Le di una mirada con todo el odio que pude reunir.


      —La única equivocación aquí es lo que has hecho. Has enfurecido a muchos mestizos, y no creo que reciban tu gran regreso con los brazos abiertos. No después del rastro de cadáveres que has dejado.


      Vossler sonrió, era una mueca extraña entre burla y triunfo.


      —Lo que he hecho se llama limpieza, erradicación de las razas menores. La aniquilación de los débiles—. Sacudió la cabeza en un movimiento controlado y espasmódico—. La eliminación de los brujos era necesaria.


      Fantástico. Qué tipo tan genial.


      —El genocidio de una raza no es nada de lo que debas estar orgulloso, estúpido psicópata.


      Ahora su revolución mestiza contra los brujos tenía sentido, de una manera psicótica. Vossler me miró.


      —Y habría funcionado, si no fuera por tu intromisión, bruja infame.


      —De nada.


      La cara del mago se oscureció y me di cuenta de que había tocado un tema sensible al hablar de los brujos. Su poder bailó visiblemente sobre su piel pálida, elevándose sobre él como una ola verde con pequeñas chispas de energía parpadeando en sus ojos. Era un mago poderoso, y yo seguía en el suelo.


      —Ustedes, los brujos, siempre han sido los seres mágicos menores —soltó Vossler— envidiosos de nuestro gran poder, el poder que nos otorgaron los Archfiends, dioses del Inframundo.


      Caminó por la habitación, perdido en sus pensamientos.


      —¡Los brujos pensaron que podían destruirme! —continuó, casi gimiendo, y su ira se convirtió en rabia que le emanaba por los ojos—. Lo han intentado antes para ocupar nuestro lugar ¡y ahora tú intentaste matarnos a todos! —aulló, emanando un estallido de energía mientras enfocaba sus ojos en mí—. Pero hemos resistido, no puedes matarnos.


      Temblando, utilicé todas mis fuerzas para ponerme de pie.


      —Inventaste este virus mortal, sabiendo que los otros mestizos culparían automáticamente a los brujos.


      Sus labios se curvaron en una sonrisa.


      —Así es.


      Toqué mi anillo de sigilo y me respondió, aunque su latido era leve. Mi magia estaba casi agotada.


      —Pero ¿qué tienes contra las otras razas? ¿Qué te hicieron para que los odies así?


      Vossler entrecerró los ojos y sus negras pupilas brillaron.


      Los hombres lobo están esparciendo su semilla, los vampiros se multiplican, los brujos están diluyendo su magia de sangre con los humanos. Todo esto tiene que parar. Los magos fueron una vez los líderes de la comunidad paranormal y es hora de que todo cambie. Es hora de que los magos se levanten de nuevo y tomen el control de lo que es nuestro.


      De acuerdo, pero…


      —¿Cuáles otros magos? ¿Dónde están todos? —cuestioné y esperé su respuesta, pero su silencio fue mi confirmación. Él era el último.


      —Me parece que eres el único que queda —continué—. Es posible que no te mate esta noche, pero alguien, algún día lo hará. Ya todos saben tu secreto, viejo. Te doy una semana antes de que un brujo o un mestizo te encuentre y te mate. Los magos volverán a ser un mero recuerdo, una leyenda.


      Vossler me miró como si fuera un premio.


      —Recuperar a los nuestros no será tan difícil. Mi semilla es fuerte. ¿Cómo crees que volvimos a ser numerosos? Me apareé con una bruja, por supuesto. Uno de cada cinco niños tiene el gen del mago.


      ¿Cómo podría saber eso?


      —¿Qué pasó con los otros brujos? —pregunté, aunque ya sabía la respuesta.


      El mago sonrió ante el horror en mi rostro.


      —Los usé para darles de comer a los gusanos, los envié a dónde pertenecen.


      —Eres un retorcido hijo de puta.


      Me miró, y sus labios se curvaron en una sonrisa agria.


      —Quizás comience a esparcir mi semilla contigo. Parece que estás hecha de buena raza.


      Se me retorció el esófago.


      —Trata de tocarme, viejo estúpido, y eso será lo último que hagas.


      El mago se rio, y el asco que sentí envió un escalofrío directo a mi columna vertebral.


      —Sí te portas bien, incluso podrías disfrutarlo.


      Vossler hizo un gesto hacia su cama. Sentí un pulso de magia y vi un destello de energía verde derramándose alrededor de ella y, cuando el poder verde desapareció, aparecieron cuatro cadenas, una unida a cada poste, equipadas con esposas de plata en cada extremo.


      —Itek surit natshe —dijo Vossler, y las cadenas de los postes de la cama se levantaron y comenzaron a moverse como grandes serpientes de metal.


      Asustada, di un paso atrás, tirando de mi anillo. Necesitaba ayuda, necesitaba a Faris. Necesitaba convocarlo.


      —¡Paralyticus! —grité y moví mis muñecas hacia el viejo mago.


      Vossler se congeló cuando mi magia lo convirtió en una paleta helada.


      Sacando una tiza de mi bolsillo, caí de rodillas sintiendo cómo mi adrenalina fluía libremente. Canté en mi mente, susurrando las palabras una y otra vez, pero la fuerte corriente de magia dentro de mi anillo de sigilo se había reducido a un mero goteo. Esperaba que fuera suficiente.


      Con la tiza, tracé el primer lado de mi triángulo, pero de pronto un dolor abrasador me envolvió por todas partes. Vi un destello de verde, y luego fui catapultada a través de la habitación por una fuerza invisible y me estrellé contra el costado de la cama.


      Resbalé al suelo y me doblé. Mi visión se redujo a un túnel y comenzó a oscurecerse alrededor de los bordes mientras mi cuerpo parecía estar siendo consumido por el fuego y mis oídos zumbaban. Miré hacia arriba, mi corazón latía contra mi pecho como si estuviera a punto de hacer un agujero en mis costillas.


      Había perdido mi concentración y mi tiza. Bastardo. La ira se acumuló dentro de mí, alimentando mi deseo de venganza. El sonido de las botas en el suelo me hizo levantar la cabeza y logré sentarme. El dolor había disminuido, reemplazado por un mudo entumecimiento. Todavía estaba allí, pero ya no era agonizantemente extremo.


      El mago dio un paso adelante.


      —¿Dónde están tus demonios ahora, Bruja? Puedes gritar todo lo que quieras, no pueden oírte. Nadie puede oírte, porque nadie sabe dónde estás.


      —Vete al infierno.


      Sentí otra ola de náuseas, pero no sabía si todavía era por el viaje o por el miedo de saber que me iba a matar. Esperé a que mi vida pasara ante mis ojos…


      Algo frío se deslizó alrededor de mi muñeca izquierda y escuché un clic repentino. Parpadeé y encontré la esposa plateada colocada firmemente alrededor de mi muñeca.


      —¿Qué demonios?


      Con un tirón, la cadena me jaló de los pies y me tiró hacia abajo en la cama y me sentí realmente asustada. Esto no está sucediendo.


      Traté de sujetarme de una de las patas, pero el dolor me ralentizaba, incluso cuando la adrenalina latía a través de todas mis arterias. Con mi mano libre agarré la cadena y tiré tan fuerte como pude, pero estaba sujeta al poste por un anillo de metal del tamaño de mi mano. Era imposible liberarse sin magia o la ayuda de un oso.


      —Eres bastante encantadora para ser una bruja —dijo el mago y caminó alrededor de la cama.


      —Púdrete —le dije y le di otro tirón a la cadena. Cerré los ojos y me esforcé por concentrarme. Volví a tocar mi anillo, pero me respondió muy levemente, estaba vacío y su magia gastada.


      —Tu magia no te salvará.


      Diosa del caldero hirviente, ayúdame.


      Cuando sentí una enorme esposa fría envolverse alrededor de mi cuello, el miedo me paralizó.


      Con una fuerza bruta, las cadenas con esposas me subieron a la cabecera de la cama y me inmovilizaron. La magia de las cadenas quemaba mi piel como si estuvieran hechas de algún tipo de metal en llamas. Mis ojos lloraban de dolor y, temblando, deslicé mis dedos a través del aro que tenía alrededor de mi cuello y tiré tan fuerte como pude. Seguí tirando y tirando, pero era inútil, como tratar de hacer palanca en una puerta de acero con mi meñique. No tenía superpoderes, no tenía nada.


      Sentí presión sobre la cama y levanté la vista para encontrar al mago mirándome. Olía a podredumbre e incienso.


      Vossler sonrió.


      —Te dolerá —dijo, y sentí su aliento caliente y agrio encima de mi cara—. Esa es una promesa.


      Cuando sus dedos rozaron el cinturón de mis jeans, algo dentro de mí se rompió.


      La rabia despertó, enviando una ola de emociones que brotaron como un tsunami. Era una rabia negra, una necesidad abrumadora de matar y destruir. La marea me inundó y se deslizó sobre mí como un rayo, abrasador, doloroso y hermoso a la vez. Después de que la marea retrocedió, un profundo silencio llenó mi mente, y entonces lo sentí.


      Una delgada línea de magia se extendía entre mí y la piedra en mi bolsillo.


      Vossler luchó con mi cinturón.


      Me sumí en ese pozo profundo de magia, el que había mantenido en secreto la mayor parte de mi vida, al núcleo del poder dentro de mí.


      Vossler tiró de un botón.


      Deslicé mi mano libre dentro de mi bolsillo para sentir la piedra cálida y dura e hice un puño alrededor de ella. La piedra pulsó en respuesta y, con un estallido de voluntad, tiré de la magia de la piedra, combinándola con la mía. Canalizando nuestra magia, murmuré una sola palabra: «Mata» y liberé nuestra magia.


      Salió disparada de mí como un rayo de luz oscura y golpeó directamente sobre Vossler.


      El mago voló lejos de mí como si hubiera sido alcanzado por un misil.


      Escuché un golpe, un crujido, y sentí que todas las esposas que me mantenían atada se aflojaban. Me senté.


      Vossler estaba en el suelo, gritando en repentina agonía. Su cuerpo se tensó, impotente, mientras sus músculos convulsionaban como lo harían si se hubiera electrocutado. La magia de la piedra lo estaba matando.


      El mago se agitó, revolcándose, sus extremidades se retorcieron, pero no duró mucho. Vossler inhaló con fuerza y luego todo movimiento se detuvo.


      Mi piel ardía alrededor de donde habían estado las esposas. Hubo un sonido chisporroteante y luego un olor a hierro caliente mientras las cadenas se desintegraban en cenizas. Me bajé de la cama en un salto y me acerqué al mago.


      El hedor de la carne quemada y la podredumbre me asfixiaron. El mago yacía en un charco de carne y sangre en el suelo, sus ojos estaban abiertos y ya no podía ver su iris.


      Vossler nunca volvería a lastimar a nadie.
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      Había pasado una semana desde que los magos habían conjurado una guerra entre los mestizos, los ángeles nacidos y los brujos, y habían perdido. Y hasta ahora, nuestro mundo de paranormales estaba a salvo de otro ataque de magos.


      La animosidad entre los brujos y las otras razas mestizas todavía era densa y visible. Los hombres lobo se negaron a frecuentar cualquiera de las tiendas o negocios de los brujos; los vampiros se mantuvieron alejados de los pubs, y el grupo de brujos se convirtió en una comunidad cerrada y sin muchos amigos.


      El Consejo Gris, el cuerpo gobernante creado después de siglos de conflicto entre los mestizos y que consistía en un miembro de cada corte mestiza y uno de los líderes de los ángeles nacidos tuvo mucho trabajo por un buen tiempo. Era su mandato mantener la paz entre las razas, y después de lo que sucedió, no me gustaría estar sentada en ese Consejo, incluso si me pagaran.


      Los brujos salieron lentamente de sus escondites para regresar a sus hogares, destruidos en su gran mayoría por la turba enojada de hombres lobo, vampiros, hadas e incluso algunos trolls y duendes, quienes equivocadamente se habían ensañado contra ellos.


      Las heridas eran profundas, pero con el tiempo, sanarían. Lo que había sucedido no se resolvería en unas pocas semanas, podrían pasar años antes de que los mestizos volvieran a confiar plenamente los unos en los otros a pesar de todos los hechos y pruebas que apuntaban a los magos (es decir, a los cuerpos de los magos muertos) que excluían la participación de los brujos en las muertes de mestizos y de ángeles nacidos.


      La Corte de Brujos Oscuros me dejó quedarme con los cinco mil dólares que me habían ofrecido para resolver el caso del virus mágico, y como beneficio adicional, me dieron otros dos mil; para sobornarme, sin duda. Me ofrecieron un puesto permanente de nuevo. Independientemente de mi renuncia anterior, les dije que lo pensaría.


      Mi queridísimo padre había desaparecido una vez más. Los miembros de la Corte no estaban contentos de que los hubiera abandonado cuando habían estado más vulnerables, y habían hecho algunas averiguaciones. Resulta que Arthur Barlow había muerto hacía más de ochenta años, y se dieron cuenta de que el brujo que habían puesto al frente de su Corte no era más que un impostor. La Corte estaba realmente avergonzada por toda la situación y se negaron a dar más detalles sobre el tema. Era como si nunca hubiera sucedido.


      Eso resultaba favorable para mí; no sabían que era mi padre, y prefería que continuara así.


      Traté de buscarlo, incluso puse a Poe a trabajar en ello, pero el bastardo parecía haber desaparecido de la faz de la tierra.


      Sin embargo, yo sabía que volvería a aparecer, y cuando lo hiciera, estaría lista para él.


      Cualquier plan que hubiera conjurado aún no llegaba a su fin. Sabía que me quería muerta, era lo único que teníamos en común.


      El Ojo del Infierno estaba escondido en uno de mis lugares secretos, detrás del hueco de ventilación en el baño del segundo piso. La Corte no me había visto guardar la piedra, y creían que había sido destruida por los demonios menores. Era mejor así, pues esa piedra podría tener consecuencias desastrosas en las manos equivocadas. La mantendría oculta hasta que descubriera cómo destruirla apropiadamente.


      Abigor, Mathiel, Separiel y Zaleos se despidieron una hora más tarde, cuando logré regresar a la Corte de Brujos Oscuros desde la prisión de Vossler, que estaba en un antiguo edificio en Bay Ridge, Brooklyn. No podían regresar a su casa hasta que los liberara del hechizo vinculante, lo que significaba que habían tenido que esperarme. Sí, no estaban muy contentos con eso. Parecía que querían jugar al fútbol con mi cabeza cuando finalmente volví, y si no hubiera sido por las superiores habilidades persuasivas de Faris, probablemente se habrían vuelto contra mí. Todo este lío les había costado la vida a dos de sus amigos, y me pregunté qué tan pronto los volvería a ver.


      Me hundí en el asiento de piel, disfrutando del profundo estruendo del motor del Audi A7, el auto de Logan. Miré a través de la ventana, las colinas onduladas detrás de los campos floreados, estanques y bosques brillantes. El auto disminuyó la velocidad cuando Logan tomó la siguiente salida a la derecha. Un gran letrero con el nombre New Haven y una flecha blanca apuntando al norte pasaron a nuestro lado.


      Sentí la brisa en la cara, me apartó el cabello de los hombros y me hizo cosquillas en el cuello. Era una tarde de septiembre perfecta, las hojas de los árboles todavía estaban verdes, pero pronto cambiarían de color.


      Me volví por la ventana y miré sigilosamente a Logan. Mis ojos trazaron su fuerte mandíbula, la barba incipiente, la nariz recta y los pómulos perfectos. Era difícil no mirar esos labios… esos malditos labios eran mi perdición. El bastardo era provocativo, se veía demasiado sexy con su chaqueta de cuero, camiseta ajustada y jeans suaves y muy bien diseñados. Santo Caldero ten piedad.


      Además, se había portado muy bien conmigo.


      No podía dejar de pensar en lo que Pam había dicho sobre la muerte de su novia. ¿Cómo había sido? Todo lo que sabía era que pertenecía a los ángeles nacidos, era una hija de la Luz, lo que significaba que era exactamente lo opuesto a mí, una bruja, una hija de la Oscuridad.


      Cielos.


      Logan me sorprendió mirándolo fijamente y me sonrió. Me ruboricé de inmediato y el sonrió, bastante seguro de sí mismo. Presumido.


      —¿Ya casi? —preguntó Faris desde atrás, sacándome de mi quimera.


      —No.


      —¿Cuánto tiempo más me queda de sufrimiento viendo estos encantadores paisajes del campo? —cuestionó, Faris—. He estado sentado en este auto durante más de dos horas, ya no puedo sentir mi trasero.


      La mandíbula de Logan se apretó mientras miraba en su espejo retrovisor al demonio menor extendido en la parte trasera de su auto. Logan y Faris no eran los mejores amigos. Un viaje por carretera juntos hacia Connecticut era justo lo que necesitaban, y cuando Logan se ofreció a conducir, acepté de inmediato.


      Por alguna razón, era importante para mí que los dos se llevaran bien. De acuerdo, es posible que nunca tuvieran un «bromance», pero si pudieran dejar de discutir cada dos segundos, sería maravilloso.


      Después de otros diez minutos de camino a través de una pequeña y pintoresca ciudad, Logan tomó la siguiente derecha y se detuvo en un largo camino de grava junto a una mansión de piedra centenaria, una estructura de ladrillo de tres pisos con un techo abuhardillado y una torre de estilo renacimiento.


      Apagó el motor del automóvil y todos nos quedamos ahí sentamos con las ventanas abajo por un segundo. La brisa fresca proveniente del estanque flotó a través del automóvil, calmando un poco el calor implacable del día.


      Faris abrió la puerta y salió y con las manos en las caderas, escaneó su entorno.


      —Por favor, dime que no estamos aquí para ordeñar las vacas.


      —Esto no es una granja —dije, bajándome y colocándome junto a él—, pero si quieres ordeñar vacas, puedo hacer que eso suceda.


      Logan cerró la puerta y se echó a reír.


      —Pagaría por ver eso.


      Faris le dirigió una mirada seca.


      —Sammy, cariño —dijo el demonio menor mientras giraba hacia mí—, sabes que te amo, pero ¿qué demonios estamos haciendo aquí?


      Sonreí.


      —Paciencia, Faris. Todo hará sentido en unos momentos más.


      Me volví ante el sonido de los pasos sobre la grava y vi a una mujer joven acercándose. Ella era de mi edad, tal vez más joven, con cabello castaño claro y grandes ojos azules. Llevaba pantalones vaqueros y una blusa negra debajo de un chaleco café. Dio otro paso y se detuvo a unos 5 metros de su porche, esperando. Sus manos se movían nerviosamente a los lados, con los ojos en el demonio menor.


      Faris dejó escapar un largo y exagerado suspiro. Me miró, con las cejas en alto.


      —¿Una amiga tuya?


      Le sonreí a la joven.


      —No. Faris… —me volví y miré al demonio—. Me gustaría que conocieras a tu tataranieta, Casandra.


      Faris se congeló. Su boca se abrió levemente mientras hacía la conexión y pude ver las líneas de su lucha interna reflejadas en su rostro. Nunca había visto a Faris verse tan vulnerable, tan frágil. En su expresión, pude ver que reconocía alguna parte de su difunta esposa en ella, o tal vez incluso la sintió.


      El demonio menor me miró. Tensó su mandíbula con fuerza y sus fuertes músculos crearon sombras en su rostro.


      —Pero... ¿cómo? ... ¿cuándo? —tartamudeó el demonio, con sus ojos oscuros llenos de lágrimas.


      Maldita sea. Me prometí a mí misma que no lloraría.


      —Ve a saludarla, te está esperando —le dije, con la garganta apretada.


      El demonio menor asintió y caminó hacia adelante, como si sus piernas estuvieran hechas de cemento. Se acercó con cautela, y cuando Cassandra lo abrazó, casi empiezo a llorar a mares.


      —¿Cómo la encontraste? —Logan se acercó al auto y se paró a mi lado. Estaba agradecida de tener alguien más con quien hablar para distraerme de esta escena tan emocional. Me limpié las lágrimas rápidamente.


      —Sabía el nombre de su difunta esposa, sabía lo que le había pasado. Después de algunas llamadas telefónicas y de pedir algunos favores, la encontré. Su familia ha estado aquí todo este tiempo, y él nunca lo supo.


      —Eso es realmente lindo de tu parte —dijo Logan después de un momento.


      Sacudí la cabeza.


      —No, él se lo merece. No todos los demonios son malos.


      Mis ojos ardieron de nuevo ante las emociones que vi en el rostro de Faris y me di la vuelta.


      —Ven —le dije, tomando su mano y jalándolo para dar un paseo—. Démosles algo de privacidad.


      Caminamos por un pequeño camino de tierra que conducía a un gran estanque de aproximadamente cinco acres rodeado de colas de gato y junco. Esta era la primera vez que estábamos solos desde los ataques de los magos, y me sorprendió lo natural que se sentía sostener su mano. Su piel rugosa se sentía bien contra mi piel y pensé que se me antojaba no soltarlo nunca más.


      —Te das cuenta de que, si seguimos hacia donde vamos ahora —dije, con mis botas crujiendo sobre el pequeño camino de grava— nuestra gente no estará muy contenta con la decisión.


      —Soy el jefe de la Casa Miguel. Puedo hacer lo que quiera.


      —Buena respuesta —le dije. Sabía que comenzar una relación con él era una locura, que nos encontraríamos con obstáculos, pero al mismo tiempo se sentía bien. Y en este momento, me importaba un comino lo que pensaran otras personas. Nadie importaba, solo él y yo y este momento.


      —Entonces, ¿qué quieres hacer? —cuestioné.


      Logan se detuvo y me jaló para enfrentarlo. Movió sus manos hacia mi espalda y me apretó contra él.


      —Esto. Esto es lo que quiero.


      Sus labios trazaron mi cuello, enviando pequeños escalofríos de placer mientras besaba mi piel. Casi jadeando, me incliné hacia él.


      —Y esto —susurró, moviendo sus labios a lo largo de mi mandíbula. Sentí calor en las mejillas y una ola de deseo inundó mis entrañas. Se me doblaron las rodillas. Cerré los ojos y entrelace mis dedos en su cabello.


      —Eres un ángel nacido muy atrevido.


      —Lo sé.


      Pasó sus dedos sobre mis labios y abrió mi boca, deslizando su lengua entre mis labios, y mi respiración se aceleró mientras entraba en mi boca. Tenía un ligero sabor a café y menta.


      Gemí cuando su beso se volvió más agresivo. Se estremeció y dejó escapar un sonido gutural mientras me tiraba más fuerte contra su pecho.


      Me alejé un poco.


      —Estás seguro... —dije a regañadientes, encontrándome con su mirada—. ¿Estás seguro de esto? ¿Es inteligente…?


      Pero al verlo frente a mí, sin aliento y lleno de pasión, supe que esto era todo lo que quería.


      Sus ojos estaban llenos de deseo y necesidad, tenía la mano firmemente colocada en mi espalda y su pulgar masajeaba un trozo de piel debajo de mis jeans.


      Lo deseaba. Sí. Estaba loca.


      —Hablas demasiado —dijo y cubrió mi boca con la suya.
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      El hombre tenía un agujero de bala en la cabeza y la sangre que rezumaba del orificio se había acumulado alrededor de su cabeza. Sus ojos estaban muy abiertos, mirando al techo, y su rostro tenía el color de la muerte. El aire olía a una mezcla de sangre, concreto y huevos podridos con un leve aroma subyacente a bastones de caramelo.


      Había algo más en el aire, algo que casi no lograba distinguir, viejo, oscuro y mortal, y me pareció que era la energía salvaje de las hadas.


      A juzgar por el color ceroso y gris de su piel, el azul en las puntas de sus dedos y los labios pálidos, el cuerpo todavía estaba en la «etapa fresca» y no había comenzado la etapa de descomposición, lo que indicaba que su muerte había ocurrido hacía unas seis o doce horas.


      Las hadas eran una de las otras razas mestizas que podían conjurar magia, aparte de los elfos y nosotros, los brujos. Aunque su magia era poderosa y compleja, era más salvaje, por lo menos más que la nuestra, y más cercana a la magia de un demonio. Y por la agitación de la energía que aún permanecía en el aire, esta hada muerta tenía una cantidad bastante alta de ella.


      Por su cabello castaño delgado que se volvía gris en parches desiguales y sus ojos rodeados de pequeñas arrugas, calculaba que tenía más de cincuenta años. Sin embargo, podría estar equivocada. Las hadas no envejecían como el resto de nosotros los mestizos, los afortunados bastardos. Tendían a conservarse mejor, sus vidas se extendían al menos cincuenta años más que las de los brujos. Totalmente injusto.


      Las hadas no eran mi raza mestiza favorita. Me gustaban tanto como los mosquitos, pero lo que si disfrutaba eran sus orejas puntiagudas. Siempre creí que me vería increíble con un par de lindas orejas puntiagudas.


      Dejando a un lado la ternura puntiaguda de las orejas y concentrándome en el caso, esto claramente había sido una ejecución. El hada no había tenido ni la más mínima oportunidad.


      Me moví alrededor del cuerpo, pero no pude ver ningún signo de lucha. No había heridas de defensa ni moretones en su piel, sus manos estaban suaves y limpias, como las manos de un banquero o alguien que manejaba papel o usaba una computadora mientras permanecía sentado en grandes y cómodas sillas en reuniones importantes. Sus uñas estaban cortas, bien manicuradas y perfectamente limpias. Estas no eran las manos callosas de un guerrero.


      Había salpicaduras de sangre en la parte delantera de su túnica gris. El patrón indicaba que provenía del único disparo en su frente, que lo mató instantáneamente. Pero este no era un hado ordinario, era parte del Consejo Gris, nuestro gobierno paranormal.


      —¿Quién le disparó al hado? —cantó una voz en la melodía de la canción de Bob Marley, I Shot the Sheriff.


      Me volví para ver quién cantaba. Faris balanceaba sus hombros al ritmo de la melodía y cantaba. Puse los ojos en blanco. Estos demonios, no podía vivir con ellos y tampoco podía vivir sin ellos.


      Faris, un demonio menor del inframundo, era ahora mi nuevo familiar. Era la única forma en que podíamos mantenerlo en este lado del mundo para que estuviera a salvo y vivo, porque Faris había sido advertido de que, si regresaba a su tierra natal, le sacarían los intestinos por la boca.


      Alto y en forma, tenía una cara agradable y llamativos ojos oscuros enmarcados con gruesas pestañas sobre una tez aceitunada. Lucía su habitual camisa y pantalones negros, zapatos de charol, de esos que se veían caros, y tan limpios que podía ver mi reflejo en ellos.


      A Faris le gustaba el drama, y lo había descubierto desde el primer día que lo había convocado en su triángulo. En lugar de enojarse conmigo, como cualquier demonio normal al verse atrapado en un triángulo de invocación, él estaba emocionado. Incluso aplaudió y se inclinó en forma de saludo. Sí, Faris era extraño.


      Y fiel a su naturaleza de demonio menor, disfrutaba de la compañía de mujeres humanas, ginebra, venta de almas y, por supuesto, su tiempo aquí en este lado de los planos. Más aún, desde que había logrado encontrar a su tataranieta Cassandra para que la conociera, había algo visiblemente diferente en él. Era como si se hubiera curado una vieja herida infectada, como si hubiera borrado una fea cicatriz de su rostro. Creo que lo consideraba una segunda oportunidad en la vida para corregir los errores del pasado. Le venía bien esta nueva actitud, pero también lo hacía insufriblemente presumido.


      Había pasado un mes desde que Vossler y sus magos habían envenenado y matado a algunos mestizos, tratando de culpar a los brujos de ello. Yo había logrado matarlo, pero sus acciones habían dejado huella. La herida en la comunidad paranormal era profunda y todavía estaba bastante fresca. Todos sabíamos que tomaría tiempo el que las razas volvieran a confiar unas en otras.


      No sabía qué pensar al ver al hada muerto. Al principio, me pregunté si esto podría ser una represalia de los brujos, tal vez la animosidad había aumentado de nuevo, pero una mirada al agujero en la cabeza del hada me decía que esto era algo completamente diferente.


      —¿Tiene nombre el bastardo de orejas puntiagudas? —preguntó Faris parado a mi lado. El aroma de su colonia, una mezcla de almizcle y lavanda era un agradable oasis en medio del hedor de la sangre.


      —¿Puedo llamarlo Spock?


      —No.


      —No, no tiene nombre, o no, no puedo llamarlo Spock.


      —No.


      Faris hizo un ruido con su garganta.


      —El espacio, la última frontera— comenzó mientras se movía alrededor del cuerpo— estos son los viajes de la nave estelar «Enterprise», en una misión que durará cinco años, dedicada a la exploración de mundos desconocidos, al descubrimiento de nuevas vidas y nuevas civilizaciones, hasta alcanzar lugares donde nadie ha podido llegar.


      Maldita sea, estaba molesta esta noche.


      —No empieces, Faris —me quejé. Miré por encima de su hombro para ver a los dos oficiales del Consejo estacionados afuera de la puerta de acero de la bóveda observándonos con idéntico ceño fruncido, como si pensaran que íbamos a robar algo. Los identifiqué como un vampiro y un hombre lobo por el olor a sangre vieja y perro mojado.


      Los oficiales estaban vestidos con uniformes grises muy parecidos a los de los oficiales de Viaje a Las Estrellas, de ahí el repentino amor de Faris por todas las cosas de esa serie.


      Estos bastardos grises no eran oficiales o agentes normales y cotidianos. Eran conocidos como FANTASMAS: Fuerza ANtagonista TActica Sobrenatural MAestra. Si, todo un dechado de monerías. Eran más como el escuadrón de policía paranormal del Consejo Gris. Los FANTASMAS estaban formados por todas las razas mestizas. El Consejo Gris no discriminaba a la hora de elegir nuevos oficiales. Su lema era «Cuanto más cruel seas, mejor». Eran brutales, y su fin era hacer cumplir nuestras leyes. Ser parte de los FANTASMAS significaba que estabas a solo unos pasos de estar arriba, en el Consejo, y envuelto en una pesada túnica gris. Los hacía sentir superiores a todos los demás, sin mencionar que eran violentos y desagradables.


      Les encantaba mandarme, y a mí me encantaba ignorarlos. A juzgar por cómo nos estaban mirado duramente a Faris y a mí, diría que esa oportunidad se acercaba rápidamente.


      Miré alrededor de la bóveda. Estábamos parados en una caja de hormigón de diez por diez con estantes que corrían a lo largo de tres paredes. Todos estaban llenos de cajas, frascos de vidrio con partes de cuerpos cuestionables, recipientes con una amplia gama de ingredientes mágicos, bolas de cristal, cartas del tarot, colgantes encantados, colecciones de varitas de todos los tamaños, esculturas de varios dioses paganos y cristianos desnudos, largas espadas brillantes y dagas enjoyadas, dos demonios de taxidermia (verdaderamente espantosos), varios huesos blanqueados y cráneos de hombre lobo, e innumerables libros viejos, diarios y pergaminos mohosos. Incluso vi algunas computadoras portátiles y una caja llena de unidades USB.


      Algunos de los libros antiguos con dorsos sin nombre despertaron mi interés, pero no lo suficiente como para aventurarme y querer robarme alguno. Era demasiado arriesgado. Además, estaba aquí por negocios, no por placer.


      —Su nombre es Sarek —le dije a Faris después de un momento. —Fue nombrado miembro del Consejo Gris.


      —Ah, sí. El cuerpo gobernante de élite de mestizos y ángeles nacidos —Faris puso sus manos sobre sus caderas—, supongo que se está arrepintiendo de su decisión de unirse en este momento.


      —Está muerto.


      —Precisamente. —Faris se arrodilló junto a la cabeza de Sarek y examinó el agujero en su frente— Todavía puedo ver la bala. Parece una 9MM Luger.


      Me incliné sobre el cuerpo, impresionada.


      —¿Cómo puedes saberlo?


      —Porque dice 9MM LUGER.


      Vaya con sus habilidades.


      —No está mal, para un demonio. Trabajas de gratis, así que no necesitas ser presuntuoso.


      Faris se enderezó con una sonrisa de puro ego en su rostro.


      —Si tuviera que adivinar, diría que usaron una pistola semiautomática. Posiblemente una Sig Sauer de nueve milímetros.


      Levanté una ceja.


      —¿Sabes sobre armas? —Faris nunca dejaba de sorprenderme, pero era mejor que él no lo supiera.


      Volvió sus ojos oscuros hacia mí y su sonrisa se volvió diabólica.


      —Sé de muchas cosas.


      Ay, no otra vez.


      —Esta hada era poderosa. Por la cantidad de magia residual que estoy sintiendo, diría que era más bien un Thor que un Superman. Sumamente poderosa.


      —¿Estás comparando a esta hada muerta con un par de personajes de cómics de Marvel y DC?


      —Así es, ¿algún problema? Supongo que quien haya hecho esto la tomó por sorpresa. O no lo vio venir, o conocía a la persona y confiaba en ella.


      —¿Por qué lo matarían? —preguntó Faris.


      Buena pregunta.


      —No lo sé, supongo que por eso estoy aquí investigando.


      —Los hechos insuficientes siempre invitan al peligro —expresó el demonio menor—. El peligro de los casos irresolubles.


      Cierto. El asesino o asesinos no habían dejado ninguna pista, aparte del hada muerta con el agujero de bala en la cabeza.


      —Pero no fue personal, no por como lo mataron. Además, casi ningún mestizo usa armas.


      —Sé que los brujos no usan armas.


      —No, los brujos no —estuve de acuerdo—. Usamos nuestra magia y no los artilugios metálicos poco confiables diseñados por humanos. Un brujo no usaría un arma ni loco, pero los vampiros y los hombres lobo ocasionalmente lo hacen. Vi a un troll usar una escopeta una vez. Hizo estallar el brazo de un duende después de que lo atrapó haciendo trampa en un juego de póker. La forma en que lo mataron fue fría y calculadora y sé que significa algo, simplemente no lo he descubierto todavía.


      —Los ángeles nacidos usan armas —dijo Faris, susurrando su acusación.


      Tenía razón. Sus oficinas estaban llenas de todo tipo de armas, escopetas, rifles y todo lo que hiciera pum pum. ¿Podría un ángel nacido haber hecho esto?


      Como si fuera una señal, mi teléfono zumbó. Lo saqué y sonreí. La pantalla estaba iluminada con el nombre de Logan, pero solo lo apagué y lo volví a meter en mi bolso. Lo llamaría más tarde.


      —Déjame adivinar —dijo Faris— ¿el niño explorador?


      —Sí—. Aparté los ojos de la mirada condescendiente de Faris.


      —Entonces, ¿las cosas van bien entre ustedes dos? ¿Tú y tu amor?


      Suspiré y lo vi de reojo.


      —No es que sea asunto tuyo, pero sí. De hecho, hemos salido tres veces—.


      Tres veces, y había incluido cena y mucho vino. Logan había elegido tres restaurantes humanos diferentes, todos con comida maravillosa, pero nada demasiado elegante. Yo no era ese tipo de chica. Los había elegido fuera de nuestra comunidad paranormal y me había parecido curioso.


      La primera vez no me molestó. Demonios, incluso lo disfruté y bebí una botella entera de Pinot Noire yo sola. Cuando salimos la segunda vez pensé que tal vez los mejores restaurantes de Mystic Quarter estaban reservados. Pero después de la tercera cita en un restaurante humano similar en Manhattan, comencé a preguntarme si Logan estaba avergonzado de que lo vieran conmigo. Tal vez no estaba listo para contarle al mundo sobre nuestra relación, y eso no me gustaba.


      La sonrisa de Faris se agrandó, y apareció un curioso brillo en sus ojos.


      —¿Hubo algún postre después? Nunca llevaste al niño explorador de vuelta a casa y eso me hizo creer que tal vez no lo habías pasado tan bien. ¿A menos que el postre fuera en su casa? Así fue, ¿no es así? Brujita sucia. ¿Qué tal los resortes de su colchón? ¿Dónde vive ese niño explorador?


      —No voy a discutir mi vida sexual contigo.


      Que el caldero me ayude si alguna vez tenía que recurrir a un demonio para que me diera consejos sobre mi vida sexual. Esperaba nunca tener que llegar a eso.


      Faris se rio.


      —Di lo que quieras, Sammy querida. Pero como tu familiar... —el resto de sus palabras murieron en su garganta.


      —¿Qué?


      La mirada de Faris se movió detrás de mí, y su expresión se volvió cautelosa.


      —Pensé que habías dicho que volverías a trabajar para la Corte de Brujos nuevamente.


      —Así es.


      No era tonta, el dinero era bueno, y una bruja como yo no tenía muchas opciones disponibles en el campo laboral. Podía humillarme un poco de vez en cuando y recibir algunos golpes, especialmente cuando tenía bocas que alimentar y facturas que pagar. Además, la Corte pagaba bien, a pesar de que habían sido unos completos imbéciles conmigo. Estaba feliz de haberles demostrado que era muy buena en lo que hacía.


      Faris hizo un sonido profundo en su garganta.


      —Entonces, ¿por qué está ese aquí?


      Di vuelta y se me escapó un gruñido.


      Vi a un hombre entrando en la bóveda, la luz del techo se reflejaba en su calva cabeza. Vestía pantalones vaqueros oscuros y una camisa debajo de una chaqueta de cuero negro extendida sobre sus anchos hombros, sus manos eran grandes y fuertes con cicatrices sobre sus nudillos. Tenía una barba de unos cuatro días salpicada con tonos plateados. Debe haber tenido unos cuarenta años y parecía estar en su mejor momento físico y mental. Incluso debajo de su ropa holgada podía decir que se mantenía en buena forma. Sus rasgos eran regulares y ásperos, no se podía decir que fuera atractivo. Sus ojos claros proyectaban fuerza y astucia, como si estuviera acostumbrado a dar órdenes.


      Los olores que emanaba lo delataban. Era una mezcla de vinagre y tierra con un toque de colonia barata, típicos en un brujo, pero no cualquier brujo. Este era el brujo conocido como Raynor.


      Mi competencia.
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